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Queda  asegurada  la  propiedad  de  esta  obra  onínrme  á  la  ley. 


PRÓLOGO. 


TREINTA  años  de  práctica  en  el  ejercicio  de 
la  profesión  médica,  me  han  enseñado  que 
en  toda  la  República  Mexicana  hay  un  grupo 
de  padecimientos  que  ataca  á  individuos  de  am- 
bos sexos,  de  todas  edades  y  sin  distinción  de 
clases  sociales;  que  las  enfermedades  compren- 
didas en  el  grupo  citado,  son  generalmente  in- 
curables; que  los  enfermos  con  que  por  des- 
gracia muy  frecuentemente  tropieza  todo  mé- 
dico, atacados  de  alguno  de  los  sufrimientos 
de  que  estoy  hablando,  aunque  el  facultativo 
luche  y  más  luche  por  salvarlos,  casi  siempre 
sucumben;  y  por  último,  que  todos  estos  ma- 
les tienen  su  origen  en  el  uso  ó  el  abuso  de  las 
bebidas  embriagantes. 

Pues  bien,  el  deseo  de  evitarme  más  fraca- 
sos en  la  curación  de  los  infelices  alcohólicos, 
que  son  los  enfermos  más  reacios  á  la  medici- 
na; la  muchedumbre  de  éstos  que  á  diario  y  en 
todas  partes  aparecen  á  nuestra  vista  escanda- 
lizando y  arra'strando  su  cuerpo  hinchado  y 
con  los  repugnantes  signos  del  alcohólico,  ó 
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caídos  en  las  aceras  en  profundo  letargo,  mu- 
chas veces  precursor  de  próxima  muerte;  los 
hogares  de  estos  desgraciados,  donde  se  ani- 
dan el  desorden,  los  vicios,  las  manifestaciones 
de  ira  constante  y  brutal  y  las  dolencias,  úni- 
camente, si  gozan  de  algunos  bienes  pecunia- 
rios, que  en  los  que  no,  á  todas  estas  desven- 
turas hay  que  sumar  la  desnudez  y  el  ham- 
bre; las  manifestaciones  del  vicio  en  los  mili- 
tares, destinados  á  conseguir  uno  de  los  más 
grandiosos  fines  de  los  pueblos,  la  conserva- 
ción del  orden  y  de  la  independencia  nacional; 
las  propias  manifestaciones  en  los  agentes  de 
policía,  en  los  empleados  aun  de  mayor  cate- 
goría del  gobierno  y  de  empresas  particulares, 
y  hasta  en  los  mentores  de  la  niñez  y,  en  fin, 
la  presencia  repetida  en  mi  consultorio  de  ni- 
ños hasta  de  muy  corta  edad,  heridos  del  re- 
ferido mal,  proporcionado  por  sus  imbéciles,  si 
no  criminales  padres,  me  han  llevado  á  hacer 
un  estudio  especial  de  estas  enfermedades,  ya 
consultando  asiduamente  los  autores  que  tra- 
tan de  ellas,  ya  observando  pacientemente  su 
camino  en  incontables  individuos,  ya  practi- 
cando autopsias  en  cadáveres  de  fallecidos,  á 
mi  Juicio,  por  causa  del  alcohol,  y  ya  celebran- 
do juntas  con  mis  compañeros  de  profesión, 
para  que  me  ayudasen  con  sus  luces  y  expe- 
riencia, en  mis  constantes  inquisiciones. 


Y  de  esta  detenida  y  larga  contemplación, 
ha  surgido  en  mi  cerebro  esta  pregunta  hecha 
á  toda  la  sociedad  mexicana:  ¿Por  qué  ante  los 
numerosos  tinacales,  cervecerías  y  destilato- 
rios; por  qué  ante  las  incontables  tabernas, 
cantinas  y  otros  muchos  sitios  destinados  al 
culto  de  Baco,  todos  ellos  manantiales  de  don- 
de se  desbordan  las  embravecidas  corrientes 
que  llenan  de  enfermos  los  hospitales,  las  pri- 
siones de  delincuentes,  los  asilos,  de  mendigos, 
de  hambre  y  desolación  los  hogares  y  los  ce- 
menterios de  cadáveres,  se  dictan  leyes  incon- 
gruentes para  combatir  tanta  desolación  y  se  es- 
criben muy  de  tarde  en  tarde  pequeños  opúscu- 
los ó  cortísimos  artículos  periodísticos,  sin  pro- 
curar que  su  publicación  sea  muy  repetida  y 
de  manera  que  llegue  á  manos  de  toda  la  so- 
ciedad? ;Por  qué  tanta  tolerancia  ó  al  menos 
lenidad  para  un  enemigo  que  acabará,  si  no  se 
le  destruye  ó  al  menos  se  le  pone  á  raya,  por 
derrumbar  nuestro  edificio  social  y  con  él  has- 
ta nuestro  nombre  entre  las  naciones  vivas?  Y 
á  fuerza  de  percatar  en  asunto  de  tan  gran  tras- 
cendencia, me  he  dado  esta  respuesta:  Ese  in- 
diferentismo con  que  se  ve  esa  lepra  social  lla- 
mada alcoholismo,  no  reconoce  otro  origen  que 
el  de  la  costumbre  que  se  tiene  de  ver  siempre 
y  á  casi  todas  las  personas,  apurar  alcohol,  y  á 
la  ignorancia  en  que  se  halla  la  mayoría  de  és- 
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tas  de  las  alteraciones  que  causa  el  mismo  es- 
píritu en  los  tejidos  del  cuerpo  humano  y  de 
las  graves  enfermedades  y  muertes  que  las  pro- 
pias alteraciones  acarrean. 

La  costumbre,  sí,  la  costumbre  de  ver  de 
cerca  el  peligro,  hace  que  no  se  le  tema  como 
es  debido.  Por  ella  pasan  ante  nuestra  vista  in- 
diferente las  violentas  transiciones  atmosféri- 
cas que  pueden  producir  tantos  trastornos  á 
nuestra  naturaleza;  las  enfermedades  contagio- 
sas, que  en  casi  toda  población  nos  rodean 
la  mayor  parte  del  año;  los  peligros  á  que  nos 
puede  arrastrar  el  tren  de  ferrocarril,  en  que 
hacemos  un  viaje,  y  otros  muchos  tropiezos 
que  sería  largo  enumerar.  Y  esa  fatal  costum- 
bre es  la  que  también  hace  que  indiferentes 
contemplemos  los  males  del  alcohol  que  sin  fal- 
tar un  día,  se  presentan  hiriendo  nuestra  reti- 
na, mas  no  nuestra  conciencia.  ¿Quién  busca 
en  los  cuadros  de  nuestra  estadística  el  núme- 
ro de  alienados,  de  criminales  y  de  muertos  por 
causa  del  alcohol?  ¿Quién  cuida  en  nuestra  so- 
ciedad de  averiguar  las  causas  de  que  en  ella 
se  encuentren  tantas  familias,  no  sólo  sin  ali- 
mento y  habitación,  sino  faltas  de  salud  y  de 
moral?  ¿Quién,  por  último,  de  la  relajación  ge- 
neral de  las  buenas  costumbres?  Nadie.  Los 
pocos  que  rinden  aún  culto  á  la  virtud,  siguen 
su  camino  sin  interesarse  por  el  vicio  que,  co- 


mo  gigantesco  boa,  ahoga  entre  sus  múltiples 
y  poderosas  circunvoluciones,  á  todo  el  pue- 
blo mexicano.  Prestar  atención  á  lo  más  por 
tres  días  á  los  casos,  y  esto  si  son  muy  escan- 
dalosos, de  congestión,  suicidio  y  asesinato  por 
el  alcohol,  no  es  ni  moral  ni  prudente;  pues 
siendo  el  ejemplo  el  mejor  vehículo  para  la  pro- 
paganda del  bien  y  del  mal,  claro  es  que  ante 
los  infinitos  dechados  de  perversión,  si  no  nos- 
otros, nuestros  deudos,  pueden  ser  arrastrados 
al  vicio  generador  de  todas  las  desgracias. 

Hay  necesidad  de  poner  de  manifiesto  ante 
todo  el  mundo,  los  males  que  acarrean  las  be- 
bidas y  el  grado  de  alcoholismo  en  que  esta- 
mos, y  precisa  también  llamiar  la  atención  de 
las  autoridades  que  nos  gobiernan,  para  que  fi- 
jen sus  miradas  en  este  grave  mal  y  busquen 
la  manera  de  combatirlo.  Tiempo  es  ya  de  que 
los  padres  de  familia  piensen  que  sus  hijos  no 
están  exentos  de  contraer  el  detestable  vicio 
de  la  embriaguez  y  de  que  deben  buscar  los  me- 
dios de  evitarlo.  Sobre  todo,  hay  necesidad  de 
que  la  sociedad  en  general  conozca  perfecta- 
mente las  consecuencias  que  las  bebidas  espiri- 
tuosas ingeridas  habitualmente,  aunque  sea  en 
poca  cantidad,  causan  en  el  organismo  humano. 

Este  libro  tiene  ese  fin.  Al  escribirlo  he  pro- 
curado que  conozca  el  lector  el  camino  que  los 
líquidos  alcohólicos  recorren  en  el  interior  del 
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cuerpo  del  hombre  que  los  ingiere;  el  efecto 
que  producen  en  todos  sus  órganos  y  tejidos; 
las  enfermedades  que  originan;  las  desastrosas 
consecuencias  del  alcoholismo  y  la  borrachez 
en  las  familias  y  en  la  sociedad  en  general;  é 
indicar  los  medios  que  creo  convenientes  para 
evitar,  moderar  ó  reprimir  el  mal. 

He  evitado  en  mi  obrita,  cuanto  he  podido, 
el  uso  de  palabras  técnicas  de  medicina  que  ca- 
si siempre  sólo  los  dados  á  estudios  especiales 
comprenden;  buscando,  en  cambio,  una  termi- 
nología y  redacción  claras  y  comprensibles  de 
todos  mis  lectores,  aunque  mutile  algunas  ve- 
ces mis  descripciones,  en  aras  de  esa  misma 
claridad. 

No  creo  haber  llenado  satisfactoriamente  mis 
propósitos;  pero  quedaré  satisfecho  si  logro  al 
menos  llamar  la  atención  de  personas  que,  do- 
tadas de  la  ciencia  y  el  talento  necesarios  para 
obra  de  tan  extrordinaria  utilidad,  afanosas  é 
incansables  busquen  la  manera  de  llevarla  á  fe- 
liz término. 

El  Au lOR. 


CAPITULO  I. 

ALCOHOLISMO   EN  LA  NIÑEZ. 

El  alcohol  ni  da  fuerza,  ni  ali- 
menta, ni  favorece  la  digestión. 

El  alcohol  causa  mil  desgracias, 
enfermedades  y  la  muerte. 

A  muchas  personas  les  parecerá  extraño  el  título 
del  presente  capítulo,  y  es  porque  generalmente  se 
creó  que  el  alcoholismo  nace  y  se  desarrolla  exclu- 
sivamente en  jóvenes  ó  personas  adultas,  y  que  los 
niños  están  exentos  de  este  mal;  y  esta  creencia  vie- 
ne de  que  rara  vez  se  les  ve  en  las  cantinas  ó  pul- 
querías tomando  licor,  y  también  porque  no  escan- 
dalizan en  las  calles  ni  se  les  encuentra  tirados  en 
las  vías  públicas,  en  estado  de  embriaguez.  Por  to- 
do esto  nos  parece  que  los  niños  no  son  ni  pueden 
ser  alcohólicos  ni  borrachos;  y  sin  embargo,  fijando 
la  atención  aun  cuando  sea  ligeramente  en  este  gru- 
po social,  se  verá  que  esta  dolencia  no  es  rara  en 
los  primeros  años  de  la  vida. 

Esos  niños  que  nos  encantan,  que  tienen  para  nos- 
otros un  atractivo  especial,  que  nos  divierten  y  nos 
hacen  reír  con  sus  gracias  ó  sus  palabras  alrevesa- 
das; esos  inocentes  son  con  mucha  frecuencia  vícti- 
mas de  las  bebidas  alcohólicas  que  ¡oh  vergüenza! 
sus  mismos  padres  les  proporcionan. 

HERENCIA  ALCOHÓLICA.— Antes  que  nazca 
un  niño  puede  ya  sufrir  corporal  mente  las  conse- 
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cu  encías  del  alcoholismo  de  sU3  padres.  Si  una  mujer 
en  estado  de  embarazo,  apaga  su  sed  con  bebidas  em- 
briagautes,  el  alcohol  contenido  en  ellas  es  absorbi- 
do en  el  estómago,  entra  en  la  sangre  y  circula  con 
ella,  llegando  así  hasta  el  cuerpo  del  niño  que  la  ma- 
dre lleva  en  su  seno;  porque  antes  del  nacimiento,  los 
niños  son  parte  integrante  del  cuerpo  mismo  de  la 
madre,  y  cuando  ella  es  alcohólica,  su  hijo  tendrá  en 
sus  tejidos,  desde  antes  del  nacimiento,  las  altera- 
ciones físicas  propias  de  los  alcohólicos. 

Y  como  la  alimentación  y  la  nutrición  de  las  per- 
sonas alcohólicas  son  siempre  defectuosas  é  insufi- 
cientes, sus  tejidos  se  alteran  y  debilitan  en  sus  fun- 
ciones, resultando  de  esto  que  un  niño  nacido  de 
una  mujer  en  estas  condiciones,  será  débil  ó  raquí- 
tico, y  generalmente  morirá  á  pocos  meses  de  naci- 
do; y  si  sobrevive  más  tiempo,  como  el  desarrollo  y 
funcionamiento  de  sus  órganos  han  sido  alterados 
desde  su  origen  y  formación,  más  ó  menos  tarde  po- 
drá ser  epiléptico,  histérico,  idiota  ó  al  menos  de- 
generado en  sus  facultades  intelectuales  y  muy  pro- 
penso á  la  tisis,  á  la  meningitis  y  á  las  enfermeda- 
des de  las  vias  respiratorias,  como  catarros  frecuen- 
tes, bronquitis  pulmonar  ú  otras  enfermedades,  que 
casi  es  seguro  que  no  podrá  resistir.  Después  se  in- 
culpará al  aire,  al  frío  ó  á  la  lluvia  de  la  muerte  del 
niño  ó  del  joven,  y  hasta  el  médico  que  lo  asistió  se- 
rá acusado  de  esa  muerte,  creyendo  que  no  conoció 
la  enfermedad  ó  no  la  supo  curar;  pero  nadie  dirá 
ni  pensará  siquiera  que  la  verdadera  causa  de  la 
muerte  en  este  caso,  fueron  las  costumbres  alcohó- 
licas de  la  madre  del  niño. 

El  alcoholismo  del  padre  no  es  menos  funesto  pa- 
ra el  niño  que  el  de  la  madre.    El  padre  trasmite  á 
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su  hijo,  por  herencia,  todos  los  caracteres  físicos  de 
su  organismo,  como  también  sus  aptitudes,  sus  gus- 
tos, sus  costumbres,  etc.  Todo  es  trasmisible  de  pa- 
dres á  hijos;  y  el  vicio  de  la  embriaguez,  por  consi- 
guiente, lo  es  también.  Y  si  un  niño  que  ha  recibi- 
do esta  Éerencia  no  es  borracho  en  sus  primeros 
años,  pronto  y  en  la  primera  ocasión,  lo  será.  Ade- 
más, un  hombre  alcohólico  tiene  todos  sus  tejidos 
alterados  por  el  alcohol  y  su  fuerza  orgánica  muy 
disminuida,  de  lo  que  resulta  que  no  puede  engen- 
drar hijos  robustos  y  sanos,  sino  débiles  y  propen- 
sos á  contraer  todas  las  enfermedades. 

En  el  caso  de  que  el  padre  y  la  madre  sean  de  cos- 
tumbres alcohólicas,  mayores  serán  las  perturbacio- 
nes en  el  organismo  de  sus  hijos  que,  como  ya  que- 
da escrito,  morirán  al  nacer  ó  pocos  meses  después. 

Autoridades  médicas  muy  competentes  han  con- 
siderado al  alcoholismo  como  un  factor  muy  impor- 
tante entre  las  causas  de  la  mortalidad  de  la  niñez, 
en  todas  las  naciones. 

Si  después  del  nacimiento  de  un  niño,  su  madre 
continúa  ingiriendo  bebidas  embriagantes,  el  alco- 
hol contenido  en  ellas  se  eliminará  por  el  pulmón, 
por  los  ríñones,  por  las  glándulas  salivares,  por  las 
mamarias,  etc.;  de  modo  que  el  alimento  del  niño, 
(la  leche),  va  mezclado  con  una  pequeña  cantidad  de 
alcohol,  que  irá  á  causarle  graves  males  al  infante. 

Si  los  padres  del  niño  tienen  el  vicio  de  que  me 
ocupo,  no  muy  desarrollado,  el  niño  podrá  nacer  más 
ó  menos  sano  y  robusto;  pero  traerá  como  herencia 
la  propensión  al  mismo  vicio,  que  adquirirá  tarde  ó 
temprano,  es  decir,  que  heredará  las  costumbres  al- 
cohólicas de  sus  padres. 

PRINCIPIO  DEL  ALCOHOLISMO. -Pasadog 
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los  primeros  meses  después  de  su  nacimiento  y  cuan- 
do el  niño  comienza  á  comer,  sus  padres,  sin  razón  ni 
motivo  alguno  y  con  el  pretexto  de  que  el  agua  le 
puede  hacer  mal,  le  destinan  un  vasito  para  que  tome 
su  pulquito  á  la  hora  de  la  comida,  y  esta  costumbre 
es  tan  común,  que  casi  se  ha  hecho  ya  general  en  los 
países  donde  hay  esta  bebida,  reemplazándola  don- 
de no  la  hay,  con  vino  ó  cerveza.  El  resultado  es  que 
al  niño  se  le  induce  con  insistencia  á  beber  desde 
sus  primeros  días,  substancias  alcohólicas  que  rehu- 
sa con  energía  al  principio,  sin  duda  por  su  sabor 
desagradabilísimo,  pero  que,  obligado  constante- 
mente á  gustarlas,  acaba  por  preferirlas  al  agua,  lo- 
grando al  fin  sus  padres  y  sin  poner  la  menor  inten- 
ción de  maldad,  que  su  hijo  dé  el  primer  paso  que 
lo  llevará  al  precipicio.  Y  así  surge  muchas  veces  el 
germen  de  un  vicio  que  más  tarde  se  podrá  desarro- 
llar, trayendo  consigo  fatales  consecuencias.  Este  ni- 
ño acepta  ya  sin  repugnancia,  v.  g.,  el  pulque,  y  lle- 
ga á  tener  mucho  gusto  por  él,  siendo  la  palabra 
pulque,  una  de  las  primeras  que  enriquecen  su  léxi- 
co y  la  que  más  usa  á  la  hora  de  comer,  pues  quie- 
re que  se  le  sirva  más  cada  día;  y  como  los  padres 
son  también  afectos  á  este  licor,  no  tienen  el  menor 
escrúpulo  en  llenar  dos  ó  más  veces  el  vasito  del  ni- 
ño. Ya  más  grandecito  el  arrapiezo,  llora  y  se  en- 
fada si  no  se  le  da  ó  no  se  le  permite  tomar  la  can- 
tidad que  desea  del  néctar  que  le  deleita  y  que  ha 
muy  poco  tiempo  rechazaba.  Triunfa  al  fin,  logran- 
do tomar  más  de  lo  de  costumbre;  entonces  el  rostro 
se  le  congestiona,  la  mirada  llega  á  ser  vaga  y,  en- 
tre impertinencias,  se  va  á  dormir:  estas  son  las  pri- 
meras borracheras. 

Otras  veces  el  uso  del  pulque  ó  del  vino  en  los  chi- 
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quitines  tiene  otra  causa.  Porque  el  niño  está  des- 
colorido, delgado  ó  por  cualquiera  otro  achaque  ó 
enfermedad,  alguna  persona  dice  á  los  padres  de  la 
criatura;  "den  Vdes.  pulque  á  ese  niño  ó  vino  de  San 
Rafael,  ó  tónico,  ó  Jerez,  etc.,  y  verán  cómo  se  re- 
pono  muy  bien."  Se  acepta  el  consejo  y  todos  los 
días  el  niño  ha  de  tomar  su  copita  de  vino  ó  su  va- 
sito  con  pulque,  y  como  esto  se  hace  por  algún  tiem- 
po, si  no  es  que  se  toma  por  costumbre,  sobreviene 
pronto  el  principio  del  alcoholismo,  no  siendo  raros 
les  casos  en  que  los  niños  se  hagan  verdaderos  al- 
cohólicos y  sucumban  por  esta  causa.  En  muchísi- 
mas familias  hay  la  costumbre  de  que  á  la  hora  de 
comer  se  sirve  pulque  á  todos  sus  miembros,  sean 
mayores  de  edad  ó  niños,  y  sin  pretexto  de  ningu- 
na clase,  como  si  esta  bebida  fuera  una  cosa  tan  ne- 
cesaria como  el  pan  ó  la  carne,  y  sin  cuidar  de  que 
los  niños  tomen  cantidad  determinada.  Está  el  pul- 
que en  la  mesa  y  cada  uno  se  servirá  la  cantidad  que 
guste.  También  ha}^  personas  que  creen  y  dicen  que 
el  pulque  es  un  alimento  y  que  por  esto  los  niños  lo 
deben  tomar;  y  en  apoyo  de  su  dicho,  citan  como 
ejemplo  á  los  niños  fulano  y  zutano  que  toman  pul- 
que y  están  muy  bien  Casos  hay  en  que  las  niñeras 
y  aun  hasta  las  mismas  madres,  procuran  que  los  ni- 
ños tomen  pulque  ó  vino  en  mayor  cantidad  de  la 
regular,  con  el  fin  de  que  se  duerman  pronto  y  no 
estén  molestando  después  de  comer  ó  cenar. 

Nadie  ignora  la  facilidad  con  que  una  costumbre 
se  arraiga,  especialmente  en  los  niños,  y  que  para 
esto  basta  muchas  veces  sólo  el  ejemplo.  Cuando  un 
niño  ve  repetidas  veces  á  una  persona  practicar  tal  ó 
cual  cosa,  él  quiere  hacer  lo  mismo,  y  lo  hará  si  pue- 
de y  nadie  se  lo  impide;  por  consiguiente,  si  en  la 
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mesa,,  á  la  hora  de  comer,  ve  «jue  todos  toman  pul- 
que, quiere  tomarlo  y  lo  pide,  y  lo  bebe  al  prineipio 
tan  sólo  por  espíritu  de  imitación.  He  aquí  otra  de 
las  causas  de  que  adquieran  los  niños  desde  muy 
temprano  las  costumbres  alcohólicas. 

En  algunas  ocasiones  no  es  el  ejemplo  y  la  tole- 
rancia, como  acabo  de  decir,  lo  que  hace  que  el  ni- 
ño adquiera  el  gusto  por  las  bebidas  espirituosas: 
Presentemos  un  ejemplo  de  esto:  Hay  mujeres  que 
para  quitar  el  pecho  á  sus  hijos,  lo  hac^n  dándoles 
pulque  cada  vez  que  lloran  ó  que  quieren  alimento; 
porque,  según  ellas,  esta  sustancia  tiene  la  ventaja, 
por  ser  alimenticia  en  alto  grado,  de  sustituir  con 
creces  á  la  leche  materna  ó  cualquiera  otra,  y  porque 
además,  cuando  el  niño  llora  pertinazmente,  dándo- 
le pulque  se  duerme  y  no  molesta  rrás.  ¡Y  esto  lo  ha- 
ce una  persona  que  lleva  el  título  de  madre! 

En  la  gente  del  pueblo  y  particularmente  en  la 
indígena,  se  ve  con  bastante  frecuencia  que  las  ma- 
dres, llevando  en  brazos  niños  de  pechd,  entran  á 
una  tienda  y  piden  una  copa  de  aguardiente  ó  de 
algún  licor,  y,  antes  de  apurarlo,  humedecen  en  el  li- 
quido uno  de  los  dedos  de  su  mano,  para  pasarlo  en 
seguida  á  la  boca  del  infante  que  llevan  á  cuestas, 
obligándolo  así  á  que  adquiera  el  vicio  de  la  embria- 
guez, antes  que  pueda  dar  sus  primeros  pasos. 

Si  un  niño  de  esos  que  acostumbran  tomar  pulque 
á  la  hora  de  comer,  enferma,  sus  padres,  al  ocurrir 
al  médico  para  que  lo  cure,  si  éste  dice  que  se  le  de- 
be quitar  el  pulque  al  pequeño,  inmediatamente  con- 
testan: "pero,  señor,  si  está  acostumbrado  á  tomar- 
lo y  el  agua  le  hace  mal;"  y  si  vencidos  los  padres 
dejan  de  dar  pulque  al  niño,  esto  lo  hacen  mientras 
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está  enfermo,  pues  luego  que  sana  ó  antes,  siguen 
dándole  el  que  juzgan  elixir  de  vida. 

Algunos  médicos  por  complacencia  ó  por  otra 
causa,  prescriben  el  pulque  á  niños  que  están  ó  han 
estado  enfermos,  lo  que  no  debe  hacerse;  pues  si  bus- 
can fortificar  ó  nutrir  bien  á  esos  niños,  lo  consegui- 
rán mejor  por  otros  medios,  que  no  con  los  que  lle- 
van en  sí  tantos  peligros.  Por  esto  creo  que  en  nin- 
gún caso  se  debe  autorizar  y  menos  prescribir  el 
pulque,  como  bebida  habitual. 

Sea  por  uno  ú  otro  motivo,  lo  cierto  es  que  en  mu- 
chos hogares,  los  primeros  maestros  de  tan  repug- 
nante vicio,  son  los  padres  de  familia.  Esto  espan- 
ta, pero  es.  ¿No  es  verdad  que  el  alcoholismo  arran- 
ca en  muchas  personas  desde  los  primeros  días  de  su 
existencia? 

Una  vez  contraido  el  gusto  por  las  bebidas  alco- 
hólicas, las  tomará  el  niño  cuantas  veces  pueda;  y 
como  ignora  el  mal  que  le  hacen  y  está  incapacita- 
do para  discernir  sobre  las  consecuencias  fatales  que 
trae  el  uso  de  esos  venenos  llamados  pulque,  vino, 
etc.,  satisface  y  paladea  sin  recelo  el  tóxico  que  si  no 
lo  mata,  lo  enferma. 

Digamos  ahora  algo  sobre  el  significado  de  las  pa- 
labras alcoholismo  y  borrachez.  El  alcoholismo  con- 
siste on  los  efectos  que  produce  en  el  organismo  hu- 
mano el  uso  diario  ó  frecuente  y  prolongado  de  las 
bebidas  alcohólicas,  aunque  al  tomarlas  no  causen 
en  el  bebedor  trastornos  de  la  razón  ni  pérdida  del 
conocimiento;  y  la  borrachera  ó  embriaguez,  consis- 
te en  los  efectos  que  causa  en  una  persona  la  inges- 
tión exagerada  de  bebidas  alcohólicas  en  un  mismo 
día,  con  trastornos  de  la  razón  y  pérdida  más  ó  me- 
nos completa  de  la  inteligencia,  de  la  memoria  y  de 
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la  voluntad,  siendo  estos  caracteres  pasajeros.  Así 
es  que  una  persona  puede  sor  alcohólica,  sin  presen- 
tar los  signos  de  la  borrachera;  y  otra  puede  embria- 
garse accidentalmente,  una  ó  algunas  ocasiones,  y 
no  estar  enferma  por  el  alcohol. 

RESULTADOS. — Dicho  esto,  examinemos  lo  que 
pasa  en  los  niños  que  toman  algún  líquido  alcohólico 
todos  los  días.  El  organismo  de  todos  los  niños  es 
extremadamente  delicado,  de  manera,  que  con  una 
cortísima  cantidad  de  líquido  alcohólico  que  ingie- 
ran, su  cerebro  se  excita  y  se  trastorna,  se  ponen 
imprudentes  y  lloran  ó  se  duermen.  Llegados  á  la 
edad  en  que  comúnmente  entre  nosotros  se  princi- 
pia la  instrucción  escolar,  resisten  algo  más  los  efec- 
tos del  pulque  ó  del  vino;  pero  presentándose  en  la 
escuela  con  la  cara  roja  ó  densamente  pálida,  alta- 
neros y  reñidores,  y  no  alcanzando  á  estudiar  ni 
á  aprender  lo  que  se  les  enseña. 

Nótese  que  generalmente  las  manifestaciones  al- 
cohólicas en  los  niños,  son  poco  ruidosas,  y  que  tras 
de  un  corto  período  de  alegría,  viene  el  mutismo  y 
el  sueño  á  derrumbar  á  estos  seres  extremadamente 
delicados.  Y  como  el  niño,  después  de  comer  no  si- 
gue tomando  más  hasta  la  hora  de  cenar,  las  borra- 
cheras le  duran  poco  tiempo  y  pasan  desapercibidas 
muchas  de  ellas;  mas  no  por  esto  todo  su  organis- 
mo deja  de  sufrir  las  fatales  consecuencias  de  las 
bebidas  alcohólicas.  Y  como  los  efectos  de  tales  be- 
bidas se  repiten  en  cada  comida,  las  excitaciones  fre- 
cuentes de  su  cerebro  traerán  muy  pronto  su  depre- 
sión, y  el  niño  se  torna  torpe,  pierde  su  vivacidad, 
su  instrucción  se  dificulta  ó  se  hace  imposible  y  aun 
para  aprender  el  oficio  más  fácil,  encuentra  obstácu- 
los insuperables.   Hay  niños  que  en  los  primeros 
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años  de  su  mstrucoión  manifiestan  tener  clara  inte- 
ligencia; pero  dos  ó  tres  años  después  advierten  sus 
maestros  con  extrañeza,  que  aquellos  alumnos  de  al- 
tas cualidades  físicas  é  intelectuales,  se  lian  torna- 
do en  seres  torpes  y  decaídos.  Investigúese  sobre 
la  causa  de  éste  á  primera  vista  inexplicable  fenóme- 
no, y  se  encontrará  en  el  pulque  ó  el  vino  el  moti- 
vo de  esta  decadencia.  Resulta  pues,  que  inteligen- 
cias privilegiadas,  que  verdaderos  genios  en  ciernes, 
se  embotan  y  aun  se  pierden  por  esta  causa.  Y  no 
se  crea  que  para  esto  se  necesita  mucho  alcohol  y 
mucho  tiempo,  basta  que  tomen  diariamente  cierta 
cantidad  de  bebidas  embriagantes,  para  llegar  á  es- 
te resultado  fatal. 

En  muchísimas  escuelas  de  la  zona  pulquera,  ob- 
servan los  profesores  que  buena  parte  de  sus  alum- 
nos, comunmente  por  las  tardes,  llegan  presentando 
las  primeras  manifestaciones  de  la  embriaguez  y  ha- 
ciéndose por  lo  mismo  imposible  su  educación  mo- 
ral é  intelectual;  y  por  nuestra  parte  agregamos,  que 
para  mayor  espanto  de  la  sociedad,  el  alcoholismo 
no  es  extraño  á  muchos  maestros. 

No  puedo  menos  que  transcribir  aquí  algunas  pá- 
ginas de  una  obrita  escrita  por  el  padre  Ruiz  Ama- 
do, titulada,  "El  Secreto  del  éxito''.  Dice  así: 

•*Y  en  primer  lugar,  aunque  no  siempre  se  perci- 
ban los  daños  del  uso  de  bebidas  alcohólicas,  no  por 
esto  hay  que  pensar  que  dejan  de  acarrear  pérdidas 
de  otros  mayores  provechos,  que  sin  ellas  gozaría 
la  juventud.  Hay  en  x4.1emania  una  Asociación  de 
Maestros  abstinentes,  ó  sea,  que  se  comprometen  á 
abstenerse  de  toda  bebida  embriagante,  la  cual  ha 
practicado  varias  informaciones  para  averiguar  el 
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los  progresos  escolares  de  los  adolescentes.  Uno  de 
estos  interrogatorios,  hecho  al  director  escolar  Bayr, 
de  Viena,  dio  por  resultado  que,  de  los  niños  que 
no  bebían,  tuvieron: 

38  por  100,  sobresaliente;  12  por  100,  notable. 
De  los  niños  que  bebían: 

26  por  100,  sobresaliente;  15  por  100,  notable; 
y  nótese  que  se  trataba  del  beber  ordinariamente  vi- 
no ó  cerveza  en  las  comidas." 

"La  educación  de  la  juventud,  dice  W.  Bode,  de 
Weimer,  sufre  en  gran  manera  porque  muchos  ni- 
ños toman  bebidas  alcohólicas,  aun  prescindiendo 
de  los  abusos  lamentables  que  se  observan  en  esta 
materia.  Los  niños  no  necesitan  de  tales  bebidas,  ni 
las  resisten;  antes  les  producen  desde  luego  un  efecto 
mucho  más  pernicioso  que  á  las  personas  mayores." 

(Este  autor  saca  sus  conclusiones  de  una  colec- 
ción de  70  dictámenes  facultativos  por  él  recogidos 
y  publicados.) 

"El  profesor  Dr.  Thomas,  director  del  Hospital 
de  niños  de  Friburgo,  dictamina  que  los  adolescen- 
tes pierden  con  el  uso  de  bebidas  espirituosas,  la 
frescura  del  cuerpo  y  del  ánimo;  se  desarrollan  pre- 
maturamente, empobrecen  la  sangre  y  aprenden  de 
un  modo  poco  satisfactorio.  No  raras  veces  se  estro- 
pea su  carácter,  y  de  dóciles  y  apacibles  que  antes 
eran,  se  vuelven,  por  efecto  del  alcohol,  irritables  é 
indóciles.  No  hay  remedio  mejor  que  privarles  del  al- 
cohol, lo  cual  sirve  también  contra  los  catarros  de  es- 
tómago é  intestino,  las  perturbaciones  leves  del  sis- 
tema nervioso,  el  gritar  en  sueños  y  despertar  des- 
pavorido, contra  el  baile  de  San  Vito  y  la  epilepsia." 

"Es  cosa  conocida,  dice  Bode,  que  muchos  jóvenes 
se  pierden,  durante  el  tiempo  de  sus  estudios,  por 
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aficionarse  á  la  bebida.  Hácense  perezosos,  dormi- 
lentos,  descarados,  tercos, faltan  ala  clase  y  contraen 
enfermedades  crónicas." 

'•Conwell  dice,  que  una  moderada  apreciación  de 
los  efectos  producidos  por  la  intemperancia  en  el  be- 
ber, en  los  Estados  Unidos,  hace  subir  el  número  de 
aquellos  á  quienes  acarrea  la  muerte,  á  la  cifra  de 
cien  millares  cada  año;  y  la  mayoría  de  este  vasto 
ejército,  que  sucumbe  á  los  tiros  del  alcohol,  está 
compuesto  de  jóvenes,  que  representaban  la  parte 
más  noble,  brillante,  amable  y  llena  de  promesas  y 
esperanzas,  de  la  nación.  ¿Qué  es  esto,  exclama,  si- 
no un  asesinato  en  masa,  pública  y  deliberadamen- 
te cometido?" 

"Al  uso  de  los  licores  atribuye  el  mismo  módico 
una  larga  lista  de  enfermedades,  que  no  sólo  destru- 
yen la  vida,  mas  causan  también  en  el  pueblo  inde- 
cibles miserias.  Greneralmente  disminuye  la  resisten- 
cia física.  Los  alcohólicos  no  pueden  resistir  las  ope- 
raciones quirúrgicas,  cuando  un  accidente  las  hace 
necesarias.  La  fiebre  tifoidea,  pulmonía,  reumatis- 
mo, disenteria  y  otras  enfermedades  debilitantes, 
producen  un  inmenso  estrago  entre  los  acostumbra- 
dos á  la  bebida." 

"Directamente  se  originan  de  ésta  la  apoplejía, la 
parálisis,  el  vértigo,  el  reblandecimiento  del  cere- 
bro, el  delirio,  la  demencia,  la  congestión  de  los  pul- 
mones, la  degeneración  adiposa,  las  enfermedades 
del  corazón,  de  la  sangre,  del  estómago  ó  intestinos, 
la  esclerosis  del  hígado,  la  diabetes,  etc.,  etc." 

"Se  ha  observado  que,  en  aquellos  oficios  que  ex- 
ponen á  la  tentación  de  beber  durante  el  trabajo 
(sobre  todo  los  taberneros,  bodegueros,  etc.),  la  mor- 
talidad es  triple  que  en  las  clases  agricultoras.  La 
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mortalidad  de  los  jóvenes  sobrios,  entre  catorce  y 
veintiocho  años,  sólo  es  de  6  á  10  por  1,000,  al  pa- 
so que,  entre  los  jóvenes  que  usan  licores,  asciende 
de  15  á  30  por  1,000.  Hay  quien  llega  á  sostener 
que  el  80  ó  100  por  1,000  de  las  defunciones  se  de- 
ben, entre  los  hombres,  al  alcohol." 

"No  son  menos  funestos  los  efectos  que  produce 
el  alcohol  en  la  descendencia.  El  profesor  de  Berna 
M.  Dcdme,  director  del  Hospital  Jenner  para  niños, 
promovió  una  investigación,  de  la  que  sacó  que  10 
familias  sobrias  habían  tenido  en  total  61  hijos,  de 
los  cuales  5  murieron  en  las  primeras  semanas,  6  he- 
redaron alguna  dolencia,  y  50  se  desarrollaron  de  un 
modo  enteramente  normal.  Por  el  contrario,  exami- 
nadas 10  familias  donde  se  bebía,  se  halló  que  habían 
tenido  57  hijos,  de  los  que  murieron  en  las  primeras  se- 
manas 25;  6  eran  idiotas,  5  quedaron  muy  pequeños. 
5  padecían  epilepsia,  5  enfermedades  hereditarias,  y 
sólo  10  alcanzaron  un  desarrollo  satisfactorio." 

P.  J.  Mcebius,  profesor  de  Medicina  de  Leipzig, 
escribe: .... 

*' Los  hijos  de  los  bebedores  heredan  el  ra- 
quitismo y  toda  clase  de  deformidades,  la  debilidad, 
la  locura  y  todo  género  de  dolencias.  ¡La  menteca- 
tez, la  rudeza,  las  perturbaciones  nerviosas  de  los 
hijos,  son,  más  á  menudo  de  lo  que  generalmente 
se  cree,  efecto  del  culto  que  los  padres  tributan  á 
Baco!" 

Pero  dirá  alguno:  "¡Yo  conozco  muchas  familias 
donde  se  bebe  de  firme  y  no  aparecen  tales  defectos!" 
En  primer  lugar,  el  que  muchos  escapen  con  vida  de 
las  viruelas,  no  prueba  que  no  sean  una  terrible  pes- 
te. Pero  sobre  todo,  ¿quién  sabe  lo  que  serían  esos 
hijos,  si  sus  padres  hubieran  sido  sobrios?  ¿Quién 
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sabe  los  gérmenes  de  degeneración  que  llevan  en 
las  venas? 

El  aparato  digestivo  de  los  niños  que  toman  líqui- 
dos alcohóiicos,  sufre  también  de  una  manera  nota- 
ble. Las  bebidas  de  esta  clase,  al  caer  en  el  estóma- 
go, excitan  e  irritan  sus  paredes,  y  al  pasar  de  este 
órgano  al  intestino,  producen  en  éste  idénticos  efec- 
tos: y  no  termina  aquí  su  acción,  pues  al  absorber- 
las el  intestino,  entran  al  torrente  circulatorio  para 
ir  á  atacar  otros  órganos.  Esta  frecuente  irritación 
de  órganos  tan  delicados,  produce  muy  pronto  en  el 
niño  una  inflamación  subaguda  ó  crónica  del  estó- 
mago, que  se  manifiesta  por  varios  síntomas,  entre 
otros  por  una  disminución  ó  pérdida  completa  del 
apetito  y  por  sed  insaciable,  que  para  mitigarla  el 
que  la  sufre,  pide  pulque,  que  le  sirven  sus  ignaros 
deudos,  creyendo  que  está  débil  y  que  con  esta  be- 
bida se  le  dá  fuerza  y  se  consigue  su  nutrición:  Ca- 
da nueva  dosis  de  licor  que  llega  al  estómago  del 
niño,  produce  primeramente  un  ligero  bienestar,  pe- 
ro empeora  después  la  situación .  El  enfermito  toma 
el  color  amarillento  de  la  cera;  algunas  veces  su 
vientre  se  abulta,  (hidropesía);  otras  se  le  hinchan 
la  cara  ó  los  pies;  el  pelo  se  le  eriza  y  toma  un  co- 
lor ceniciento;  está  indiferente  y  como  insensible; 
niugún  juego  le  distrae  y  llora  por  la  menor  cosa, 
y  una  diarrea  más  ó  menos  fuerte  viene  á  poner  tér- 
mino á  este  lastimoso  cuadro. 

Los  otros  órganos  del  cuerpo  del  niño  que  toma 
líquidos  alcohólicos,  sufren  y  se  enferman  también, 
produciendo  cada  uno  de  ellos,  al  alterarse,  un  cua- 
dro de  síntomas  que  sería  largo  enumerar  y  describir 
aquí,  pero  que  casi  siempre  termina  por  la  muerte. 

La  tuberculosis  también,  la  hasta  ahora  invenci- 


ble  tuberculosis,  hace  presi  fácilmente  y  con  mucha 
frecuencia  en  los  atacados  de  alcoholismo,  porque 
su  organismo  entero,  debilitado  ó  agotado,  lus  pre- 
dispone y  los  prepara  para  ser  víctimas  de  tan  terri- 
ble enfermedad  que,  unas  veces  con  el  carácter  de 
meningitis,  otras  con  el  de  tisis  pulmonar  ó  abdo- 
minal, etc.,  se  desarrolla  en  estos  niños. 

La  debilidad  nerviosa  es  muy  distinta  de  la  debi- 
lidad física  ó  muscular.  Un  niño  que  ingiere  bebi- 
das alcohólicas,  puede  tener  su  sistema  nervioso 
muy  debilitado  y  presentar  una  robustez  y  un  cre- 
cimiento envidiables  á  la  vista;  esta  debilidad  es  an- 
titética al  valor,  que  muchísimas  veces  no  radica  en 
los  hombres  más  fuertes  y  desarrollados,  sino  en 
aquellos  cuyo  aspecto  varonil  es  despreciable. 

De  la  debilidad  orgánica  citada,  resulta  que  los 
niños  que  la  sufren  estén  muy  expuestos  á  contraer 
todas  las  enfermedades  contagiosas,  como  el  saram- 
pión, el  tifo,  la  viruela,  la  escarlatina,  etc.,  y  por  la 
misma  causa,  el  que  estas  enfermedades  tomen  un 
carácter  más  grave  que  de  ordinario,  en  los  niños 
alcohólicos. 

Algunas  veces  los  líquidos  alcohólicos  producen 
una  acumulación  de  grasa  en  los  tejidos  del  cuerpo 
humano,  como  lo  explicaré  adelante,  haciendo  que 
los  niños  que  soportan  este  mal,  tengan  una  aparien- 
cia superficial  tan  agradable  como  engañosa;  pues 
precisamente,  aquella  falsa  robustez  es  uno  de  los 
indicios  de  que  los  líquidos  citados  están  alterando 
los  tejidos  y  causando  un  verdadero  mal,  que,  tal 
vez,  cuando  menos  se  espere,  cambiando  de  carác- 
ter, se  manifieste  con  una  de  tantas  enfermedades 
que  ya  dejamos  apuntadas. 

Por  último,  debo  indicar  aquí  que  las  enfermeda- 
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des  originadas  por  el  uso  de  las  bebidas  alcohólica?, 
cuando  son  combatidas  en  su  principio  y  se  evita  al 
paciente  por  completo  el  uso  de  esas  bebidas,  con 
más  ó  menos  trabajo  y  con  las  medicinas  convenien- 
tes, se  consigue  algunas  veces  curarlas;  pero  si  se 
las  deja  avanzar  y  se  recurre  al  médico  cuando  el  hí- 
gado ó  cualquiera  otro  órgano  están  ya  degenera- 
dos, entonces  no  hay  remedio  capaz  de  salvar  á  es- 
tos enfermos,  que  mueren  aunque  sean  curados  por 
lumbreras  médicas. 

El  menor  exceso  del  alimento  ordinario  en  los  ni- 
ños, casi  siempre  les  provoca  vómitos;  y  el  enfria- 
miento provenido  hasta  por  el  viento  más  tenue  ó  la 
lluvia  más  ligera,  suele  causarles  con  frecuencia  ca- 
tarros, fiebres  más  ó  menos  altas,  neumonías  y  otras 
muchas  enfermedades;  y  las  bebidas  alcohólicas, 
aun  en  corta  cantidad,  ¿no  les  causarán  ningún  mal? 
Los  padres  que  hayan  perdido  á  algún  hijo,  acos- 
tumbrado á  tomar  pulque  ó  vino  á  la  hora  de  comer 
¿podrán  adivinar  si  la  enfermedad  que  se  los  quitó, 
fué  de  las  que  tienen  por  causa  esas  bebidas?  Si  el 
niño  tuvo  alguno  ó  algunos  de  los  síntomas  que  he 
mencionado  anteriormente,  entonces  es  casi  seguro 
que  la  causa  de  su  enfermedad  y  de  su  muerte,  fué  la 
fatal  costumbre  de  la  bebida;  y  si  no  tuvo  los  sínto- 
mas aludidos,  no  por  eso  se  puede  negar  categórica- 
mente que  el  alcohol  haya  sido  extraño  á  su  muer- 
te; pues  si  no  se  hubiese  minado  su  organismo  con 
la  bebida,  cabe  suponer  que  triunfara  de  la  enfer- 
medad. 

Mas  supongamos  que  el  niño  alcohólico  logra  re- 
sistir y  escapar  de  los  peligros  y  males  ya  señalados; 
al  tocar  los  umbrales  de  la  juventud,  época  en  que 
principia  á  trabajar  para  ganarse  su  subsistencia. 
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nos  encontramos  con  un  ejemplar  más  ó  menos  fuer- 
te, pero  con  el  hábito  de  tomar  líquidos  que  conten- 
gan alcohol.  ¿Qué  pasa  entonces?  Como  disponga  de 
lo  que  gana,  puede  ya  ir  él  sólo  ó  con  sus  amigos  á 
la  cantina  ó  á  la  pulquería;  éstos  lo  invitan  á  tomar, 
ellos  pagan  la  primera  copa,  y  él  tiene  que  corres- 
ponder con  otra  ú  otras  más;  y  para  avivar  la  sed, 
comen  pan  con  sardinas  y  chile  muy  picante  ó  en- 
chiladas, y  las  copas  ó  el  pulque  siguen  rociando 
aquella  indigesta  comida.  Y  ya  tenemos  á  nuestro 
joven  convertido  en  un  nuevo  candidato  á  la  borra- 
chez ó  al  alcoholismo.  El  juzgado,  la  cárcel  ó  el  hos- 
pital pronto  lo  recibirán  en  su  seno.  Y  su  padre,  al 
reprenderle  por  su  degradación,  qué  le  podrá  contes- 
tar si  su  hijo  le  dice:  Desde  que  me  quitaron  el  pe- 
cho materno,  tú  y  mi  madre  me  enseñaron  á  tomar. 
¿Cuál  no  será  el  remordimiento  de  sus  padres  al  oír 
esto?  Pues  para  no  llegar  á  probar  estos  «remordi- 
mientos, deben  los  que  enseñan  y  acostumbran  á  sus 
hijos  á  tomar  líquidos  embriagantes,  aunque  esto 
sólo  sea  á  la  hora  de  comer,  quitárselos  apartándo- 
los así  del  espantoso  camino  de  la  embriaguez. 

Algunas  personas,  al  leer  estos  renglones,  dirán 
que  lo  que  en  ellos  se  expresa  son  exageraciones, 
que  el  pulque  es  un  buen  alimento,  y  que  procuran- 
do que  los  niños  no  tomen  demasiado,  nada  malo  les 
puede  sobrevenir  por  su  uso.  Y  bien.  ¿Dónde  está  la 
medida?  ¿Cómo  puede  una  persona  saber  la  cantidad 
de  pulque  que  hace  ó  no  mal  á  sus  niños?  Habrá  al- 
gunos chiquitines  que  con  üien  gramos  diarios  de 
esta  bebida,  enfermen  ó  mueran,  y  habrá  otros  que 
con  una  cantidad  mayor,  no  sufran  perjuicio  algu- 
no inmediato.  Así  es  que  nadie  puede  asegurar  que 
tal  ó  cual  cantidad  de  pulque,  tomada  diariamente 
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por  UD  niño,  lo  perjudicará  ó  do;  pero  sí,  con  toda 
certeza,  podemos  decir  que  por  pequeña  que  sea  la 
cantidad  tomada  todos  los  días,  el  niño  adquirirá  el 
gusto  y  el  hábito  de  tomar  pulique. 

Además,  no  es  verdad  que  el  pulque  sea  un  buen 
alimento,  y  voy  á  demostrarlo. 

ANÁLISIS  DEL  PULQUE.— En  México  se  han 
practicado  varias  veces  los  análisis  químicos  del  pul- 
que por  personas  muy  instruidas  y  competentes  para 
ello,  como  el  Sr.  Dr.  Leopoldo  Río  de  la  Loza,  el  Sr. 
Dr.  Juan  M.  Rodríguez,  el  Sr.  Dn.  Andrés  Castille- 
ros y  otros,  y  de  sus  estudios  resulta  que,  el  pulque 
cuando  es  puro,  está  compuesto  de  agua,  materia 
feculenta,  azúcar,  goma,  resina,  materias  albuminoi- 
des,  sales  de  potasa,  de  sosa,  de  cal,  alcohol  etílico, 
alcohol  amílico  en  pequeña  cantidad,  éteres,  etil,  bu- 
til,  metil,  propil  acético,  etc.;  gases,  ácido  carbónico, 
ázoe,  oxígeno,  hidrógeno  sulfurado  y  otros  más:  va- 
riando la  proporción  de  estos  cuerpos  en  pulques  de 
diversas  procedencias  y  aun  cuando  sean  del  mismo 
origen,  pero  analizados  horas  antes  ó  después.  Y 
cuando  está  adulterado,  existen  en  él,  además  de  los 
cuerpos  indicados,  los  que  le  agregan  sus  conducto- 
res ó  expendedores,  quienes,  ya  sea  en  el  camino  ó 
en  las  pulquerías.  Je  mezclan  primero  agua  común  y 
luego  agua  de  amolé,  jugo  de  las  pencas  del  maguey, 
tequesquite,  bicarbonato  de  sosa,  sacarina,  almidón, 
harina,  masa  de  maíz,  sesos  crudos,  miga  de  pan;  y 
en  fin,  diversidad  de  substancias  que  la  inteligencia 
y  malicia  les  sugiere  á  estos  individuos,  para  explo- 
tar y  engañar  al  público.  Callo  aquí  por  respeto  á 
mis  lectores,  la  sustancia  inmunda  que  ponen  estos 
mismos  individuos  al  pulque  descompuesto,  para  di- 
simular su  estado. 
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De  los  diversos  cuerpos  que  forman  el  pulque,  al- 
gunos pueden  considerarse  como  alimentos,  pero  la 
mayor  parte  no  lo  son.  Unos  son  inofensivos  y  otros, 
como  los  alcoholes  y  principnlmente  el  amílico  y  los 
éteres,  son  tóxicos  é  irritantes.  El  hidrógeno  sulfu- 
rado es  nauseabundo  y  resulta  de  la  descomposición 
pútrida  de  la  materia  orgánica,  y,  aunque  existe  en 
pequeña  cantidad,  sus  caracteres  organolépticos  son 
bastante  perceptibles,  y  es,  además,  uno  de  los  ga- 
ses más  venenosos,  al  grado  que,  cuando  existe  en 
el  aire  en  la  proporción  de  un  mil  doscientos  avos, 
mata  á  los  pájaros  casi  inmediatamente,  si  respiran 
esta  mezcla;  y  en  la  proporción  de  un  cien  avo,  ma- 
ta de  la  misma  manera  á  un  perro. 

Se  ve,  por  lo  dicho,  que  el  pulque  no  es  tan  nutri- 
tivo como  se  le  supone,  y  que,  si  tiene  algo  de  ali- 
menticio, tiene  más  de  tóxico,  de  irritante  y  de  as- 
queroso. 

El  análisis  microscópico  del  pulque  ha  demostra- 
do que  existen  en  él  una  verdadera  multitud  de  bac- 
terias y  microbios  de  distintas  clases,  que  viven  allí 
y  se  reproducen.  Unos  serán  inofensivos  y  no  cau- 
sarán ningún  mal  al  ser  ingeridos;  pero  en  esa  mul- 
titud habrá  algunos  nocivos  que  serán  causa  de  algu- 
na enfermedad  y  quizá  hasta  de  la  muerte.  Y  ¿quién 
puede  saber  si  en  la  copita  de  pulque  que  toma  un 
niño  hay  ó  no  gérmenes  que  le  causarán  la  muerte? 
Verdad  es  que  en  el  agua,  en  la  leche  y  en  otras  be- 
bidas pueden  también  existir  estos  mismos  gérme- 
nes; pero,  en  primer  lugar,  en  estos  líquidos,  nunca 
existe  una  cantidad  tan  grande  de  microbios  como 
los  hay  en  el  pulque,  y  además,  el  agua  bien  filtrada 
no  contiene  microbios,  y  la  leche  se  hierve  lo  mismo 
que  los  cocimientos  llamados  té,  café  y  otros;  y  con 
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el  calor  de  la  ebullición  mueren  todos  los  microbios 
que  estos  líquidos  paedeu  tener;  pero   el  pulque,  ni 
se  filtra  ni  se  hierve,  y  se  toma  siempre  con  todos 
sus  microbios  vivos. 

AGUJAS  DEL  PULQUE.— En  un  periódico  mé- 
dico de  México,  "La  Terapéutica  Moderna,"  en  su  nú- 
mero 9  del  tomo  XX,  correspondiente  al  15  de  Mayo 
de  1909,  encontramos  un  artículo  escrito  por  el  Sr. 
Dr.  A.  L.  Herrera,  titulado  así:  '^Las  agujas  del  pul- 
que^^^  que  en  extracto  dice:  "Recogiendo  determina- 
das cantidades  de  pulque  de  tres  expendios  situados 
en  los  distintos  rumbos  de  la  ciudad  (México),  encon- 
tré que  en  los  sedimentos  de  la  bebida  había  cris- 
talizaciones aguzadas  en  ambos  extremos,  que  reci- 
ben el  nombre  de  rafides,  por  afectar  la  forma  de  una 
aguja." 

"Estas  agujas  se  encuentran  en  los  tejidos  vegeta- 
les blandos,  muy  especialmente  en  las  hojas  del  ma- 
guey; son  de  oxalato  de  cal,  y  al  introducirse  en  la 
piel,  producen  una  irritación  y  una  revulsión,  que  el 
vulgo  llama  "shishi,"  diciendo  que  se  "enshishan"' 
los  que  manejan  el  maguey.  Esa  revulsión  es  muy 
intensa  y  se  caracteriza  porque  viene  acompañada 
de  comezón  insoportable." 

"Las  rafides  son  un  medio  de  defensa,  por  decirlo 
así,  de  las  plantas  que  las  contienen,  contra  los  ca- 
racoles y  otros  animalillos." 

^Cómo  se  eyicuenfran  las  agujas.— JJnai  vez  com- 
prado el  pulque  en  varios  expendios  de  la  ciudad, 
fué  necesario  extender  gruesas  gotas  de  sedimento 
entre  dos  cristales,  y  buscarlas  por  medio  del  micros- 
copio, con  mucha  calma,  pues  su  presencia  es  muy 
irregular  y  caprichosa,  según  se  haya  agitado  ó  no 
el  licor  de  la  barrica  al  despacharlo  ó  el  aguamiel 
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del  cajete,  ó  en  fin,  el  pulque  de  cada  tina  de  fermen- 
tación." 

"En  una  muestra  puede  haber  muy  pocas;  en  al- 
gunas gotas,  ninguna,  y  en  otras,  muchas.  Después 
de  estas  minuciosas  investigaciones,  se  llegaron  á 
encontrar,  con  toda  evidencia,  fotografiándolas.'' 

"La  presencia  de  estas  agujas  en  el  aguamiel,  y 
por  consiguiente  en  el  pulque,  se  explica  por  la  des- 
integración de  los  tejidos  de  la  planta  del  maguey, 
al  hacerse  la  raspa,  y  las  demás  operaciones  relacio- 
nadas con  ella." 

"Si  antes  de  ahora  no  habían  sido  descubiertas  es- 
tas agujas,  débese,  sin  duda,  á  que  las  personas  que 
han  hecho  estudios  relativos  al  pulque,  sólo  se  han 
preocupado,  en  su  mayoría,  de  examinar  gotas  pe- 
queñísimas, para  observaciones  más  bien  bacterio- 
lógicas.'' 

"Ante  la  existencia  indudable  de  las  rafides  en  los 
sedimentos  del  pulque,  ocurre  esta  pregunta." 

"Las  rafido.s  provistas  como  están,  de  dos  pun- 
tas agudísimas,  insolubles  eu  el  agua  ....  llega- 
rán á  producir  enfermedades  más  ó  menos  graves 
del  tubo  digestivo  ó  sus  anexos,  al  clavarse  en  las 
paredes  de  los  órganos  respectivos,  ocasionando  ur- 
ticaciones  locales  (erupciones  caracterizadas  por  una 
gran  comezón),  ó  desgarramientos  de  los  epitelios?" 

"Se  dirá  que  el  jugo  gástrico  ....  disuelve 
las  agujas  del  pulque,  antes  de  que  puedan  perjudi- 
car á  quien  las  ingiere.  Pero  esto  no  es  aceptable,  co- 
mo puede  verse  en  seguida:"  .... 

"Faltaba  averiguar  si  las  agujas  flotantes  se  po- 
dían clavar  en  la  superficie  resbaladiza  del  estó- 
mago, y,  para  saberlo,  se  agitó  un  fragmento  de 
estómago  de  carnero  dentro  de  un  recipiente  con 
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aguamiel,  que  contenía  muchas  agujas.  Varias  de  es- 
tas se  clavarou  en  aquel  fragmento,  como  aparece 
en  una  de  nuestras  fotografías." 

"También  se  clavaron  las  agujas  en  el  corcho  y  en 
el  papel  de  filtro  y  aun  atraviesan  éste.  De  manera 
que  el  estómago  de  los  bebedores  ha  de  ser  real  y 
efectivamente,  un  alfiletero  humano,  aunque  no  debe 
olvidarse  que  los  líquidos  pasan  muy  rápidamente 
por  el  estómago,  y  sería  mayor  el  número  de  agujas 
que  se  clavaran  en  el  intestino  delgado." 

"Sería  muy  conveniente  hacer  tomar  sedimentos 
de  pulque  á  varios  animales,  para  buscar  después  las 
agujas  en  sus  visceras.  Los  copos  de  albúmina  coagu- 
lada que  hay  en  el  pulque,  retienen  algunas  veces  las 
agujas;  pero  esos  copos  se  digieren  y  las  agujas  que- 
dan libres.  En  cuanto  á  la  acción  emoliente  del  mu- 
cílago  que  contiene  el  pulque,  sobre  las  superficies 
irritadas  por  la  acción  de  los  cristales,  debe  ser  muy 
poco  eficaz.  Estas  agujas  miden  O.mm  38.  á  O.mm 
45;  son  mucho  mayores  que  los  microbios  y  las  he- 
mácias,  y  tienen  una  delicada  envoltura  coloide  pro- 
tectora.'' 

"No  puede  calcularse  exactamente  el  número  de 
agujas  que  existen  en  un  litro  de  pulque;  pero  puede 
ser  de  unas  ochocientas,  porque  se  han  visto  dos,  por 
lo  regular,  en  cada  gota  de  diez  centigramos,  y  un 
litro  deja  como  cuarenta  gramos  de  asientos"  .... 

"¿Llegarán  á  producir  (estas  agujas)  asociadas  al 
chile  que  toman  los  bebedores,  una  irritación  peli- 
grosa de  las  paredes  gástricas,  favoreciendo  las  in- 
fecciones por  los  microbios  del  tubo  digestivo,  los 
que  se  ingieren  con  los  alimentos  y  el  agua,  y  los 
muy  numerosos,  que  contiene  el  pulque,  y  se  deben 
á  la  saliva  del  tlachiquero  (que  puede  estar  tubercu- 
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loso)  y  á  la  contaminación  de  la  bebida  por  otras 
causas  innumerables? quién  sabe  si  algu- 
nas gastritis,  úlceras  ú  otros  padecimientos  agu- 
dos ó  crónicos,  se  deban  á  la  ingestión  continua  de 
las  agujas  del  pulque.  De  todas  maneras,  ningún  be- 
bedor está  exento  de  absorberlas,  ni  aun  en  el  caso 
de  que,  para  evitarlo,  se  filtrara  el  líquido  rápida- 
mente, haciendo  uso  de  filtros  de  papel;  pues  como 
hemos  dicho  antes,  éstos  las  dejan  pasar." 

"El  número  de  agujas  que  son  necesarias  para  per- 
judicar gravemente,  debe  variar  según  mil  circuns- 
tancias, pero  una  sola  7'afide  puede  inocular  un  mi- 
crobio de  la  tuberculosis.'' 

"En  el  caso  del  vino  ó  del  agua,  nadie  la  tomaría 
si  supiese  que  tenía  una  sola  punta  de  aguja  ó  una 
partícula  cortante  de  vidrio." 

"El  oxalato  de  cal,  de  lo  que  están  formadas  las 
rafides,  puede  ser  nocivo,  si  se  acumula  en  el  orga- 
nismo: peligro  que  dimana  del  hecho  de  que  el  ácido 
oxálico  llega  áser  uu  veneno  mortal  á  la  dosis  de  diez 
ó  quince  gramos.  El  peligro  podría  ser,  sin  embargo, 
remoto,  si  el  pulque  no  se  adulterara,  como  con  tanta 
frecuencia  se  hace,  agregándole  la  savia  de  las  pen- 
cas del  maguey,  que  contiene  grandes  cantidades  de 
rafides.  En  consecuencia,  la  inspección  microscópica 
del  pulque,  se  impone  con  fuerza  irresistible,  y  se- 
ría conveniente  llevarla  á  la  práctica  cuanto  antes." 

"Puede  suceder  que  un  bebedor,  acostumbrado 
tal  vez  á  la  urticación  muy  moderada  del  estómago, 
sucumba  sin  causa  aparente,  y  que,  en  realidad,  sea 
víctima  de  la  acción  de  las  agujas  que  contiene  el 
pulque  adulterado.'' 

"Se  explica,  por  otra  parte,  que  los  analistas  del 
pulque  no  hayan  señalado  la  presencia  del  ácido  oxá- 
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lico  (mencionando  solamente  un  ácido  orgánico  in- 
determinado) que  existe  en  combinación  insoluble, 
que  no  disocian  los  reactivos  habituales  y  que  se 
destruye  por  la  calcinación,  desapareciendo  en  este 
último  caso  el  ácido  oxálico." 

"Se  me  dirá  que  el  ganado  puede  comer  pencas  de 
maguey;  pero  bien  sabido  es  que  los  rumiantes,  y  en 
general  los  herbívoros,  tienen  organizado  su  estóma- 
go de  una  manera  muy  especial;  y  yo  no  creo  que  el 
estómago  del  hombre  pueda  adaptarse  bruscamente 
á  los  alimentos  distintos  de  aquellos  que  debe  inge- 
rir, en  las  condiciones  normales,  aunque  presente 
reacciones  de  defensa/' 

"Hay  personas  que  beben  pulque  toda  su  vida  y 
se  creen  sanas:  ¿lo  están  realmente?  ¿Vivirían  más 
sin  beber  pulque?  ¿Sa  postrera  enfermedad,  cuando 
menos,  no  tendrá  por  causa  el  pulque?  ¿Se  habrá 
preparado  lentamente?" 

"Corresponde,  en  fin,  á  los  defensores  de  la  inmun- 
da bebida  llamada  pulque,  demostrar  en  buena  lid, 
que  los  cristales  aguzados  de  oxalato  de  cal,  no  ata- 
can la  pared  interna  del  tubo  digestivo  y  sus  ane- 
xos, á  pesar  de  que  son  activísimos  cuando  están  en 
íntimo  contacto  con  la  piel  de  las  manos  ó  las  rodi- 
llas del  hombre,  y  aun  de  los  paquidermos." 

"La  adaptación  puede  existir  en  los  bebedores,  pe- 
ro no  está  demostrada  ni  explicada.  Es  cierto  que 
los  movimientos  del  estómago,  que  transportan,  por 
una  especie  de  deglutición,  el  contenido,  del  cardia 
al  píloro  y  de  éste  al  intestino,  son  excesivamente 
suaves  y  lentos,  pues  se  ha  visto  que  se  hacp  sin  ac- 
cidente esta  especie  de  deglutición  de  cuer{)os  muy 
agudos,  duros  y  punzantes,  pero  las  rafidi's  están 
adaptadas  á  la  defensa  de  la  planta,  y  tienen  dos 
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puntas  muy  agudas,  así  es  que  basta  humedecerse 
la  boca  con  aguamiel,  sin  ejercer  presión,  para  que 
se  claven  en  ella.'' 

"¿La  hipersecreción  de  ácido  será  un  medio  de  de- 
fensa? No  lo  sabemos,  pero,  en  todo  caso,  tiene 
2:randes  inconvenientes." 

"Lo  mejor  de  los  males  es  evitarlos:  no  tomar  pul- 
que ó  tomarlo  cuando  se  prepare  con  aguamiel  fil- 
trada; pues  aun  suponiendo  que  existan  medios  de 
defensa  enteramente  seguros  contra  las  rafides,  pue- 
den resultar  insuficientes  en  muchos  casos,  y  no  se 
sabe  si  los  tlachiqueros  ó  tinacaleros  de  los  llanos  de 
Apam,  que  según  se  dice,  son  vigorosos  y  refracta- 
rios á  las  rafides  del  pulque,  llegarán  á  enfermarse 
ó  morir  por  lesiones  é  inoculaciones  en  el  tubo  di- 
gestivo, que  constantemente  atacado,  en  continua  lu- 
cha, llegue  á  sucumbir.  Y  los  niños  y  personas  de- 
licadas no  estarán,  ciertamente,  en  las  mismas  con- 
diciones." 

Esto  es  lo  que  nos  dice  el  respetable  Dr.  Herrera 
y  nosotros  deducimos  de  ello  lo  siguiente:  Si  el  pul- 
que contiene  un  gran  número  de  distintos  microbios 
y  si  cada  gota  de  este  líquido  lleva  una  ó  dos  agujas 
que  van  á  perforar  la  membrana  mucosa  del  estó- 
mago ó  del  intestino,  produciendo  allí  heridas  aun- 
que excesivamente  pequeñas,  bastante  grandes  pa- 
ra permitir  por  ellas  la  entrada  al  interior  de  los  te- 
jidos de  uno  ó  más  de  estos  microbios,  ú  otros  que 
casi  siempre  hay  en  el  tubo  digestivo,  es  natural 
pensar  que  la  introducción  de  estos  gérmenes  en  los 
tejidos,  pudieran  ser  causa  de  muchas  de  las  enfer- 
medades que  padecen  las  personas  que  toman  pul- 
que, por  encontrarse  juntos  en  el  e^jtóraago  los  mi- 
crobios y  las  lancetas  que  los  inoculan.  Pero  supo- 
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ria de  estas  agujas  en  las  paredes  del  estómago  y  el 
intestino  para  que  en  ambos  causen  una  irritación 
casi  continua,  que  termine  en  gastritis,  dispepsia, 
congestión  ú  otra  enfermedad? 

A  esta  pregunta,  basta  el  sentido  común  para  ob- 
tener la  respuesta  siguiente:  Sí. 

MANEJO  DEL  PULQUE.— Por  otra  parte,  el 
pulque  es  un  líquido  elaborado  y  manejado  de  un  mo- 
do verdaderamente  asqueroso;  pues  las  personas  que 
recogen  el  aguamiel  (tlachiqueros)  están  completa- 
mente desaseadas  y  sólo  por  rareza  se  lavan  las  ma- 
nos. Además,  para  extraer  del  maguey  el  líquido 
mencionado,  introducen  en  la  oquedad  hecha  previa- 
mente en  la  planta,  el  acocote,  aplicando  la  boca  en  la 
extremidad  superior  de  este  instrumento,  para  hacer 
la  succión  del  aguamiel;  y  en  esta  operación,  proba- 
blemente caerá  la  saliva  del  tlachiquero  dentro  del 
aparato,  mezclándose  con  el  aguamiel;  y  esto  con 
frecuencia  se  repite.  Luego  introducen  el  dedo  índi- 
ce de  la  mano  izquierda  dentro  del  poco  jugo  que  ha 
quedado  en  el  maguey,  para  tapar  la  extremidad  in- 
ferior del  acocote  y  sacarlo.  Después  raspan  el  ma- 
guey, y  la  pulpa  que  le  quitan  con  el  raspador,  la  ex- 
traen con  la  mano,  dejando  escurrir  entre  sus  dedos, 
la  poca  aguamiel  que  ha  quedado  allí  y  que  será  ex- 
traída al  siguiente  raspado.  Es  decir,  que  en  esta 
operación  casi  puede  asegurarse  escupen  y  se  lavan 
las  manos  dentro  del  aguamiel  los  tlachiqueros.  En 
seguida,  el  líquido  que  se  extrajo  se  conduce  al  ti- 
nacal, en  unos  cueros  (pieles  de  carnero)  ó  en  cubos 
de  madera,  no  lavando  nunca  los  primeros  y  rara 
vez  los  segundos;  pues  se  hace  casi  imposible  asear- 
los, por  su  misma  naturaleza.  Sacada  de  estos  cue- 
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ros  el  aguamiel  ó  el  pulque,  los  tlachiqueros  soplan 
en  ellos  para  inflarlos,  aplicando  con  fuerza  su  boca 
á  la  del  cuero,  en  la  que  queda  toda  la  mugre  de  las 
caras  y  manos  de  aquellos  hombres,  que  para  esta 
operación,  necesitan  todo  su  esfuerzo  y  unir  intima- 
mente casi  todo  el  rostro  á  la  boca  de  aquellas  enor- 
mes bolsas.  Y  estos  recipientes  continúan  así  sirvien- 
do largos  años  y  produciendo  cada  día  más  y  más 
pléyades  de  microbios,  que  se  mezclan  siempre  con 
el  pulque.  Muchas  veces  lo  poco  que  queda  de  este 
líquido  dentro  de  las  odres;  pues  no  es  posible  ex- 
traerles hasta  la  última  gota,  se  descompone  y  des- 
compone el  que  se  echa  nuevamente  en  ellas,  ad- 
quiriendo ambos  un  olor  y  sabor  detestables:  enton- 
ces llaman  á  este  líquido,  los  que  lo  venden,  encuera- 
do; pero  que  no  obstante  su  estado  nauseabundo,  se 
vende  y  se  bebe.  En  los  tinacales,  desde  las  tinas  que 
son  de  piel  de  toro  hasta  el  más  insignificante  uten- 
silio, se  hallan  en  mediano  aseo  ó  sucios.  Las  moscas, 
procedentes  de  los  estercoleros,  establos  ú  otros  luga- 
res más  inmundos,  hallan  su  alimento  en  aquellas  ti- 
nas, donde  se  hace  el  pulque.  Pues  bien,  no  para  aquí 
la  asquerosa  manipulaci(5n:  comienza  á  adulterarse 
el  pulque  á  poco  de  salir  del  tinacal  y  no  termina  su 
descomposición  sino  hasta  el  momento  de  su  venta. 
Sigámosle  ahora  en  sus  adulteraciones  desde  que 
los  arrieros  ó  conductores  extraen  de  las  barricas  ó 
cueros  una  parte  de  él,  sustituyéndola  con  agua,  aun- 
que sea  estancada  y  pútrida,  adulteración  que  co- 
meten para  poder  beber  ellos  (pues  todos  son  ebrios 
consuetudinarios)  y  para  venderlo  ó  cambiarlo  por 
lo  que  necesitan.  Aumenta  lo  asqueroso  y  perjudi- 
cial de  estos  actos,  cuando  el  pulque  es  conducido  á 
lomo  de  bestias;  pues  como  los  arrieros  encargados 
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de  llevarlo  al  punto  de  su  venta,  tengan  también 
cuidado  de  dichos  animales,  que  regularmente  se  ha- 
llan llagados,  y  de  sus  aparejos,  con  las  manos,  no 
sucias  sino  asquerosas,  por  tener  que  curar  aquellas 
heridas  purulentas  y  limpiar  los  aparejos  que  las  cu- 
bren,llenan  y  vacían  los  repetidos  cueros:  y  para  ma- 
yor abundancia  de  actos  asquerosos,  los  jicareros  ó 
expendedores  al  por  menor,  deseosos  de  lucrar  has- 
ta lo  prohibido,  no  sólo  adulteran  el  pulque  como 
antes  he  dicho,  sino  que  el  que  los  borrachines  de- 
jan en  los  vasos  (residuos  que  llaman  bacliidias)  lo 
reúnen  en  un  trasto  destinado  á  este  objeto  y  en  un 
momento  oportuno  para  lamistiñcación  del  compra- 
dor, mezclan  estas  asquerosas  sobras  con  el  pulque 
depositado  en  los  barriles  para  la  venta,  y  así  se  es- 
tá trasvasando  de  los  vasos  á  los  barriles  y  viceversa. 

¡Y  este  es  el  irremplazable  alimento  que  reciben 
los  niños  en  el  vasito  con  pulque! 

Pero  hagamos  abstracción  de  todo  esto  y  supon- 
gamos que  el  pulque  es  una  bebida  limpia,  alimen- 
ticia y  sin  agujas,  lo  que  es  mucho  suponer;  tendre- 
mos siempre  un  alimento  que  contiene  alcoholes, 
gases  nocivos  á  la  salud  y  multitud  de  microbios  de 
distintas  clases.  Esta  bebida  puede  causar  al  niño, 
como  ya  queda  demostrado  antes,  una  enfermedad 
cualquiera;  el  alcoholismo,  la  embriaguez  y  hasta  la 
muerte.  ¿Y  todo  esto  no  será  bastante  para  ver  es- 
te líquido  con  recelo  y  apartarlo  de  los  labios  de  los 
niños?  ¿No  hay  otro  alimento  que  pueda  sustituir 
al  pulque? 

Los  degenerados  por  el  alcohol,  los  que  tienen 
gusto  y  pasión  por  el  pulque,  ni  escucharán  mis  con- 
sejos ni  prestarán  oido  á  mis  palabras;  pero  las  per- 
sonas sensatas,  las  que  amen  á  sus  familias  y  deseen 
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la  felicidad  de  sus  hijos,  esas  deben  pensar  y  refle- 
xionar en  todo  lo  que  antes  he  dicho  y  normar  sus 
costumbres  á  este  respecto,  de  acuerdo  con  la  razón. 

Cuántos  pensarán  al  haber  leido  mis  anteriores  con- 
sejos, fundados  en  la  observación  y  el  estudio,  que 
si  fuera  verdad  que  el  pulque,  principalmente,  y  otras 
bebidas  espirituosas  causan  tan  graves  trastornos  en 
el  organismo,  ¿cómo  hay  tantas  personas  de  ambos 
sexos  y  de  edades  muy  diversas  que  no  presentan 
ninguna  de  esas  múltiples  y  espantosas  manifesta- 
ciones que  he  descrito,  aunque  en  su  vida  hayan  be- 
bido agua?  Esta  objeción  parecería  inatacable,  si  no 
se  pensara  en  que  estas  personas  que  parecen  gozar 
de  salud,  más  ó  menos  tarde,  salvo  curiosas  excepcio- 
nes, caerán  vencidas  por  el  alcohol.  ¿Quién  puede 
asegurar  si  estas  hoy  en  apariencia  sanas,  no  serán 
mañana  víctimas  de  las  bebidas  alcohólicas?  ¿Quién 
que  el  estómago,  el  hígado  ó  el  intestino  de  estos  se- 
res no  están  irritados  ó  congestionados  y  que  su  in- 
teligencia no  ha  sufrido  depresión  en  sus  facultades? 
Y  si  muchos  ejemplares  se  pueden  presentar  de  hom- 
bres y  de  niiios  que  actualmente  no  sufren  con  el 
uso  de  las  bebidas  espirituosas,  aun  son  más  los  que 
se  exhiben  á  nuestra  vista  con  todos  los  signos  de  en- 
fermedad y  degradación  alcohólicas.  Y  si  agrega- 
mos á  estos  infelices  las  miriadas  de  los  desapareci- 
dos por  causa  de  tan  repugnante  vicio,  quedará  en- 
teramente destruida  la  objeción  indicada. 

No  faltará  quien  diga  que,  aunque  sea  cierto  todo 
lo  antes  escrito,  sus  hijos  no  están  acostumbrados  á 
tomar  agua  y  que  cuando  la  toman,  les  hace  mal  y 
les  quita  la  gana  de  comer;  y  que  en  cambio,  el  pul- 
que siempre  les  hace  bien  y  por  lo  mismo  no  deja- 
rán de  tomarlo.  Creer  esto  es  creer  en  un  error,  así 


37 
como  negar  la  facilidad  conque  los  niños  pierden  una 
costumbre  cualquiera,  necesitándose  únicamente  que 
sus  padres  tengan  voluntad  y  constancia  para  con- 
seguir este  fin.  Para  desterrar  en  un  niño  el  gusto 
por  el  pulque  ú  otra  bebida  espirituosa,  procédase 
de  la  manera  siguiente:  El  primer  día  se  le  sirve  en 
las  comidas  agua  sola,  y  si  no  la  quiere  y  pide  el  lí- 
quido á  que  se  le  ha  acostumbrado,  no  se  le  da,  aun- 
que se  enfade  y  llore.  Si  al  día  siguiente  se  repite 
la  misma  escena,  al  tercero  comenzará  á  tomar  el 
agua,  aunque  con  alguna  repugnancia,  y  pocos  días 
después  la  tomará  gustoso,  sin  extrañar  su  antigua 
bebida;  y,  cuidando  de  que  no  la  vuelva  á  tomar, 
queda  vencido  el  mal  definitivamente.  Entonces  se 
verá,  que  no  es  cierto  que  el  agua  perjudique  y  me- 
nos que  nadie  enferme  por  tomarla.  Y  no  soy  el 
único  que  esto  dice:  todos,  ó  la  mayoría  de  los  mé- 
dicos, son  de  mi  opinión. 

Pero  en  caso  de  que  por  alguna  causa  tampoco  se 
les  dé  agua  á  los  niños  á  la  hora  de  comer,  entonces 
se  les  servirá  un  cocimiento  ligero,  es  decir,  poco  car- 
gado de  café  ó  de  té,  de  canela  ó  de  hojas  de  naran- 
jo, etc.,  y  endulzado  ligeramente;  bebidas  que  acep- 
tan los  niños  mejor  que  el  pulque.  Si  el  niño  está 
descolorido  ó  anémico,  el  cocimiento  de  hojas  de  no- 
gal en  la  comida,  sería  para  él  un  estimulante  ex- 
celente, ó  mejor  dicho,  una  verdadera  medicina. 

Si  un  niño  que  toma  pulque  todos  los  días  se  en- 
ferma del  estómago,  por  ejemplo,  y  el  mal  provie» 
ne  del  uso  de  esta  bebida,  sus  padres  buscan  la  cau- 
sa de  la  dolencia  en  tal  ó  cual  alimento;  pero  jamás 
en  el  pulque;  y  si  el  accidente  liega  á  ser  mortal, 
seguirán  creyendo  que  no  fué  el  pulque  el  que  lo 
causó,  como  tampoco  lo  causa  á  sus  demás  hijos,  si 
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los  tienen;  pues  estos  viven  muy  sanos,  gracias  á  es- 
ta bebida. 

Si  se  le  toma  únicamente  como  alimento,  y  se  di- 
ce que  les  hace  falta  á  los  niños,  allí  están  para  reem- 
plazarlo y  con  creces,  la  leche,  el  pan,  el  huevo,  la 
carne,  etc.,  verdaderos  y  magníficos  alimentos,  por 
los  que  no  se  puede  abrigar  temor  alguno. 

Para  demostrar  una  vez  más  que  el  pulque  no  es 
necesario  á  los  niños  y  que  pueden  vivir  perfecta- 
mente tomando  agua,  té,  etc.,  á  la  hora  de  comer, me 
basta  decir  lo  siguiente: 

El  pulque  sólo  se  elabora  en  una  zona  que  ocupa 
algunos  distritos  de  los  Estados  de  la  mesa  central 
de  México,  tales  co'.mo  el  Distrito  Federal,  el  Esta- 
do de  Hidalgo,  el  de  Tlaxcala,  parte  del  Estado  de 
México  y  del  de  Puebla;  pero  en  el  interior  de  la 
República,  en  los  Estados  fronterizos  y  en  los  baña- 
dos por  ambos  Océanos,  es  decir,  en  la  mayor  parte 
de  nuestro  país,  no  se  elabora  el  pulque,  y  tampoco 
se  recibe,  ni  aun  por  los  rápidos  ferrocarriles,  por- 
que se  descompone  en  un  largo  y  dilatado  viaje  y 
al  pasar  á  climas  templados  ó  cálidos.  Por  esto  en 
las  grandes  regiones  mencionadas,  los  niños  toman 
agua  ó  té  en  la  mesa,  y  pueden  vivir  y  estar  en  esos 
lugares  bien  sin  tomar  pulque.  La  persona  que  vi- 
site á  Chihuahua,  á  Sonora,  ó  á  Durango,  etc.,  en- 
contrará en  estos  lugares  niños  robustos  y  sanos  y 
quizá  más  que  los  niiestros.  ¿Qué  otra  prueba  mejor 
puede  darse  de  que  los  niños  no  necesitan  del  pulque 
para  alcanzar  desarrollo  y  conservar  la  salud? 

RESUMEN. — Pero  no  hay  que  cansarse;  ya  á 
grandes  rasgos  he  demostrado  que  el  pulque  no  es 
alimento  y  que  si  tiene  algunos  principios  alimenti- 
cios, puede  sustituírsele  con  otros  alimentos  mejores; 
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que  su  elaboración  es  asquerosa;  que  esta  bebida  es 
tóxica  é  irritante;  que  enferma  á  los  niños,  del  estó- 
mago, del  hígado,  del  corazón,  etc.;  que  embota  y  des- 
truye la  inteligencia;  que  es  causa  á  veces  de  tuber- 
culosis, de  pulmonías  y  de  otras  muchas  enfermeda- 
des, y  que  predispone  para  contraer  todas  las  conta- 
giosas; que  muchos  niños  no  sólo  se  enferoaan,  sino 
que  aun  son  llevados  al  sepulcro,  por  causa  de  esta 
bebida;  y  que  los  que  escapan  de  tantos  peligros,  son 
repetidas  veces,  cuando  hombres,  huéspedes  de  la 
cárcel  ó  del  hospital;  y  en  el  hogar,  si  lo  formac,  los 
verdugos  de  sus  familias.  Pues  bien,  dígaseme  ¿dón- 
de está  el  cariño  y  la  ternura  de  los  padres  que  ex- 
ponen á  sus  hijos  á  tales  riesgos,  incitándolos  á  be- 
ber ó  mirando  los  primeros  trastornos  que  esto  les 
produce  sin  la  menor  alarma  de  que  enfermen  ó  lle- 
guen un  día  á  ser  alcohólicos? 

A  pesar  de  todo  lo  que  he  dicho,  á  pesar  de  to- 
dos mis  esfuerzos  por  arrancar  de  los  labios  de  los 
niños  esa  bebida  asquerosa  y  nociva,  padres  de  fa- 
milia habrá  que  la  sigan  dando  á  sus  hijos,  aun  co- 
nociendo todos  los  males  que  produce,  ya  por  este 
libro,  ó  por  otro  dirigido  al  mismo  asunto.  Quiera 
Dios  que  esos  padres  no  lleguen  algún  día  á  pagar 
con  lágrimas  y  amargura  de  su  alma,  su  fatal  ob- 
cecación. 


CAPITULO  II. 

ALCOHOLISMO  EN  LOS  ADULTOS. 

No  es  mi  intención  describir  aquí  los  cuadros  tan 
variados  que  presenta  la  embriaguez  en  los  adultos; 
cuadros  todos  repugnantes,  tristes,  escandalosos  y 
aterradores  que  todos  hemos  visto  desde  nuestra  ni- 
ñez y  mientras  vivamos  continuaremos  mirándolos 
siempre.  No  hallo  palabras  ni  ideas  bastantes  para 
describir  con  expresión  y  exactitud  las  múltiples  es- 
cenas que  presentan  estos  hombres  degradados;  ha- 
go omisión  de  ellos  y  me  concreto  á  examinar  úni- 
camente el  camino  por  el  que  se  llega  á  la  ebriedad 
y  al  alcoholismo,  y  las  consecuencias  del  uso  de  las 
bebidas  alcohólicas,  en  la  edad  viril. 

MARCHA  DEL  ALCOHOLISMO.  -  El  mayor 
número  de  personas  que  beben  pulque,  han  adqui- 
rido este  hábito  desde  la  niñez,  cuando  se  les  servía, 
aunque  moderadamente,  este  líquido  á  la  hora  de  co- 
mer. En  la  zona  pulquera  está  tan  extendido  el  uso 
del  pulque,  que  se  ve  con  extrañeza  haya  dos  ó  tres 
personas,  entre  familias  más  ó  menos  numerosas, 
que  beban  agua  en  las  comidas;  pues  generalmente 
los  habitantes  de  estos  lugares,  si  no  rocían  sus  ali- 
mentos con  pulque,  lo  hacen  con  otras  bebidas  espi- 
rituosas. Esto  que  al  principio  no  es  más  que  cos- 
tumbre, después  de  algún  tiempo  se  torna  en  urgen- 
te necesidad,  que  hace  se  aumente  la  dosis  de  licor, 
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conforme  pasa  el  tiempo.  Por  esto  vemos  en  casi  to- 
das las  familias  de  que  me  ocupo,  en  esta  parte  de 
mi  estudio,  que  después  de  terminada  la  comida  del 
medio  día,  continúan  sentados  al  rededor  de  la  me- 
sa, charlando  un  buen  rato  y  bebiendo  pulque;  y  el 
gusto  y  la  necesidad  de  esta  bebida,  más  adelante 
obliga  á  aquellas  personas  á  tomarlo  por  las  tardes, 
disimulando  estas  libacioDes  so  pretexto  de  hacer  ca- 
lor, tener  sed  ú  otras  razones  de  esta  especie.  El  pa- 
so está  dado:  muy  pronto  el  estómago  del  bebedor 
siente  un  malestar,  una  penosa  sensación  que  sólo 
apurando  pulque  se  calma;  y  si  antes  llegaba  á  la 
borrachera  de  tarde  en  tarde  y  por  reunirse  acciden- 
talmente con  algunos  de  sus  amigos,  hoy  las  toma 
cada  vez  con  más  frecuencia,  hasta  llegar  á  ser  cuo- 
tidianas. El  trabajo  le  cansa,  la  taberna  es  el  centro 
de  su  felicidad  y  ya  el  rubor  que  antes  coloreaba 
sus  mejillas,  cuando  alguna  persona  conocida  de  él 
lo  veia  en  aquellos  deshonrosos  lugares,  ni  asoma  á 
su  rostro;  y  aquel  infeliz  aun  hace  gala  de  ser  con- 
currente á  las  cantinas.  Todas  las  mañanas  ó  las 
tardes  se  lanza  á  la  calle  en  busca  de  la  pulquería 
en  donde,  aunque  no  lleve  ni  un  centavo,  encuen- 
tra quien  le  mantenga  el  vicio,  como  dice  el  pueblo, 
agregando  el  refrán:  "hoy  por  tí  y  mañana  por  mí". 
Y  gastando  el  dinero  el  que  lo  tiene,  ó  arrancándose- 
lo al  que  lo  lleva,  aunque  no  se  tenga  con  él,  ni  aso- 
mo de  amistad,  beben  los  asiduos  parroquianos  á  la 
taberna  vaso  y  más  vaso,  hasta  llegar  á  la  embria- 
guez; y  convertido  el  hombre  en  fiera,  no  es  extra- 
ño se  lance  á  la  calle  á  dirimir  cuchillo  en  mano,  la 
más  estúpida  y  fútil  disputa;  siendo  el  epílogo  de 
esta  escena,  la  cárcel,  el  hospital  ó  la  muerte  á  ma- 
no airada  ó  por  fulminante  congestión  alcohólica. 
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Cuando  el  hombre  ha  llegado  á  este  estado  de  al- 
coholismo y  después  de  un  tiempo  más  ó  menos  lar- 
go, muchas  veces  el  estómago  del  tomador  comien- 
za á  manifestar  que  el  pulque  le  ha  hecho  mal;  la 
digestión  de  los  alimentos  se  retarda  y  se  hace  de- 
fectuosa; las  ganas  de  comer  se  van  perdiendo  y  vie- 
ne una  sed  casi  continua,  á  causa  de  la  irritación 
constante  que  esta  bebida  ha  originado.  La  disminu- 
ción ó  la  falta  de  apetito  que  viene  por  esto,  hace 
que  el  ebrio  sienta  algo  extraño  y  molesto  en  su  or- 
ganismo; un  vacío  en  su  estómago  y  alguna  debili- 
dad, que  remedia  ó  piensa  remediar  tomando  pul- 
que. Y  como  el  primer  efecto  de  las  bebidas  alco- 
hólicas es  el  de  excitar  el  sistema  nervioso,  con  los 
primeros  vasos  de  pulque  el  bebedor  se  siente  rea- 
nimado y  parece  que  la  sensación  penosa  de  su  es- 
tómago desaparece.  Cree  entonces  estar  bien,  y  por 
esto  toma  y  sigue  tomando;  mas  en  poco  tiempo  la 
gana  de  comer  disminuye  y  con  ella  las  fuerzas  que 
de  dia  en  día  se  van  agotando. 

La  salud  de  una  persona  en  este  estado,  continúa 
perdiéndose  progresivamente;  y  tras  de  los  síntomas 
antes  dichos,  vienen  las  diarreas,  que  aparecen  y  se 
retiran  alternativamente;  pierde  más  y  más  su  fuer- 
za muscular,  el  color  de  su  cara  es  amarillento  y  de 
aspecto  ceroso,  su  extenuación  es  notable;  algunas 
veces  se  le  hincha  la  cara,  el  abdomen  ó  los  pies;  su 
pelo  toma  un  aspecto  especial,  erizándose  y  ponién- 
dose de  un  color  ceniciento;  lo  blanco  de  los  ojos  se 
enturbia  y  en  ellos  aparecen  los  terigiones  especia- 
les del  alcoholismo;  su  palabra  se  hace  torpe;  tiem- 
bla, anda  despacio  y  mal;  mira  sin  expresión;  su 
aliento  es  fétido  y  el  aspecto  general  del  individuo 
es  repugnante.   Ha  perdido  ya  todos  los  afectos,  no 
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le  preocupa  ni  su  pobreza  ni  sus  enfermedades;  to- 
do lo  ve  con  indiferencia  y  su  único  deseo,  sü  único 
placer  es  el  de  tomar  el  líquido  que  lo  envenena. 
Por  fin  llega  el  día  en  que  no  pudiendo  andar,  en  el 
rincón  de  un  jacal  ó  de  una  pocilga,  sigue  viviendo 
casi  sin  ropa  y  sin  un  centavo,  atenido  á  la  caridad 
de  las  personas  que  lo  rodean  y,  para  colmo  de  sus 
desgracias,  esta  situación  sin  nombre  se  prolonga 
más  tiempo  de  lo  que  él  quisiera;  hasta  que  al  fin 
sin  familia,  sin  amigos,  en  un  hospital  ó  en  un  cuar- 
to horrible  exhala  el  último  aliento.  Esta  es  una  his- 
toria que  se  ve  y  se  repite  todos  los  días,  y  estos  en- 
fermos se  encuentran  constantemente  en  los  hospi- 
tales, en  las  habitaciones  de  los  labriegos  y  en  las 
chozas  desmanteladas  y  frías  de  nuestras  poblacio- 
nes, formando  esos  cuadros  horripilantes  que  los 
médicos  encuentran  en  su  diaria  labor,  sin  poderlos 
remediar  y  mucho  menos  evitar. 

Los  tomadores  de  bebidas  fuertes,  como  aguar- 
dientes, en  sus  variadas  formas,  siguen  otro  cami- 
no para  llegar  al  extremo  del  alcoholismo.  Estos  co- 
mienzan las  más  veces  como  comienzan  los  otros,  es- 
to es,  desde  los  primeros  años  de  su  vida.  El  vino 
Jerez,  el  de  San  Rafael,  el  Wampool  ú  otro  cual- 
quiera que  los  padres  dan  á  sus  hijos,  porque  están 
anémicos  ó  débiles,  son  el  preludio  fatal  de  la  des- 
gracia de  esos  niños  que,  sin  el  menor  conocimiento 
ni  conciencia  alguna  del  mal  que  les  resulta,  toman 
esas  bebidas  y  poco  á  poco  adquieren  el  gusto  por 
ellas;  pero  como  no  se  les  deja  tomar  á  su  voluntad 
ni  toda  la  cantidad  que  desean,  pues  sus  padres  no 
se  las  dan  con  la  largueza  con  que  les  dan  el  pul- 
que, por  el  precio  alto  de  estas  bebidas  ó  por  otra 
causa,  resulta  que  casi  nunca  las  toman  con  exceso; 
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pero  adquieren  el  gusto  por  los  vinos  mencionados, 
y  siempre  que  pueden  los  toman  con  placer.  Des- 
pués, cuando  jóvenes  ú  hombres,  toman  cualquier 
líquido  espirituoso,  cediendo  á  los  deseos  y  gustos 
adquiridos.  Comienzan  por  tomar  algunas  veces  una 
copita  á  la  hora  de  ir  á  comer,  y  poco  tiempo  des- 
pués la  copita  es  de  todos  los  días  y  á  la  misma  ho- 
ra, llegando  pronto  la  necesidad  de  apurar  otra  á  la 
hora  de  cenar.  En  la  tienda  ó  en  la  cantina  donde 
por  costumbre  van  á  tomar  estas  copas,  se  reúnen 
con  varios  amigos  suyos  que  recíprocamente  se  in. 
vitan  á  tomar;  y  después  de  haber  apurado  todos 
sendas  copas,  que  uno  de  ellos  paga,  otro  de  la  reu- 
nión invita  á  la  segunda  copa;  después  hace  lo  mis- 
mo un  tercero,  etc.;  y  por  compromiso  ó  por  gusto, 
cada  uno  bebe  dos  ó  más  copas,  aunque  lleven  in- 
tención de  ingerir  una  sola:  la  acostumbrada.  Estas 
tandas,  como  las  llaman  los  borrachos,  comienzan  á 
ser  frecuentes  en  las  personas  que  estamos  estudian- 
do, lo  mismo  que  la  sensación  molesta  en  su  estóma- 
go, que  sólo  calma  el  cognac,  el  catalán,  etc.;  y  pa- 
ra disculpar  su  vicio  dicen  que  ya  tienen  costumbre 
de  beber  á  esa  hora,  ó  que  no  les  hace  bien  digestión 
la  comida,  si  no  toman  algo  espirituoso,  que  al  mis- 
mo tiempo  les  abre  el  apetito.  Algunos  empleados 
ó  personas  que  tienen  sus  trabajos  en  un  taller  ú  ofi- 
cina, en  la  mañana,  al  salir  de  ellos  á  medio  día  van 
primero  á  la  cantina  y  después  á  comer,  resultando 
que  el  que  tiene  esta  costumbre  ya  no  puede  dejar- 
la y  aun  siente,  después  de  algunos  años,  que  la  ne- 
cesidad del  aperitivo  se  anticipa  á  la  hora  que  an- 
tes acostumbraba  tomarlo;  por  lo  que  se  aparta  un 
momento  de  sus  quehaceres,  para  dirigirse  á  la  can- 
tina, no  dejando  por  esto  de  tomar  la  copa  de  antes 
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de  la  comida.  En  estas  alturas,  el  estómago  que  se 
ha  irritado  con  el  alcohol  ó  que  ha  llegado  hasta  el 
principio  de  una  inflamación  crónica  (gastritis),  está 
torpe  en  sus  funciones  y  realmente  necesita  de  un 
excitante  fuerte  para  desempeñarlas.  Entonces  el  to- 
mador no  quiere  ni  se  conforma  con  vino,  necesita 
cognac,  tequila,  ron  ó  cualquiera  otra  bebida  de  al- 
ta graduación.  Aquí  comienzan  las  borracheras,  que 
son  más  frecuentes  en  estas  personas  que  en  las  que 
toman  pulque,  porque  las  bebidas  fuertes  excitan  el 
cerebro  de  una  manera  pronta  y  enérgica,  desper- 
tando frecuentemente  la  cólera,  que  se  traduce  por 
insultos  dirigidos  á  cuantos  se  hallan  cerca  de  ellos. 
Ya  no  solo  en  la  mañana,  que  también  en  la  tarde, 
marcha  á  la  cantina  á  tomar  por  su  cuenta  ó  por  la 
agena,  siendo  repetidas  las  veces  que  en  su  borras- 
cosa existencia  queda  sin  alimento  desde  el  medio 
día  hasta  la  mañana  del  siguiente,  por  perder  con 
la  mucha  bebida  las  ganas  y  las  facultades  para  ce- 
nar. ¡Cuántas  veces  no  puede  volver  por  su  pie  á  su 
casa,  si  no  hay  un  compañero  que  le  sirva  de  ciri- 
neo en  aquella  vía  de  degradación  física  y  moral! 
La  persona  que  llega  á  este  estado  de  alcoholis- 
mo ha  perdido  ya  la  delicadeza  y  la  vergüenza;  no 
cuida  de  su  casa  ni  de  su  familia;  si  es  hombre  de 
negocios,  estos  van  muy  mal,  y  si  es  empleado  ó  me- 
nestral, no  encuentra  empleo  ó  trabajo;  pues  nadie 
quiere  tener  en  su  oficina  ó  taller  á  un  borracho.  Y 
aunque  falto  el  hombre  que  ha  tocado  esta  mísera 
situación,  de  cuanto  sirve  para  fomentar  su  fatal  vi- 
cio, no  deja  de  frecuentar  las  cantinas  todos  los  días 
y  casi  á  toda  hora,  en  busca  del  ansiado  líquido; 
nunca  es  invitado  á  reuniones  honestas;  hasta  los 
muchachos  lo  hacen  blanco  de  sus  burlas;  y  sucio  y 
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muchas  veces  asqueroso,  cae  en  el  arroyo.  Su  orga- 
nismo sufre  de  una  manera  notable,  pues  su  cere- 
bro se  irrita  y  congestiona  y  el  funcionamiento  de 
su  hígado,  de  su  estómago  é  intestinos  degenerados, 
hacen  que  sus  digestiones  sean  penosas  y  difíciles. 
En  este  estado  pierde  la  gana  de  comer  y  le  aparecen 
diarreas  que  son  más  ó  menos  abundantes  y  tena- 
ces. Tiene  una  sed  ardiente  de  alcohol  y  lo  pide, 
lo  quiere,  lo  exige  y  por  fuerza  lo  ha  de  tomar.  Se 
le  ve  pálido,  amarillento  y  muchas  veces  hinchado 
de  la  cara  ó  de  los  pies;  su  andar  es  torpe  y  adquie- 
re un  aspecto  tan  singular,  tan  característico,  que 
al  verlo  se  dice:  este  hombre  tiene  cara  de  borracho, 
y,  si  por  cualquier  motivo  cae  en  cama,  casi  siempre 
le  viene  el  delirio  propio  de  los  alcohólicos  (delirium 
tremens),  en  que  ve  animales,  gentes  y  fantasmas 
que  lo  persiguen  y  quiere  escapar  y  huirles;  no  tie- 
ne fuerzas  para  ello,  cae  de  la  cama  y  es  invadido 
por  un  estremecimiento  general.  En  su  fisonomía  se 
pinta  el  espanto  y  el  terror,  y  sólo  con  el  auxilio  de 
otras  personas  vuelve  á  su  cama.  Es  presa  de  un  in- 
somnio tenaz  y  no  puede  hablar  bien;  su  cara  está 
llena  de  contusiones  ó  de  excoriaciones  por  los  gol- 
pes que  se  da  al  caer,  perdiendo  algunas  veces  por 
completo  la  razón;  y  en  un  estado  lastimoso  y  mi- 
serable, termina  los  días  de  su  existencia,  que  ya 
eran  una  carga  pesada  para  él  y  para  las  personas 
que  lo  rodean. 

Según  lo  que  acabo  de  decir,  se  ve  que  hay  bas- 
tante semejanza  en  los  efectos  que  produce  el  pul- 
que y  en  los  que  causa  el  alcohol  de  las  bebidas  des- 
tiladas, existiendo,  sin  embargo,  alguna  diferencia 
entre  ellos.  Las  personas  que  se  alcoholizan  con 
pulque,  sufren  principalmente  de  sus  vías  digestí- 
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vas  j  de  su  nutrición;  sus  borracheras  son  por  lo 
general  poco  ruidosas,  y  ellos  apáticos,  indiferentes, 
casi  insensibles  y  mueren,  en  su  mayoría,  por  ago- 
tamiento; mientras  que  los  alcohólicos  por  licores  ó 
aguardientes,  son  atacados  preferentemente  en  su 
sistema  nervioso;  y  en  su  embriaguez  gritan,  escan- 
dalizan, rien  y  deliran,  y  por  último,  la  locura  es  el 
término  de  estos  desgraciados.  Su  muerte  es  espan- 
tosa. Pero  como  el  que  toma  pulque  casi  siempre 
toma  bebidas  fuertes,  y  el  que  acostumbra  estas,  no 
desdeña  aquel,  los  síntomas  de  los  borrachos  que 
habitan  en  la  zona  pulquera,  son  una  mezcla  de  am- 
bas embriagueces. 

Hay  individuos  que  acostumbran  tomar  diaria- 
mente líquidos  alcohólicos  en  cantidad  moderaáa, 
sin  llegar  á  emborracharse  nunca  ó  casi  nunca,  y  en- 
tre estos  hay  muchos  que  son  realmente  alcohólicos, 
y  que  sufren  todas  las  consecuencias  de  este  estado, 
sin  que  sepan  ni  aun  sospechen  que  sus  sufrimientos 
los  deben  al  alcohol.  En  efecto;  generalmente  se  cree 
que  el  individuo  que  toma  todos  los  días  ó  frecuen- 
temente bebidas  alcohólicas,  ya  sea  á  la  hora  de  co- 
mer ó  á  otra,  sin  emborracharse,  no  sufre  su  orga- 
nismo por  esta  causa  mal  alguno  y  que  puede  seguir 
bebiendo  así  impunemente  toda  su  vida.  Error  fatal; 
por  poca  que  sea  la  cantidad  que  se  ingiera  diaria- 
mente de  substancias  alcohólicas,  éstas  nunca  pier- 
den sus  propiedades  de  excitar  el  sistema  nervioso, 
con  más  ó  menos  energía,  según  sea  la  cantidad  y  la 
calidad  de  lo  que  se  tome;  y  como  esto  se  repita  con 
frecuencia,  el  cerebro  y  todos  los  nervios  se  acos- 
tumbran á  este  excitante,  para  desempeñar  regular- 
mente SuS  funciones.  Además,  como  en  nuestro 
organismo  acontece  siempre  que  toda  excitación  en 
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el  funcionamiento  de  un  órgano,  es  seguida  de  una 
depresión  proporcionada  á  la  excitacióü,  y  que  las 
excitaciones  repetidas  por   un   tiempo  prolongado 
originan  un  embotamiento  de  las  funciones  respec- 
tivas, de  ambas  cosas  resulta  que  el  nivel  intelectual 
de  esas  personas  se  rebaja,  y  algunas  veces  de  una 
manera  notable;  y  si  esto  pasa  inadvertido  á  todos, 
los  individuos  atacados  por  el  alcoholismo  llegan  á 
notarlo;  pues  sus  aptitudes  cerebrales  van  relajándo- 
se, la  lucidez  y  la  razón  de  su  entendimiento  se  en- 
tenebrecen   y  necesitan  de  esfuerzos  intelectuales 
para  comprender  bien  alguna  cosa.  La  memoria  de 
lo  pasado  casi  la  pierden  y  olvidan  con  frecuencia  lo 
que  deben  hacer,  ocurriendo  esto  en  edad  muy  an- 
ticipada á  la  de  la  vejez,  edad  en  que  por  ley  natu- 
ral, se  efectúa  este  fenómeno.  La  fuerza  muscular 
disminuye  igualmente;  pronto  la  fatiga  ios  invade  al 
ejecutar  algún  trabajo  corporal;  el  estómago  por  su 
parte  se  congestiona  é  irrita  paulatinamente  y  sus 
funciones  languidecen;  la  digestión  de  los  alimentos 
se  prolonga  más  de  lo  natural,  no  bastando  toda  la 
tarde  ó  toda  la  noche  para  digerir  los  alimentos  to- 
mados al  medio  día  ó  en  la  noche,  lo  que  ocasiona 
una  debilidad  quizá  ligera,  pero  siempre  molesta. 
Los  que  sufren  estos  trastornos  notan  que,  tomando 
alguna  bebida  alcohólica  antes  de  comer  ó  durante 
la  comida,  su  digestión  se  mejora,  sus  fuerzas  se  rea- 
niman y  la  debilidad  desaparece,  aunque  sea  por 
poco  tiempo;  lo  que  los  induce  á  tomar  siempre  al- 
guna cosa  alcohólica  que,  en  los  alimentos  de  difícil 
digestión,  no  da  el  resultado  que  buscan;  por  lo  que, 
y  creyendo  que  este  malestar  no  se  ha  curado  por  la 
corta  cantidad  de  alcohol  ingerido,  apuran  más  licor, 
sin  conseguir  su  objeto.  ¿Por  qué?  Porque  el  esto- 
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mago  entorpecido  ya  eu  sus  funciones  para  desem- 
peñarlas, ha  adquirido  la  costumbre  de  ayudarse 
con  algún  excitante  alcohólico,  y  su  funcionamiento 
es  más  imperfecto,  sin  este  excitante;  pero  aun  con 
él,  este  órgano  no  puede  trabajar  como  estando  sano. 
También  la  debilidad  de  los  sistemas  nervioso  y 
muscular  desaparece,  porque  el  primer  efecto  del  al- 
cohol en  estos  sistemas,  es  el  de  tonificarlos  y  exci- 
tarlos, aunque  sea  pasajeramente  y  por  muy  poco 
tiempo,  aumentando  cada  nuevo  sorbo  la  irritación 
de  las  vías  digestivas.  Pasado  el  efecto  excitante, 
viene  la  depresión,  tanto  del  aparato  digestivo,  co- 
mo de  los  sistemas  nervioso  y  muscular,  y  la  situa- 
ción se  empeora  más  y  más.  Las  pequeñas  dosis  de 
alcohol  que  diariamente  circulan  en  la  sangre,  modi- 
fican más  ó  menos  todos  los  órganos  y  tejidos  del 
cuerpo,  haciendo  su  trabajo  muy  imperfecto.  Mu- 
chas veces  en  este  estado,  y  sin  pasar  por  borrachos, 
ya  son  alcohólicos,  no  dándose  cuenta  aun  ellos  mis- 
mos, de  que  sus  libaciones  diarias,  aunque  cortas,  les 
están  perjudicando.  Creen  que  su  enfermedad  de  es- 
tómago proviene  de  causas  ajenas  á  la  bebida.  To- 
man las  medicinas  que  les  aconsejan  y  suele  alguno 
de  ellos  también  consultar  al  médico,  pero  como  su- 
pone que  su  enfermedad  proviene  de  haber  tomado 
agua  ó  de  haber  tenido  un  disgusto,  etc.,  mas  nunca 
de  la  verdadera  causa,  resulta  que  no  sólo  él,  sino 
aun  el  mismo  médico,  se  engañan  respecto  al  origen 
de  la  enfermedad.  Se  le  prescriben  las  medicinas 
que  se  consideran  convenientes  para  curar  el  mal, 
con  las  que  suele  sentirse  mejor;  pero  como  la  ver- 
dadera causa  es  el  alcohol  y  éste  no  se  suprime,  el 
.0^  mal  se  presenta  nuevamente.  El  hígado,  que  tam- 
bién ha  sufrido  j%  bastante,  secreta  escasamente  el 
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jugo  biliar,  resultando  de  esto,  que  con  facilidad  vie- 
nen diarreas,  que  duran  más  ó  menos  tiempo;  pero 
que  en  ocasiones  se  prolongan,  agotando  al  indivi- 
duo. Se  consulta  á  otro  médico  y  á  otro  más,  y  el 
resultado  es  casi  idéntico  al  primero;  hasta  que  al 
fin,  sea  por  la  enfermedad  del  estómago,  por  la  tu- 
berculosis, por  la  pulmonía  ó  por  cualquiera  otra  en- 
fermedad, el  paciente,  en  una  edad,  si  uo  temprana, 
si  prematura,  no  pudiendo  resistir  sus  males  por  su 
estado  alcohólico,  muere. 

Personas  habrá  que  digan:  es  cierto  que  yo  tomo 
con  moderación  pulque  ó  cerveza  á  la  hora  de  co- 
mer, y  una  que  otra  vez  una  copita  antes  de  las  co- 
midas, y  creo  que  esto  no  me  perjudicará.  Aunque 
sea  poco  lo  que  tomen,  ¿no  reflexionan  que  todos 
los  borrachos  y  todos  los  alcohólicos  han  empezado 
la  carrera  del  alcoholismo,  quizá  tomando  menos  que 
las  personas  que  hacen  la  anterior  objeción?  ¿No  ven 
que  el  alcoholismo  es  una  pendiente  muy  resbaladi- 
za, y  que  habiendo  puesto  un  solo  pie  en  ella,  es  muy 
fácil  ir  insensiblemente  hasta  el  fondo?  Pero  sobre 
todo,  ¿quién  puede  decir  que  ésta  ó  aquella  cantidad 
de  bebidas  alcohólicas  no  perjudicará,  haciendo  uso 
de  ellas  por  algún  tiempo? 

Las  víctimas  del  alcoholismo  crónico,  que  acabo 
de  describir,  son  mucho  más  numerosas  que  lo  que 
se  puede  suponer;  y  como  los  que  están  en  este  caso 
no  son  borrachos,  nadie  supone  que  sea  el  alcohol  la 
verdadera  causa  de  su  enfermedad  ó  de  su  muerte. 
Aun  aquellos  que  no  acostumbran  tomar  copas  en 
las  cantinas  ni  en  su  casa,  fuera  de  las  horas  de  co- 
mer, pueden  hacerse  alcohólicos,  bastando  que  en 
las  comidas  tomen  una  cantidad  determinada  de 
pulque  Q  vino,  para  que  pueda  aparecer  el  mal.  Pues 
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bien,  en  ésta  como  en  otras  muchas  cosas,  no  es  po- 
sible señalar  un  límite  ni  indicar  cuál  es  la  cantidad 
perjudicial  y  cual  no.    Sin  embargo,  sentaremos  la 
regla  siguiente: 

Siempre  que  á  una  persona  le  es  indiferente  tomar 
ó  no  líquidos  alcohólicos  y  se  puede  privar  de  ellos  sin 
ninguna  molestia,  por  veinte  ó  ynás  dias^  es  muy  pro- 
bable que  lo  que  toma  no  le  perjudique;  pero  cuando 
sienta  placer  al  tomar  licor  y  necesidad  de  la  bebida^ 
ó  no  pueda  comer  sin  el  ¡pulque  ó  el  vino^  ni  privarse 
de  la  copa  antes  de  los  alimentos,  entonces  esa  perso- 
na, ó  ya  es  alcohólica  ó  está  en  camino  de  serlo. 

NUMERO  DE  ALCOHÓLICOS.— Desgraciada- 
mente  no  es  escaso  el  número  de  adeptos  con  que 
cuenta  este  vicio,  pues  se  encuentran  en  todas  las 
clases  sociales,  en  todas  las  edades  y  en  las  personas 
de  ambos  sexos. 

Al  tratar  del  alcoholismo  en  la  niñez,  he  señalado 
el  vicio  del  alcohol  en  la  aurora  de  la  vida,  habien- 
do por  desgracia,  muchos  niños,  ricos  ó  pobres,  ini- 
ciados en  tan  terrible  mal,  y  que.  por  lo  mismo  son 
ya  sus  víctimas. 

En  la  clase  baja  de  nuestra  sociedad,  los  jornale- 
ros, domésticos,  cargadores,  albañiles  y  todos  los 
que  se  ocupan  de  faenas  rudas  y  ordinarias,  en  su 
mayoría  son  alcohólicos,  aunque  no  todos  sean  bo- 
rrachos; pues  que  toman  diariamente  pulque  y 
aguardiente  que  les  ocasionan  alteraciones  en  su  or- 
ganismo. Entre  estas  personas  sucede  frecuentemen- 
te que  algunas  toman  con  exceso  y  se  trastornan,  no 
pasando  una  semana  y  á  veces  dos  ó  tres  días,  sin 
que  se  pongan  borrachos;  pero  lo  común  es  que  los 
^^  domingos  y  días  festivos,  sean  los  preferidos  para 
estas  escandalosas  libaciones. 


Los  artesanos  y  los  obreros  son  menos  dados  á  la 
crápula  que  los  anteriores;  aunque  no  escasean  en- 
tre ellos  los  alcohólicos  y  los  borrachos:  quizá  de- 
penda esto  de  la  manera  como  se  les  retribuye  su 
labor.  El  artesano  trabaja  á  destajo,  es  decir,  que 
gana  más  dinero  cuanto  más  produce,  y  este  alicien- 
te lo  lleva  á  producir  más;  y  es  un  hecho  observado 
y  demostrado  por  la  experiencia  que,  mientras  ma- 
yor es  el  trabajo  corporal  en  las  personas,  es  menos 
frecuente  la  embriaguez;  y  como  los  jornaleros  y  do- 
mésticos saben  que  así  sea  mucha  ó  poca  su  faena, 
la  retribución  que  por  ella  alcancen  es  siempre  la 
misma,  pues  se  les  paga  por  día  y  no  por  la  canti- 
dad de  obra  que  ejecutan,  huyen  el  trabajo  cuanto 
les  es  posible,  y  están  expuestos,  por  gozar  de  más 
tiempo  para  frecuentar  las  cantinas  y  por  el  poco 
ejercicio  á  que  está  obligado  su  organismo,  á  alco- 
holizarse con  más  frecuencia. 

A  los  miembros  de  la  alta  sociedad,  el  temor  al 
qué  dirán  y  á  perder  el  lugar  que  en  esa  misma  so- 
ciedad ocupan;  la  vista  horripilante  que  ofrecen  los 
ebrios;  la  reflexión  sobre  los  males  que  acarrea  es- 
te vicio,  y  más  que  todo  el  freno  que  pone  la  buena 
educación  y  el  temor  de  ver  su  nombre  mancilla- 
do, debieran  apartarlos  del  alcoholismo  y  la  borra- 
chera y  hacerles  ver  estos  males  con  horror;  mas 
por  desgracia  no  es  así;  pues  entre  los  ricos,  los  in- 
telectuales y  los  empleados,  hay  también  hombres 
viciosos,  aunque  en  proporción  menor  que  en  las 
otras  clases  sociales,  pero  su  número  no  es  pequeño. 
Puede  decirse  que  hay  pocos  borrachos,  pero  mu- 
chos alcohólicos.  En  estos  grupos  se  ha  refinado  el 
vicio,  pues  se  ceba  con  cognac,  con  oporto,  con 
champagne,  etc.  Entre  los  jóvenes  de  buena  socie- 
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dad,  aquellos  que  carecen  de  alguna  ocupación  útil, 
son  los  más  viciosos,  reconociendo  esto  por  princi- 
pio, la  falta  de  trabajo  intelectual  ó  físico,  que  cons- 
tituye una  defensa  contra  la  relajación  de  las  cos- 
tumbres; pues  en  aquellos  que  viven  de  sus  rentas, 
sin  dar  siquiera  cuidado  personal  á  sus  bienes,  sus 
músculos  y  su  cerebro  buscan  la  necesaria  ocupa- 
ción animal,  en  paseos  y  reuniones,  sin  alcanzar  nin- 
gún bien,  no  digamos  utilitario,  pero  ni  higiénico. 
Bailes,  billares  y  otras  cosas  que  mejor  es  callar,  en- 
tretienen todo  el  tiempo  de  la  llamada  juventud  do- 
rada, y  en  todos  estos  actos  de  su  vida,  ocupa  el  pri- 
mer lugar  las  bebidas  alcohólicas,  siendo  por  des- 
gracia muy  crecido  el  número  de  estos  extraviados. 
En  el  sexo  femenino  existe  el  alcoholismo,  aun- 
que en  mucho  menor  grado  y  proporción  que  en  el 
hombre;  pero  existe;  y  justo  es  anotar,  que  particu- 
larmente entre  las  personas  que  forman  los  últimos 
peldaños  de  la  civilización.  En  nuestras  capas  so- 
ciales inferiores  el  alcoholismo  y  la  borrachez  co- 
rren parejas  entre  hombres  y  mujeres,  entre  ancia- 
nos y  niños;  mas  en  las  familias  de  los  artesanos 
se  observa  una  notable  diferencia  entre  las  costum- 
bres alcohólicas  de  los  hombres  y  de  las  mujeres, 
habiendo  sin  embargo  bastantes  alcohólicas.  En  las 
familias  de  los  empleados  y  de  los  que  viven  de  sus 
rentas,  es  más  escaso  el  número  de  personas  del  se- 
xo femenino  que  se  embriagan,  reconociendo  por 
causa  el  temor  de  ser  mal  vistas  y  el  deseo  de  apare- 
cer sin  ninguna  tacha  en  sociedad.  Esto  las  abstiene 
de  tomar  líquidos  alcohólicos  hasta  ser  manifiestos 
sus  bochornosos  efectos;  pero  muchas  señoras,  á  la 
hora  de  comer,  toman,  como  diré  en  otra  parte  de 
este  libro,  hasta  tocar  y  aun  pasar  los  límites  del 
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principio  de  la  embriaguez,  yendo  á  ocultar  en  su 
recámara  y  con  fútiles  pretextos,  su  lastimoso  esta- 
do: el  número  de  estas  alcohólicas  es  también  ma- 
yor de  lo  que  se  sospecha. 

Es  cierto  que  el  número  de  personas  viciosas  va  dis- 
minuyendo conforme  se  asciende  en  la  escala  social; 
pero  también  lo  es  que,  con  los  pocos  ejemplos  que 
de  borrachez  dan  estos  hijos  de  la  fortuna,  perjudican 
más  á  la  familia  humana,  que  los  que  están  en  pri- 
mer término; pues  cuanto  más  elevada  es  la  posición 
del  vicioso,  más  seduce  su  ejemplo  á  los  de  abajo. 

Hasta  los  viejos,  en  cantidad  no  despreciable,  que 
por  razón  de  su  edad  y  de  su  experiencia  debieran 
reflexionar  sobre  las  muchas  desgracias  que  acarrea 
el  alcohol,  así  como  lo  repugnante  que  es  un  anciano 
borracho,  no  escapan  al  dominio  del  alcoholismo  que 
han  adquirido  desde  su  juventud,  ó  poco  después,  y 
viven  y  mueren  con  la  fatal  costumbre  de  la  bebida. 

Los  individuos  que  no  se  emborrachan.,  pero  que 
toman  diariamente  sus  cepitas  antes  de  los  alimen- 
tos, y  con  éstos  pulque,  vino  ó  cerveza,  aunque  sea 
en  cantidad  moderada,  no  escapan  de  que  su  orga- 
nismo se  altere  y  vayan  á  engrosar  el  grupo  de  los 
alcohólicos.  Esta  especie  es  muy  numerosa  y  exis- 
te en  todas  nuestras  clases  sociales 

Resumiendo:  á  cualquier  lado  que  se  dirija  una 
mirada  atenta  y  examinadora,  allí  se  encuentran  al- 
cohólicos en  crecido  número. 


CONSECUENCIAS  DEL  ALCOHOLISMO. 

Son  tantos  los  males  que  origina  el  uso  y  más  el 
abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  que  para  descri- 
birlos, aunque  muy  superficialmente,  se  necesitaría 
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y  un  magistral  pincel  para  pintar  con  vividos  colo- 
res tantas  desgracias  y  tan  grandes  y  espantosos 
cuadros  como  desarrolla  este  vicio.  Tiempo,  espacio 
y  palabras  me  faltan  para  hacerlo,  y  por  lo  mismo 
me  limitaré  aqní  solamente  á  bosquejar  algunos  y  á 
apuntar  otros;  pero  antes  y  para  que  se  comprenda 
mejor  lo  que  voy  á  decir,  haré  un  resumen  del  ca- 
mino que  los  líquidos  alcohólicos  recorren  en  el 
cuerpo  humano  al  ser  por  éste  ingeridos  y  de  los 
efectos  que  causan  en  todos  y  cada  uno  de  los  órga- 
nos que  van  invadiendo. 

MARCHA  DEL  ALCOHOL  EN  EL  ORGANISMO 
Y  SUS  EFECTOS.— Desde  que  un  líquido  alcohóli- 
co entra  en  la  cavidad  bucal,  comienzan  sus  efectos 
en  el  organismo.  La  mucosa  de  esta  cavidad  y  prin- 
cipalmente la  de  la  faringe,  el  velo  del  paladar  y  las 
amígdalas,  partes  que  se  ponen  en  contacto  íntimo 
con  el  líquido  indicado  al  hacerse  la  deglución  de  és* 
te,  son  atacadas  inmediatamente  por  él,  irritándolas 
y  congestionándolas;  y  cuando  el  líquido  alcohólico 
es  de  alta  graduación,  suele  causar  un  ardor  molesto 
en  estas  partes  y  aun  tos  y  sofocación.  Muy  rápida- 
mente sigue  después  este  líquido  su  camino  por  el  esó- 
fago, atravesándolo  sin  causarle  comunmente  nin- 
gún efecto  notable;  pues  algunas  veces  sí  participa 
del  ardor  que  experimentan,  como  dijimos,  la  farin- 
ge, el  velo  del  paladar,  etc.,  aunque  con  menor  in- 
tensidad. Llegado  el  alcohol  al  estómago,  se  detie- 
ne en  él  algún  tiempo,  excita  sus  paredes,  las  irrita  y 
congestiona  y  de  esta  viscera  prosigue  su  marcha  á 
los  intestinos,  en  los  que  provoca  síntomas  iguales 
ó  parecidos  á  los  que  produjo  en  el  estómago.  Ab- 
sorbido por  las  vellocidades  de  que  está  provista  al 
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cara  mucosa  de  los  intestinos,  entra  el  alcohol  en  el 
torrente  circulatorio,  naezclándose  con  la  sangre  que, 
al  atravesar  primero  el  hígado,  se  pone  en  contacto 
intimo  con  todos  los  tejidos  de  este  órgano,  al  que 
el  alcohol  irrita  y  congestiona  más  que  al  mismo  es- 
tómago é  intestinos,  por  ?er  más  vascular  y  delica- 
do que  éstos.  Pasa  después  al  corazón,  excitándolo 
y  haciéndolo  funcionar  con  mayor  actividad;  des- 
pués va  á  los  pulmones,  que  son  excesivamente  vas- 
culares y  reciben  toda  la  onda  sanguinea,  que  en 
ellos  derrama  la  arteria  pulmonar;  y  como  con  la 
menor  excitación  ó  depresión  de  sus  funciones  su- 
fren una  congestión  mucho  mayor  que  la  que  sufri- 
ría cualquiera  otro  órgano  del  cuerpo,  en  igualdad 
de  circunstancias,  resulta  que  el  alcohol  al  atrave- 
sarlos, produce  síntomas  alarmantes,  y  si  la  dosis  del 
alcohol  que  se  toma  es  grande,  la  congestión  que 
causa  es  tan  fuerte,  que  puede  ocasionar  la  muerte 
inmediata.  La  sangre  alcoholizada  vuelve  de  nuevo 
al  corazón  y  se  derrama  después  por  todo  el  cuer- 
po; invade  el  cerebro,  todas  las  glándulas,  los  múscu- 
los, etc.,  llegando  por  fin  hasta  la  piel;  camino  que 
la  sangre  constantemente  recorre,  y  con  ella  el  al- 
cohol, mientras  existe  en  el  cuerpo,  sufriendo  en  más 
ó  menos  grado  la  excitación,  irritación  y  congestión 
indicadas,  todos  los  tejidos  que  ha  tocado.  Una  par- 
te del  alcohol  es  eliminada  por  el  pulmón,  al  estado 
gaseoso,  y  de  allí  viene  el  olor  alcohólico  del  alien- 
to de  la  persona  que  ha  tomado  líquidos  espirituo- 
sos; otra  es  eliminada  por  los  ríñones,  activando  el 
funcionamiento  de  estos,  donde  se  mezcla  con  la  ori- 
na y  sale  al  exterior  (de  esto  provienen  las  ganas 
frecuentes  de  orinar  que  tienen  los  bebedores);  par- 
te del  alcohol  sale  por  las  glándulas  salivares  y  en  la, 
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mujer  también  por  ias  glándulas  mamarias,  cuando 
está  amamantando,  y  por  último  por  la  piel;  y  el 
poco  que  queda  circulando  con  la  sangre,  es  quema- 
doy  transformado  en  otros  cuerpos,  en  la  intimidad 
de  todos  los  tejidos  de  los  órganos. 

La  eliminación  del  alcohol  no  se  liace  violenta- 
mente: primero  todo  el  ingerido  anda  en  circula- 
ción, atacando  é  irritando  todos  y  cada  uno  de  los 
órganos  del  cuerpo,  y  una  ó  dos  horas  después,  co- 
mienza á  eliminarse  por  los  puntos  señalados  antes. 
Después  de  otras  dos  ó  tres  horas  más,  es  decir, 
cuando  han  transcurrido  cuatro  ó  cinco  de  haber  to- 
mado el  alcohol,  éste  se  ha  eliminado  en  gran  par- 
te; pero  queda  aun  otra,  aunque  pequeña,  en  circu- 
lación; y  si  la  cantidad  de  alcohol  va  disminuyendo 
en  la  sangre,  la  eliminación  del  que  queda,  es  más  y 
más  lenta;  y  según  8.utoridades  médicas  muy  com- 
petentes, son  necesarios  hasta  tres  días,  para  que  to- 
do el  alcohol  tomado  sea  completamente  eliminado 
ó  transformado  en  el  interior  del  cuerpo.  El  Dr.  Jac- 
coud  dice  que  son  necesarios  varios  días  para  la  des- 
aparición completa  del  alcohol.  Este,  en  el  camino 
que  recorre  en  el  organismo,  va  diluyéndose  pro- 
gresivamente, porque  se  va  mezclando  con  los  líqui- 
dos de  los  órganos  que  va  tocando;  pero  una  vez 
invadido  todo  el  cuerpo  por  él,  no  se  diluye  más. 

Varían  mucho  los  efectos  que  el  alcohol  produce 
en  el  organismo  humano,  según  sea  la  cantidad  que 
se  tome,  su  grado  de  concentración,  el  estado  de  la 
persona  que  lo  toma  y  la  mayor  ó  menor  costumbre 
que  se  tenga  de  ingerir  líquidos  que  lo  contengan; 
pero  de  una  manera  general,  puede  decirse  lo  si- 
guiente: el  líquido  alcohólico  en  contacto  con  los  te- 
jidos y  órganos,  comienza,  como  lo  he  dicho,  por 
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excitarlos  y  activarlos  en  su  funcionamiento,  si  la 
cantidad  de  líquido  alcohólica  es  corta  ó  moderada; 
y  si  es  un  poco  mayor,  además  de  excitar  sus  fun- 
ciones, los  congestiona  y  los  irrita;  pero  si  esa  can- 
tidad es  todavía  más  grande,  trastorna  las  funcio- 
nes y  puede  originar  desde  luego  una  inflamación 
ó  congestión  grave  en  los  ya  repetidos  órganos.  To- 
do esto  es  más  ó  menos  fugaz  ó  pasajero,  si  las  li- 
baciones espirituosas  son  accidentales  y  no  se  re- 
piten, volviendo  el  organismo  al  estado  normal;  y 
queda  sólo  temporalmente  algún  relajamiento  ó  pe- 
reza en  el  funcionamiento  de  los  órganos  excitados. 

Es  creencia  generalizada  que  los  líquidos  alcohó- 
licos ingeridos  en  corta  cantidad,  tonifican  y  dan 
fuerza  á  quien  los  toma  y  que  son  alimenticios;  pe- 
ro, como  realmente  sus  efectos  son  los  que  acabo 
de  decir,  se  ve  que  ni  fortifican  ni  alimentan  y  lo 
único  que  hacen  es  excitar  el  sistema  nervioso,  ex- 
citación que  es  pasajera  y  que  pronto  se  sustituye 
por  una  depresión  igual  ó  mayor  que  la  excitación; 
y  en  cuanto  á  que  sean  estas  bebidas  alimenticias, 
puedo  decir  que  lo  son  tanto  como  son  productoras 
de  fuerza  muscular.  El  alcohol  excitando  los  ner- 
vios, hace  que  desaparezca  ó  se  mitigue  la  sensación 
que  produce  el  hambre;  pero  luego  que  han  pasado 
sus  efectos,  el  organismo  queda  con  igual  ó  mayor 
necesidad  que  antes  de  tomarlo,  lo  que  prueba  su 
falta  nutritiva.  En  realidad,  el  alcohol  debilita  y  no 
nutre  á  quien  lo  toma. 

Créese  igualmente  por  muchas  personas,  que  to- 
do nuestro  sistema  se  reanima  y  entra  en  calor,  to- 
mando un  líquido  alcohólico  cuando  se  está  expues- 
to á  una  temperatura  baja.  Esto  en  parte  es  verdad, 
pero  á  costa  de  todos  los  trastornos  ya  indicados  y 
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alcanzando  este  beneficio  tan  sólo  por  el  tiempo  que 
obra  el  alcohol  como  excitante,  pues  viene  en  se- 
guida una  depresión  y  enfriamiento  mayores  que  los 
que  se  experimentaban  antes  de  tomarlo. 

RESULTADOS. — Conocido  el  camino  que  sigue 
el  alcohol  y  su  manera  de  obrar  en  el  cuerpo  huma- 
no, veamos  los  resultados  que  en  él  produce  y  que 
podemos  dividir  en  dos  clases,  los  inmediatos  ó  que 
aparecen  poco  tiempo  después  de  bebido  el  alcohol  y 
los  mediatos  ó  lejanos  que  no  tienen  lugar  sído  des- 
pués de  algún  tiempo  de  ingerido. 

RESULTADOS  INMEDIATOS.- Estos  provie- 
nen de  la  excitación  é  irritación  que  las  dosis  alco- 
hólicas producen  en  todos  los  tejidos;  pero  princi- 
palmente en  el  sistema  nervioso. 

He  bosquejado  el  cuadro  que  presentan  las  per- 
sonas que  se  alcoholizan  y  que  todos  los  días  vemos 
por  desgracia,  y  por  esta  causa  me  abstengo  de  re- 
petir aquí  la  descripción  de  los  primeros  y  constan- 
tes resultados  que  el  alcohol  produce  en  las  perso- 
nas que  lo  ingieren  con  algún  exceso,  concretándo- 
me á  decir  .que  el  tomador,  aunque  no  sufra  algún 
contratiempo,  disgusto,  riña  ó  desgracia  cualquiera 
durante  su  embriaguez,  siempre  estará  expuesto  á 
la  congestión  de  algún  órgano  importante,  como  el 
pulmón,  el  cerebro,  el  hígado,  etc.,  congestión  que 
lo  pondrá  en  peligro  de  muerte.  He  visto  personas 
que  después  de  una  sola  borrachera  han  quedado  lo- 
cos, y  algunos  de  ellos  no  solo  varios  días,  sino  has- 
ta meses  y  años,  naciendo  de  esto  la  creencia  de  mu- 
chos deudos  de  los  lesionados  por  el  alcohol,  de  que 
el  triste  estado  de  su  pariente  se  debe  al  atentado 
criminal  de  alguna  persona  que,  al  ofrecerle  una  co- 
pa, vertió  en  el  líquido  alguna  sustancia  venenosa 


ro 
que  lo  enloqueció;  no  pudiendo  creer  que  esto  es  el 
efecto  exclusivo  del  alcohol.  Otras  veces  un  exceso 
alcohólico  ocasiona  una  inflamación  aguda  de  algu- 
no de  los  órganos  y  principalmente  de  los  de  la  nu- 
trición, produciendo  después  un  absceso  hepático, 
una  gastritis,  etc.  Todo  esto  que  puede  causar  una 
sola  borrachera,  lo  explicaré  con  mayores  detalles 
en  los  párrafos  siguientes,  al  hablar  de  los  resulta- 
dos mediatos.  Pero  aun  suponiendo  que  no  sufra 
ninguno  de  estos  accidentes  el  tomador  en  su  bo- 
rrachera ó  después  de  ella;  por  lo  menos,  al  día  si- 
guiente se  sentirá  cansado,  débil  y  agotado  por  la 
fuerte  excitación  que  ha  sufrido,  y  muchas  veces  que- 
dará incapacitado  por  algún  tiempo  para  trabajar. 

Se  presentan  otras  consecuencias  inmediatas  des- 
pués del  uso  de  las  bebidas  alcohólicas;  pero  baste 
lo  dicho  y  pasemos  á  ver  los  resultados  mediatos  que 
produce  la  costumbre  de  tomar  líquidos  alcohólicos. 

Para  describir  ó  bosquejar  los  efectos  mediatos  ó 
lejanos  del  uso  de  los  líquidos  espirituosos  y  ser  com- 
prendido de  mis  lectores,  permítaseme  primero  la 
digresión  siguiente. 

Entre  las  bebidas  alcohólicas,  el  pulque  es  una  de 
las  que  contiene  menor  cantidad  de  alcohol,  y  se- 
gún los  análisis  químicos  que  de  él  se  han  hecho, 
contiene  por  término  medio  un  cuatro  ó  un  cinco 
por  ciento  de  alcohol  puro.  Ahora,  suponiendo  que 
una  persona  se  tome  una  botella  de  pulque  en  la  co- 
mida y  otra  en  la  cena,  (cosa  muy  común)  habrá  in- 
troducido en  su  organismo  unos  sesenta  gramos  de 
alcohol  puro.  Según  lo  que  he  dicho  ya  de  la  mane- 
ra de  eliminarse  el  alcohol  del  cuerpo  humano,  po- 
demos suponer  que  de  los  sesenta  gramos  que  ha  to- 
mado la  persona  dicha,  cuarenta  son  eliminados  en 
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las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  ingestión  del 
pulque,  quince  en  el  día  siguiente  y  los  últimos  cin- 
co gramos,  en  el  tercer  día.  Esta  persona  toma  dos 
botellas  de  pulque  todos  los  días,  de  manera  que 
siempre  tiene  en  su  organismo  sesenta  gramos  de 
alcohol  que  corresponden  al  pulque  que  toma  en  el 
día,  veinte  que  aun  no  se  han  eliminado  del  que  to- 
mó la  víspera  y  cinco  del  que  tomó  la  antevíspera, 
haciendo  un  total  de  ochenta  y  cinco  gramos,  can- 
tidad de  alcohol  que  nuestro  tipo  estudiado,  contie- 
ne siempre  en  su  organismo.  Y  si  suponemos  que 
el  peso  de  esta  persona  sea  de  sesenta  á  setenta  ki- 
logramos, resulta  que  de  cada  kilogramo  de  su  cuer- 
po, podríamos  extraer  á  cualquiera  hora  del  día,  por 
ío  menos,  un  gramo  de  alcohol,  siempre  que,  como 
ya  dije,  tomase  una  botella  de  pulque  en  la  comi- 
da y  otra  en  la  cena.  Mas  ¿cuántos  gramos  conten- 
drán por  kilo  las  personas  que,  además  del  pulque 
de  la  hora  de  comer,  apuran  dos,  tres  ó  más  copas 
de  licor  ó  cognac  y  aquellas  que  son  ebrias  consue- 
tudinarias? 

Que  mis  cálculos  anteriores  se  aproximen  ó  no  á 
la  realidad,  no  importa;  el  hecho  es  que  la  persona 
que  diariamente  toma  líquidos  alcohólicos  en  cual- 
quiera cantidad,  aun  en  la  que  se  dice  moderada, 
tiene  siempre  en  todos  los  tejidos  de  su  cuerpo  al- 
go de  alcohol,  oscilando  entre  más  ó  menos  canti- 
dad, según  sea  la  dosis  que  de  estos  líquidos  tome 
.al  día. 

Sentado  esto,  pasemos  adelante;  pero  antes  de 

proseguir,  debo  manifestar  que  los  efectos  mediatos 

ó  lejanos  de  los  alcoholes  en  el  cuerpo  humano,  so- 

>4o  tienen  lugar  en  las  personas  que  los  toman  dia- 

ariament^é^ii  frecuei)x>ia,  cua^uiera  que  sea  la  can- 
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tidad  de  ellos;  y  que  en  las  personas  que  sólo  acci- 
dentalmente los  toman,  no  se  presenta  ninguno  de 
los  efectos  que  en  seguida  voy  á  describir. 

RESULTADOS  MEDIATOS.— El  alcohol  toma- 
do por  una  persona,  al  circular  por  su  organismo, 
va  diluyéndose,  como  ya  lo  dije,  con  los  líquidos  de 
los  órganos  que  va  alcanzando;  pero  al  mismo  tiem- 
po baña  y  penetra  en  lo  más  íntimo,  los  tejidos  y  cel- 
dillas de  todos  y  cada  uno  de  ellos,  y  por  poca  que 
sea  la  cantidad  que  se  tome  todos  los  días  de  cual- 
quiera bebida  alcohólica,  ésta  comienza  por  excitar 
los  tejidos  con  los  que  se  pone  en  contacto;  y  como 
sucede  siempre,  todas  las  excitaciones  de  los  tejidos 
traen  en  ellos  un  aflujo  mayor  de  sangre,  producien- 
do una  ligera  congestión  que  se  disipa  poco  á  poco, 
después  de  eliminado  el  alcohol;  pero  la  repetición 
frecuente  ó  diaria  de  esta  congestión,  causa  una  in- 
flamación también  ligera  de  los  tejidos,  que  al  prin- 
cipio es  casi  imperceptible  y  da  lugar  á  síntomas  po- 
co o  nada  notables;  mas  como  la  causa  persista  días, 
meses  ó  años,  esa  inflamación  se  hace  crónica  y  se 
acentúa  poco  á  poco,  haciéndose  perceptible  y  no 
desapareciendo  mientras  haya  el  hábito  de  tomar. 
Las  funciones  de  los  órganos  atacados  por  esa  infla- 
mación, primero  se  debilitan,  luego  se  alteran  y  lle- 
gan por  fin  á  aniquilarse  ó  á  destruirse  por  completo;, 
las  celdillas,  ó  sean  las  partículas  más  pequeñas  dei 
que  están  formados  los  órganos,  se  alteran  progresi- 
vamente, llegando  á  perder  sus  propiedades,  y  por 
último,  bajo  la  influencia  continua  ó  muy  frecuente ' 
del  alcohol,  sufren  la  degeneración  grasosa  y  q^uedan 
inutilizadas.  Este  es  el  mecanismo  íntirao  de-  los 
efectos  mediatos  del  alcohol  y  de  ellos  se  4e.OT5in 
multitud  de  eiife]fmedades  y  padecimientos.. 
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Sigamos  otra  vez  al  alcohol  en  su  camino  en  el 
interior  del  cuerpo,  para  ver  los  resultados  de  sus 
efectos  mediatos  en  cada  uno  de  los  órganos  del  in- 
dividuo que  lo  ingiere. 

En  la  cavidad  bucal  y  la  faringe,  puntos  tocados 
primeramente  por  los  líquidos  alcohólicos  al  ser  in- 
geridos, comienzan  á  presentarse  los  efectos  media- 
tos del  alcohol,  que  provoca,  según  lo  dicho,  excita- 
ción, irritación  y  congestión  en  los  tejidos,  y  causa 
frecuentemente  en  ellos  inflamaciones,  excoriaciones 
ó  ulceraciones  que  se  presentan  principalmente  en 
los  bordes  de  las  encías  y  en  los  de  la  lengua,  que 
se  ve  á  menudo  enrojecida  y  lisa  como  un  perga- 
mino. Las  glándulas  salivares  excitadas,  dan  lugar 
auna  salivación  abundante  y  asquerosa;  los  dientes 
se  carean  ó  se  caen  por  haberse  reblandecido  ó  in- 
flamado las  encías,  y  la  parte  profunda  de  la  cavi- 
dad bucal  se  ve  enrojecida  y  Je  un  tono  algo  oscu- 
ro y  su  superficie  erizada  de  granulaciones  muy  pe- 
queñas; experimentando  el  que  padece  lo  último 
principalmente  en  las  mañanas  al  despertar,  rese- 
quedad, molestia,  estorbo  en  la  garganta,  tos  seca  y 
dificultad  para  expectorar  mucosidades  que  se  le 
forman  en  la  pared  posterior  de  la  faringe:  esto  es 
una  faringitis  crónica.  El  órgano  de  la  fonación,  la 
laringe,  se  altera  también  y  viene  un  enronqueci- 
miento ligero  ó  más  ó  menos  marcado,  y  ¿cuántas 
señoritas  dotadas  de  armoniosa  voz  han  perdido  es- 
te encanto  por  el  uso,  aunque  parco,  de  bebidas  al- 
cohólicas? 

El  esófago,  ó  sea  el  conducto  que  comunica  la  bo- 
ca con  el  estómago,  pocas  veces  es  atacado  por  el 
alcohol;  pero  se  ha  visto  que  la  mayor  parte  de  los 


64 
tumores  que  nacen  en  este  órgano,  resultan  en  las 
personas  intemperantes. 

El  estómago  es  el  órgano  atacado  á  continuación 
y,  aunque  los  líquidos  en  general  permanecen  poco 
tiempo  allí,  los  alcohólicos  provocan  una  inflama- 
ción crónica  (gastritis)  que  se  traduce  por  un  dolor 
ó  malestar  en  el  lugar  que  ocupa  el  estómago;  por 
ganas  de  vomitar  y  aun  vómitos,  en  los  que  algunas 
veces  se  arroja  un  líquido  agrio  que  origina  ardor 
al  pasar  por  la  garganta;  por  eructos,  falta  de  apeti- 
to, digestiones  penosas  ó  tardías,  sed,  mal  humor, 
tristeza,  disgusto  por  todo,  apatía  y  aun  arrebatos 
de  cólera  por  el  menor  motivo;  algunas  veces  dolor 
de  cabeza  después  de  tomar  los  alimentos,  etc.,  etc. 

Del  estómago  pasan  al  intestino  los  líquidos  que 
venimos  siguiendo,  donde  son  absorbidos  por  las 
vellocidades  de  la  cara  mucosa  de  este  órgano  y  pe- 
netran en  sus  paredes  y  se  mezclan  con  la  sangre. 
Por  esto  esta  entraña  se  enferma  con  mucha  fre- 
cuencia en  las  personas  que  ingieren  alcoholes,  oca- 
sionándoles sensaciones  frecuentes  de  ligeros  movi- 
mientos en  el  vientre  y  cólicos,  ligeros  también  las 
más  de  las  veces.  La  digestión  intestinal  en  estos 
individuos  es  mala  y  retardada;  la  sed  y  las  diarreas 
tenaces  casi  nunca  faltan,  siendo  más  ó  menos  du- 
raderas, y  si  algunas  veces  desaparecen  por  algunos 
días,  pronto  reaparecen  y  el  enfermo  pierde  el  ape- 
tito, enflaquece  y  se  pone  triste  y  abatido  y  como  la 
causa  de  la  enfermedad  no  cese,  ésta  persiste  3^  ter- 
mina con  la  muerte  del  enfermo. 

Otras  veces  las  frecuentes  congestiones  de  la  mu- 
cosa del  estómago  y  del  intestino,  producen  una  ul- 
ceración en  esa  membrana  y  como  al  formarse  la 
úlcera  se  destruyen  gran  cantidad  de  pequeños  va- 
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hemorragias  gástricas  ó  intestinales  de  mayor  ó  me- 
nor gravedad,  con  la  curiosa  circunstancia  de  que 
algunos  pacientes  no  siempre  se  dan  cuenta  de  que 
padecen  estas  hemorragias,  porque  no  ven  lo  que 
arrojan  al  ir  al  excusado. 

Lo  menos  grave,  pero  lo  más  frecuente  de  lo  que 
experimentan  las  personas  que  toman  diariamente 
pequeñas  cantidades  de  líquidos  alcohólicos,  son  los 
desórdenes  de  la  digestión,  que  se  observan  en  miles 
de  personas  que,  por  una  copita  todos  los  días,  por 
dos  ó  tres  vasos  de  pulque  á  la  hora  de  comer,  etc., 
sufren  desarreglos  crónicos  en  su  digestión. 

El  peritoneo  que  cubre  los  intestinos  y  por  el  que 
pasan  los  vasos  que  llevan  adelante  la  sangre  alco- 
holizada, sufren  igualmente,  haciendo  que  sobre- 
vengan peritonitis  crónicas  simples  ó  tuberculosas, 
que  atormentan,  agotan  y  matan  á  muchas  personas. 

Continuando  el  alcohol  su  camino,  llega  al  híga- 
do, que  comienza  por  aumentar  de  volumen  á  cau- 
sa de  la  congestión  que  le  produce  el  alcohol  y  dé 
que,  la  grasa  que  es  el  resultado  final  de  la  altera- 
ción de  los  tejidos  por  el  alcohol,  se  acumula  po- 
co á  poco  en  varias  partes  del  cuerpo,  principalmen- 
te en  el  hígado;  siguiéndose  de  esto  que  la  glándula 
hepática  se  hipertrofia,  y  después  de  algún  tiempo 
su  tejido  se  transforma  también  en  grasa,  perdien- 
do sus  funciones.  Como  este  órgano  sea  de  tanta 
importancia  en  la  vida  del  hombre,  su  alteración 
trae  un  gran  número  de  padecimientos  y  tras  ellos 
la  muerte. 

I  Algunas  ocasiones  una  parte  del  hígado  se  supu- 
ra, y  cuando  esto  sucede  el  alcohólico  cae  en  cama 
con  un  cortejo  d©  síntomas  bastante  graves*  El  me- 
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dico,  en  presencia  de  uno  de  estos  casos,  tiene,  ó  que 
puncionar  el  hígado  una  ó  varias  veces,  ó  que  abrir 
con  el  cuchillo  la  pared  del  vientre  y  el  mismo  hí- 
gado, siguiéndose  después  una  curación  larga,  dolo- 
rosa  y  molesta,  que  frecuentemente,  á  pesar  de  ser 
tan  llena  de  sufrimientos,  no  impide  que  la  muerte 
triunfe,  no  siendo  la  causa  de  este  desenlace,  algu- 
na falta  ó  torpeza  del  operador,  sino  la  impotencia 
del  hígado  alterado,  para  desempeñar  sus  funciones. 

La  hipertrofia  ó  la  cirrosis  del  hígado,  los  cólicos 
hepáticos,  la  ictericia  ó  sea  el  color  amarillo  de  la 
piel  y  otras  enfermedades,  son  el  resultado  en  mu- 
chas ocasiones  del  paso  frecuente  por  el  hígado  de 
la  sangre  alcoholizada. 

La  sangre  que  se  alcoholiza  en  el  intestino,  des- 
pués de  atravesar  el  hígado,  llega  al  corazón,  ba- 
ñando por  completo  la  superficie  interna  de  sus  pa- 
redes y  aun  penetrando  en  el  espesor  de  ellas  por 
las  arterias  que  lo  nutren,  lo  que  excita  anormal- 
mente las  contracciones  de  esta  viscera;  pero  esa 
excitación  se  convierte  luego  en  depresión,  y  enton- 
ces, cediendo  á  la  presión  general  del  árbol  circula- 
torio, va  paulatinamente  ensanchándose  y  aumen- 
tando de  volumen  y  capacidad,  viniendo  una  hiper- 
trofia. Por  el  mismo  efecto  del  alcohol,  algunas  de 
las  fibras  que  forman  este  órgano  se  van  convir- 
tiendo en  grasa,  de  lo  que  resulta  que  va  perdiendo 
su  fuerza  la  contracción  cardiaca,  y  esto  favorece 
la  dilatación  indicada.  Como  las  válvulas  que  cie- 
rran los  orificios  del  corazón  no  pueden  verificar 
bien  su  cometido,  porque  como  no  hayan  cambiado 
de  tamaño  y  si  liaya  aumentado  el  de  los  orificios, 
claro  es  que  no  pueden  taparlos  por  completo  y  en- 
tonces viene  una  insuficiencia  enteramente  incura^- 
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ble.  Otras  veces  el  corazón  se  carga  de  la  grasa  que 
le  lleva  el  torrente  circulatorio  y  de  la  que  resulta 
de  las  fibras  del  corazón,  convertidas  en  esa  subs- 
tancia por  el  efecto  del  alcohol,  y  por  esto,  como 
por  la  poca  fuerza  de  las  fibras  que  aun  quedan  en 
buen  estado,  á  la  citada  entraña  le  vienen  otras  en- 
fermedades de  carácter  igualmente  incurable.  Las 
modificaciones  que  los  líquidos  espirituosos  produ- 
cen en  la  superficie  interna  de  esta  viscera  y  de  to- 
dos los  vasos  arteriales,  nos  dan  la  explicación  del 
origen  de  muchas  enfermedades  y  accidentes  que 
sufren  los  tomadores,  como  arteritis,  gangTenas, 
edemas  generalizados  ó  sea  anasarca,  muertes  re- 
pentinas por  cuágulos  sanguíneos  y  otros  y  otros 
más,  que  son  como  la  justa  recompensa  á  la  intem- 
perancia. 

Continuando  su  marcha  la  sangre  alcoholizada, 
sale  del  corazón  y  va  á  los  pulmones,  y  aquí  no  só- 
lo baña  los  tejidos  que  los  forman,  sino  que  una  par- 
te del  alcohol,  apartándose  de  la  sangre,  los  penetra 
por  completo  y  los  atraviesa,  j,  evaporándose,  se 
mezcla  con  el  aire  que  existe  siempre  en  los  pulmo- 
nes y  con  él  es  eliminado,  xlquí  el  alcohol  produce 
el  mismo  efecto  que  ya  antes  le  he  señalado:  excita, 
debilita  y  altera  los  tejidos,  convirtiendo  al  fin  en 
grasa  algunas  de  las  celdillas  que  los  forman;  y  ya 
alterado  el  tejido  pulmonar,  se  convierte  en  un  te- 
rreno propicio  para  que  prendan  allí,  se  multipli- 
quen y  prosperen  los  gérmenes  de  la  pulmonía,  la 
tuberculosis,  la  bronquitis,  y  otros  muchos.  Por  es- 
to las  personas  que  todos  los  días  toman  algo  de  lí- 
quidos alcohólicos,  están  muy  expuestas  á  contraer 
las  enfermedades  indicadas,  pero  especialmente  la 
pulmonía  y  la  tisis. 
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El  Dr.  francés  Landousy  ha  dicho;  "El  alcohol 
prepara  la  cama  á  la  tuberculosis." 

En  efecto,  sabemos  ya  que  el  alcohol  causa  debi- 
lidad en  el  hombre,  y  que  la  tisis  tiene  por  base  la 
debilidad  del  organismo,  y  especialmente  la  del  pul- 
món. De  ahí  la  gran  predisposición  de  los  alcohóli- 
cos á  contraer  esta  enfermedad.  Esto,  como  todo  lo 
que  hasta  aquí  he  dicho,  no  es  una  suposición,  sino 
cosa  demostrada  ya  por  médicos  de  reconocida  in- 
teligencia y  criterio.  El  Dr.  Lastinen,  que  ha  hecho 
respecto  de  la  tuberculosis  experimentos  demostra- 
tivos en  los  animales,  escogió  dos  perros  hermanos, 
igualmente  robustos  y  de  la  misma  edad  y  condi- 
ciones, y  sujetó  á  uno  de  ellos  al  uso  diario  de  un 
líquido  alcohólico.  Después  de  algún  tiempo  in^^ectó 
en  ambos  porciones  iguales  de  un  líquido  que  con- 
tenía el  microbio  de  la  tisis,  resultando  que  el  perro 
alcoholizado  se  contagió  de  tuberculosis  y  murió,  y 
el  otro  resistió  perfectamente  la  inyección,  quedan- 
do sano.  Estas  pruebas  se  han  repetido  aún  en  otros 
animales  y  con  igual  resultado.  He  aquí  demostrado 
hasta  la  evidencia  lo  mucho  que  predispone  el  alco- 
hol al  organismo  animal  para  contraer  la  asquerosa 
y  terrible  tisis. 

Las  pulmonías  en  los  alcohólicos  son  muy  fre- 
cuentes y  vienen  acompañadas  muchas  veces  de  de- 
lirio, proviniendo  de  causas  que  pudiéramos  llamar 
banales,  como  el  recibir  algunas  gotas  de  agua  fría 
en  la  piel,  salir  de  una  pieza  abrigada  al  aire  frío 
exterior,  etc. 

En  ocasiones  L^  congestión  y  la  alteración  que  el 
alcohol  produce  en  los  pulmones,  origina  la  ruptura 
de  algunos  de  los  muchos  vasos  que  existen  en  estos 
órganos,   produciendo   hemorragias   que  repetidas 


veces  son  ligeras,  pero  otra^  abundantes  y  gra- 
ves. 

El  aliento  de  las  personas  de  que  estamos  hablan- 
do, es,  por  lo  general,  repugnante,  como  mezcla  de 
gases  alcohólicos  y  de  otros  provinientes  de  la  des- 
composición de  algunas  partículas  alteradas  del  te- 
jido pulmonar  ó  de  la  descomposición  de  su  ceroci- 
dad.  Las  personas  que  no  toman  líquidos  espirituo- 
sos ni  padecen  de  alguna  enfermedad  de  la  nariz  ó 
de  la  boca,  por  lo  regular  el  aire  que  expiran,  no 
tiene  mal  olor. 

Del  pulmón  vuelve,  aunque  ya  menos  alcoholiza- 
da la  sangre  al  corazón,  y  de  aquí  se  reparte  á.  to- 
dos los  tejidos  y  órganos  que  forman  el  cuerpo  hu- 
mano. En  este  camino  encuentra  el  más  delicado  de 
estos,  el  que  preside  nuestros  actos,  que  regula  to- 
das nuestras  funciones,  que  nos  impele  hacia  lo  bue- 
no ó  lo  malo,  y  del  que  podemos  decir  que  es  el  cen- 
tro donde  radica  la  vida:  el  cerehro.  No  existe  en  el 
hombre  otro  órgano  más  complicado  en  su  estruc- 
tura, ni  más  importante  en  sus  funciones,  ni  más 
sensible,  ni  que  sufra  más  con  los  efectos  del  alco- 
hol, que  el  cerebro.  Cansaría  yo  á  mis  lectores  si 
quisiera  describir  todas  las  enfermedades  y  detallar 
los  efectos  que  el  alcohol  produce  en  este  delicado 
órgano.  La  degradación  mental,  la  pérdida  de  la 
memoria,  el  embrutecimiento,  el  delirio,  las  impul- 
siones desordenadas,  la  locura  y  otros  trastornos 
que  son  los  resultados  del  peor  de  los  vicios,  forman 
una  gran  lista,  de  la  que  sólo  tomaré  algunas  enfer- 
medades, para  decir  sobre  ellas  algo  de  lo  que  más 
importa  conocer  al  público  ajeno  á  la  medicina. 

La  degradación  mental  es  la  primera  en  presen- 
tarse: El  más  instruido,  el  más  inteligente  de  los 


hombres  va  perdiendo  los  atributos  potenciales  del 
cerebro  de  una  manera  continua  y  progresiva,  lle- 
gando á  degenerarse  por  completo  con  el  uso  de  las 
bebidas  embriagantes.  Pierde  también  su  energía, 
y  por  esto  lo  vemos  pusilánime,  sin  iniciativa  y  eje- 
cutando maquinalmente  lo  que  se  le  ordena,  pudien- 
do  cualquiera  manejarle  á  su  voluntad.  Es  tal  el 
desorden  que  las  bebidas  espirituosas  producen  en 
el  cerebro  que,  en  algunos  individuos  alcohólicos, 
vienen  alucinaciones  diversas;  por  ejemplo,  una  ven- 
tana les  parece  ser  una  puerta;  un  género  colgado 
en  la  pared,  un  hombre,  y  por  este  tenor  padecen 
otras  muchas  aberraciones. 

Pero  no  siempre  termina  en  esto  su  debilidad 
mental;  pues  con  frecuencia  es  seguida  del  delirio 
alcohólico,  conocido  con  el  nombre  de  délirium  tre- 
mensy  y  que  voy  á  describir. 

Este  delirio  tiene  la  particularidad  de  que  la  per- 
sona que  lo  padece  no  pierde  por  completo  la  razón. 
Interrogando  á  un  individuo  en  los  momentos  de 
sufrir  un  ataque  de  este  delirio  y  cuando  más  ex- 
traviada parece  su  fantasía,  contesta  con  más  ó  me- 
nos acierto,  pudiendo  fijar  su  atención  en  lo  que  se 
le  indica,  aun  cuando  sea  por  poco  tiempo;  pero  una 
vez  que  nada  le  distrae,  vuelve  á  sus  ideas  deliran- 
tes. El  principio  de  un  ataque  de  delirio  alcohólico, 
unas  veces  es  brusco  y  originado  por  una  contusión, 
una  fractura  ó  una  enfermedad  aguda  que  sufre  el 
alcohólico,  y  otras  veces  comienza  lenta  é  incidio- 
samente,  sintiendo  el  atacado  un  malestar  indefini- 
ble, fatiga  sin  causa,  inquietudes,  debilidad,  sueño 
penoso  interrumpido  por  pesadillas,  pérdida  tempo- 
ral de  la  memoria,  temores  infundados,  excentrici- 
dades del  carácter,  del  gusto  y  los  instintos.  Pron 
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el  acceso  estalla  con  toda  su  violencia:  el  fulminado 
por  este  rayo  se  pone  furioso,  abre  los  ojos  desme- 
suradamente, su  rostro  se  torna  rojizo,  dando  á  su 
fisonomía  un  aspecto  imponente  de  espanto  y  de  te- 
rror; sus  músculos  se  agitan  y  producen  un  temblor 
general,  la  palabra  es  breve  y  entrecortada,  grita, 
vocifera,  destroza  los  objetos  que  tiene  á  su  alcan- 
ce, amenaza  á  los  que  lo  rodean,  lucha  contra  seres 
imaginarios  ó  procura  huir  de  enemigos  que  crea  su 
delirante  imaginación  y  se  golpea  contra  los  muros  ó 
quiere  precipitarse  por  las  ventanas.  Otras  veces  el 
cuadro  que  presentan  estos  desdichados  es  menos 
violento;  su  delirio  es  exclusivamente  cerebral;  el 
enfermo  habla  sin  interrupción,  se  ríe,  canta,  sostie- 
ne conversaciones  con  seres  que  no  existen,  ó  se 
torna  monomaniaco,  y  cuanto  habla  es  siempre  so- 
bre la  idea  que  lo  domina;  y  otras  cambia  continua- 
mente el  tema  de  sus  ideas.  Sus  movimientos  no 
tienen  precisión  ni  son  ordenados;  el  sueño  les  aban- 
dona varias  noches  y  aun  días  enteros:  sed,  vómi- 
tos, diarrea,  todo  esto  tienen  los  enfermos  atacados 
de  este  espantoso  delirio,  despertando  su  lastimoso 
estado  la  conmiseración  de  los  más  endurecidos  co- 
razones. 

Un  poco  más  adelante  los  desórdenes  de  la  má- 
quina encefálica  llegan  á  la  verd^.dera  enagenación 
mental  ó  sea  la  locura  completa. 

Ya  en  este  estado,  se  trastornan,  se  desequilibran 
por  completo  las  funciones  del  cerebro,  y  los  pa- 
cientes casi  siempre  contestan  con  aberraciones  á  las 
preguntas  que  se  les  hacen,  y  sus  actos  están  en 
completo  desacuerdo  con  la  razón,  no  quedando  otro 
sitio  para  estos  desgraciados,   que  el  hospital  ó  la 


cárcel,  por  no  poderlos  tener  en  familia,  sin  graves 
peligros. 

Maudsley,  profesor  de  Medicina  Legal  del  colegio 
de  la  Universidad  de  Londres,  dice:  *'Como  ejemplo 
notable  de  los  efectos  de  la  intemperancia  sobre  la 
producción  de  la  locura,  véase  lo  que  pasó  en  el 
Asilo  del  Condado  de  Glamorgan.  Durante  el  segun- 
do semestre  del  año  de  1871,  el  número  de  las  ad- 
misiones de  hombres  al  Asilo  fué  de  24,  en  tanto 
que  había  sido  de  74  en  el  semestre  precedente,  y 
llegando  á  73  en  el  siguiente.  En  el  primer  trimestre 
de  1873  fué  de  10,  en  el  trimestre  anterior  de  21  y 
de  18  en  el  siguiente,  y  se  observó  cosa  semejante 
en  el  número  de  las  mujeres  admitidas  en  este  esta- 
blecimiento, efectuándose  también  en  la  prisión  del 
Condado  un  hecho  análogo.  La  producción  del  cri- 
men, como  la  de  la  locura  disminuyeron,  como  se 
ve,  en  proporciones  notables  en  determinados  perío- 
dos. Y,  aquí  está  donde  reside  el  interés  y  la  ense- 
ñanza de  estas  observaciones.  Los  dos  periodos  de 
cifras,  excepcionalmente  bajas,  corresponden  exac- 
tamente á  dos  grandes  huelgas  en  las  industrias  del 
fierro  y  del  carbón,  que  son  de  considerable  impor- 
tancia en  el  Condado  de  Glamorgan.  La  diminución 
anotada  provino,  sin  duda,  de  que  los  huelguistas, 
no  teniendo  dinero  que  gastar  en  borracheras  y  des- 
órdenes, fueron  forzosamente  durante  este  tiempo, 
sobrios  y  temperantes,  resultando  de  ésto  la  dismi- 
nución marcada  del  crimen  y  de  la  locura.'' 

"Si  los  hombres  se  preocupasen  seriamente  en 
buscar  la  mejor  manera  de  conservar  su  cuerpo  y  su 
salud,  jamás  tomarían  alcohol,  si  no  fuera  como  me- 
dicina y  para  un  fin  especial.  Es  un  error  creer  que 
el  uso  de  un  líquido  alcohólico  cualquiera,  puede  ser 


?3 

realmente  necesario  á  una  persona  bien  constituida: 
Esto  es  un  placer  del  que  se  puede  udo  fácilmente 
abstener;  lo  contrario  es  un  vicio  que  ocasiona  infi- 
nidad de  miserias,  faltas,  crímenes,  la  locura  y  la 
muerte.'' 

"Sin  contar  los  males  evidentes  é  innegables  de 
que  es  causa  universalmente  reconocida  el  alcohol, 
es  también  el  origen  de  innumerables  faltas  de  que 
jamás  se  le  hace  responsable.  ¡Cuartas  acciones  ma- 
las dejarían  de  ejecutarse  y  cuántas  buenas  se  eje- 
cutarían sin  su  detestable  inspiración!  Cada  crimen, 
cada  suicidio,  cada  acceso  de  locura,  cada  enferme- 
dad producida  por  el  alcohol  representa  una  infini- 
dad de  sufrimientos  iníligidos  y  soportados  antes 
que  las  cosas  hayan  llegado  al  extremo  del  mal." 

"No  faltará  quien  diga  que  el  uso  moderado  de 
los  líquidos  alcohólicos  no  hace  mal,  y  que  al  con- 
trario debe  hacer  bien,  cuando  el  cuerpo  agotado 
siente  la  necesidad  de  un  estimulante.  Yo  no  quiero 
decir  que  sea  un  mal  apreciable  este  uso;  pero,  sin 
embargo,  no  es  sabio  recurrir  á  los  estimulantes  al- 
cohólicos, cuando  se  puede  obtener  el  mismo  resul- 
tado por  la  alimentación  ó  el  reposo  .    .    .  ." 

Continúa  el  autor  en  extensas  consideraciones  re- 
ferentes á  la  influencia  que  el  alcohol  ejerce  en  el 
cerebro,  produciendo  la  locura  y  el  crimen^  pero  no 
quiero  seguirlo  más  lejos,  porque  alargaría  dema- 
siado mi  trabajo. 

En  México,  de  cada  cien  locos,  cincuenta  y  cua- 
tro son  alcohólicos;  en  Francia,  más  de  la  tercera 
parte  de  los  enagenados,  lo  son  por  esta  causa;  en 
Inglaterra,  según  Willan,  la  mitad  de  los  casos  de 
locura  se  debe  al  uso  ó  abuso  de  los  líquidos  fuertes, 
y  en  Berlín,  según  Casper,  la  tercera  parte. 
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Muchas  veces  el  alcohol  no  produce  en  sus  vícti- 
mas la  locura,  pero  sí  una  melancolía  y  un  hastío  ta- 
les, que  llegan  á  ver  la  vida  como  una  fuente  de 
tristeza  y  de  disgustos,  como  una  carga  tan  molesta 
é  insoportable,  que  los  arrastra  al  suicidio.  Y  si  bien 
se  examina,  se  verá  que  todo  alcohólico,  aunque  no 
siempre  ostensiblemente, es  un  suicida.  Porque,  ¿có- 
mo llamaremos  el  acto  que  ejecuta  el  hombre  y  que 
tiende  á  privarle  de  la  existencia,  sea  de  una  mane- 
ra airada  ó  con  procedimientos  callados,  pero  mor- 
tales? Suicidio.  Pues  bien,  el  hombre  que  ingiere  al- 
cohol en  cantidad  exagerada,  sabe  que  este  tóxico 
le  puede  ocasionar  una  congestión  y  con  ella  la 
muerte,  y  sin  embargo,  voluntariamente  toma  aquel 
veneno  del  que  conoce  los  resultados,  y  por  esto  su 
muerte  no  puede  considerarse  ni  como  natural  ni 
como  accidental,  pues  los  accidentes  son  inespera- 
dos é  involuntarios:  este  hombre,  pues,  es  un  suici- 
da. El  que  diariamente  toma  líquidos  embriagantes, 
aun  sin  emborracharse,  se  busca  miles  de  enferme- 
dades y  se  pone  en  estado  de  no  resistir  cualquiera 
que  le  venga,  acortándose  él  mismo  la  vida;  y  como 
esto  lo  ejecuta  voluntariamente,  sabiendo  ó  al  me- 
nos presumiendo  el  mal  que  le  vendrá,  este  indivi- 
duo también  será  un  suicida,  diferenciándose  de  los 
otros,  en  que  se  quita  la  vida  de  una  manera  lenta 
y  sin  el  cortejo  del  escándalo  y  la  alarma:  es  como 
si  una  persona  deja  de  tomar  voluntariamente  ali- 
mento, buscando  por  este  medio  la  muerte. 

Otras  veces  el  alcohol  ejerce  su  acción  principal- 
mente en  los  hilos  nerviosos  que  parten  del  cerebro 
ó  de  la  médula  espinal,  y  entonces  vienen  parálisis 
diversas  que  obligan  á  los  que  las  sufren  á  apartarse 


i 


75 

de  la  vista  del  público,  y  sucios  y  asquerosos  viven 
en  un  estado  de  infelicidad  incomparable. 

La  congestión  frecuente  del  cerebro  de  los  alco- 
hólicos, llega  á  producirles  en  determinados  casos 
meningitis  agudas  ó  subagudas,  que  ponen  ñn  á  la 
vida  de  estas  gentes. 

La  sensibilidad  general  también  se  altera,  y  vemos 
á  los  alcohólicos  sufrir  con  poco  dolor  ó  sin  él,  ope- 
raciones quirúrgicas  que  otra  persona  no  soportaría. 
Se  han  dado  varios  casos  entre  individuos  ebrios,  de 
sufrir  quemaduras  de  la  piel  más  ó  menos  extensas, 
casi  sin  apercibirse  de  ellas. 

La  coordinación  de  los  movimientos  musculares 
está  regida  por  los  centros  nerviosos,  y  cuando  es- 
tos están  afocta^dos,  resultan  dichos  movimientos 
desordenados  é  imperfectos,  trayendo  el  temblor  de 
las  manos,  la  dificultad  para  tomar  con  ellas  los  ob- 
jetos, torpeza  y  aun  imposibilidad  en  la  locomoción, 
y  muchas  veces  parálisis  de  algunos  músculos.  Y 
como  el  alcohol  sea  una  de  las  causas  que  más  alte- 
ran los  centros  nerviosos,  se  comprende  fácilmente 
que  los  que  ingieren  este  líquido,  están  condenados 
á  sufrir  alguna  ó  varias  de  las  manifestaciones  an- 
tes anotadas,  así  como  la  imbecilidad,  el  delirio,  los 
trastornos  de  la  visión,  de  la  audición,  del  gusto, 
etc.,  que  vienen  también  por  enfermedades  del  sis- 
tema nervioso  ó  trastornos  en  su  funcionamiento. 

Esparcido  el  alcohol  por  todo  el  cuerpo,  corrien- 
do de  un  puüto  á  otro  de  ó!,  yendo  al  corazón  repe- 
tidas veces  y  viniendo  de  allí  otras  tantas,  excita  las 
funciones  de  todos  los  órganos,  los  debilita,  los  al- 
tera, y  no  hay  tejido  ni  partícula  alguna  del  cuerpo, 
que  no  sea  atacada  por  él,  resultando  de  esto  multi- 
tud de  enfermedades  y  de  padecimientos  que,  por 
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ser  tan  grande  su  número,  no  mencionaré  aquí  más 
que  algunos. 

Entre  los  trastornos  orgánicos  que  quiero  bosque- 
jar, citaré  primeramente  los  de  los  órganos  de  la  re- 
producción. Es  verdad  que  las  primeras  dosis  de  lí- 
quidos embriagantes  producen  una  ligera  excitación 
en  estos  órganos;  pero  si  se  continúa  libando  más, 
se  presenta  el  efecto  contrario  y  sucede  á  menudo 
que  los  alcohólicos  pierden  casi  por  completo  le  fa- 
cultad de  la  reproducción  y  la  de  los  placeres  eró- 
ticos. 

Los  líquidos  espirituosos  casi  siempre  conducen  á 
la  mujer  que  habitualmente  ios  usa,  á  la  prostitu- 
ción y  ésta  á  las  enfermedades  sexuales;  pero  si  esto 
no  sucede,  al  menos  está  propensa  á  sufrir  en  su 
caso,  abortos,  partos  prematuros,  muerte  del  feto  ó 
un  puerperio  anormal. 

El  abuso  de  cualquiera  bebida  alcohólica,  aunque 
sólo  sea  en  las  comidas,  por  una  señora  en  estado  de 
embarazo,  puede  originar  un  engrasamiento  del  fe- 
to, que  al  nacer,  será  de  un  volumen  mayor  que  el 
ordinario,  originándose  por  esto  desgarraduras  más 
ó  menos  grandes  en  el  cuello  de  la  matriz  y  en  el 
perineo  de  la  madre,  en  el  momento  del  parto.  Esas 
desgarraduras,  absorbiendo  los  líquidos  del  escurri- 
miento  vaginal,  pueden  ser  causa  de  una  fiebre 
puerperal,  muy  grave,  por  la  circunstancia  de  que, 
estando  debilitado  el  organismo  de  la  enferma  por 
el  efecto  del  alcohol,  ésta  no  podrá  resistir  una  en- 
fermedad tan  seria  como  es  la  indicada,  y  probable- 
mente morirá,  siendo  mayores  los  peligros,  si  á  la 
enferma  le  sobreviene  alguna  complicación  en  el  co- 
razón, el  hígado  ó  los  ríñones,  que  el  alcohol  haya 
debilitado  con  anterioridad. 
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He  dicho  y  repetido  ya  que  el  último  efecto  que 
el  alcohol  ejerce  en  las  celdillas  de  los  órganos,  es 
el  de  convertirlas  en  grasa.  Pues  bien,  esto  no  pasa 
simultá.neamente  en  todas  las  celdillas  de  un  órga- 
no, por  más  que  esté  frecuentemente  atacado  por  el 
tóxico  dicho;  pues  algunas  celdillas  sufren  la  dege- 
neración primero  que  otras  y  algunas  resisten  largo 
tiempo.  Hay  más,  una  celdilla  degenerada  es  reem- 
plazada casi  siempre,  por  otra  nueva,  solamente  que 
esta  última  nace  algo  degenerada  y  muy  propensa 
á  sufrir  la  misma  transformación  que  aquella  á 
quien  viene  á  reemplazar;  y  por  esta  reproducción 
celular  hay  órganos  que,  aunque  enfermizos,  resis- 
ten largo  tiempo  los  efectos  del  alcohol.  Las  celdi- 
llas alteradas  y  convertidas  en  partículas  grasosas, 
unas  veces  permanecen  en  el  órgano  del  que  proce- 
den y  otras  son  arrastradas  por  la  corriente  sanguí- 
nea y  depositadas  en  algúa  otro  órgano  ó  tejido  del 
cuerpo.  Esto  nos  da  la  explicación  de  varias  cosas 
que  pasan  en  los  alcohólicos  y  nos  hacen  compren- 
der como,  depositándose  estas  partículas  grasosas  en 
la  piel  ó  en  los  tejidos  adjuntos  á  ésta,  se  ven  gor- 
dos ó  robustos  determinados  tomadores  de  líquidos 
alcohólicos;  pero  aumentando  paulatinamente  esos 
depósitos  de  grasa,  llegan  á  deformar  á  las  perso- 
nas, aumentando  mucho  el  volumen  de  su  abdomen 
y  el  de  sus  miembros.  El  engrasamiento  del  híga- 
do, del  corazón  y  de  otros  órganos,  proviene  de 
esto,  y  los  músculos  de  todo  el  cuerpo  sufren  tam- 
bién en  parte  el  mismo  proceso,  y  aunque  aumen- 
tados de  volumen,  están  torpes  en  sus  movimientos 
y  escasos  de  fuerza. 

Cuántas  jóvenes  ó  mujeres  que  en  otro  tiempo 
tuvieron  su  cuerpo  esbelto  y  sus  formas  todas  regu- 
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lares  y  bieu  conformadas  se  ven  después  toscas,  obe- 
sas y  con  dificultad  en  sus  movimientos,  tan  solo  por 
la  costumbre  de  tomar  todos  los  días  pulque  ó  cerve- 
za, aun  cuando  sea  sólo  á  la  hora  de  comer;  y  cuán- 
tos hombres  vemos  igualmente  deformes  y  hasta 
monstruosos  y  sin  poder  trabajar,  por  la  causa  an- 
tes dicha.  Por  esto  las  personas  que  quieran  con- 
servar la  regularidad  de  sus  formas,  el  funciona- 
miento perfecto  de  sus  órganos  y  la  expedición  en  el 
trabajo,  deben  renunciar  á  los  líquidos  alcohólicos. 

Esta  deformidad  no  acontece  siempre  en  todos 
los  tomadores,  pues  en  algunos  y  con  especialidad 
en  los  que  acostumbran  tomar  líquidos  fuertes,  su- 
cede que  los  vemos  delgados,  extenuados  y  hasta 
agotados,  pudiendo  decirse  que  el  efecto  del  alco- 
hol en  ellos  es  contrario  á  lo  que  acabo  de  apuntar; 
mas  no,  el  proceso  de  las  celdillas  es  siempre  el  mis- 
mo; lo  que  pasa  en  estas  persorjas  es  que  los  tras- 
tornos digestivos,  venidos  por  el  alcohol,  han  pre- 
dominado en  ellos;  que  su  nutrición  es  defectuosa 
ó  imperfecta;  que  las  diarreas  han  aniquilado  todo 
su  organismo,  y  que  por  estas  causas  presentan  su 
cuerpo  demacrado  y  esquelético. 

A  otros  los  vemos  con  los  pies,  las  piernas  y  la 
cara  edematosos  y  abotagados  ó  con  el  abdomen 
muy  desarrollado,  sin  que  el  resto  del  cuerpo  pre- 
sente anomalías  en  su  forma,  no  siendo  en  estos  la 
obesidad  ni  el  agotamiento  la  causa  de  este  estado, 
sino  el  trastorno  circulatorio  por  enfermedad  del 
corazón,  del  hígado  ó  de  los  ríñones,  enfermedades 
que  el  alcohol  ha  producido.  En  estos  casos  no  es 
que  la  grasa  se  acumule  en  los  pies,  en  las  piernas 
y  en  el  abdomen,  sino  que  el  suero  de  la  sangre  se 
extravasa  y  se  deposita  en  estos  puntos. 
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El  alcohol  al  mezclarse  con  la  sangre  ataca  los 
glóbulos  rojos  de  ésta,  y  destruyéndolos,  produce 
esa  anemia,  ese  color  amarillento  que  casi  todos  los 
alcohólicos  presentan. 

El  alcohol  que  con  la  sangre  circula  en  el  interior 
del  cuerpo  de  los  que  lo  toman,  se  elimina,  parte 
por  el  pulmón  como  lo  he  dicho,  parte  por  la  piel  y 
otra  por  los  ríñones,  mezclándose  con  la  orina;  y  es- 
tos órganos  teniendo  que  ejecutar  un  trabajo  anor- 
mal y  estando  atravesados  casi  continuamente  por 
el  veneno  alcohólico,  natural  es  que  también  sufran 
y  se  enfermen. 

La  piel  de  los  tomadores  de  líquidos  fuertes  su- 
fre una  irritación  tal,  que  vemos  á  muchos  de  ellos 
con  la  cara  enrojecida  continuamente,  pero  más  la 
nariz  y  las  mejillas,  y  el  rostro  todo  sembrado  de 
pequeñas  elevaciones  que  dan  á  la  fisonomía  de  es- 
tas personas  un  aspecto  singular  y  repugnante.  En 
las  piernas  y  algunas  veces  en  los  muslos  de  los  ami- 
gos de  la  botella,  se  ven  con  frecuencia  erupciones 
que  nunca  sanan  y  que  en  ocasiones  se  cubren  de 
costras  que  dan  á  los  miembros  el  aspecto  de  tron- 
cos de  árbol  viejo,  lleno  de  liquen,  ó  cuya  corteza  se 
está  desprendiendo.  Algunas  veces  la  piel  se  ulcera 
en  estos  lugares,  dando  salida  á  un  pus  que,  si  no 
es  abundante,  si  es  asqueroso. 

Dártos,  Pénfigus,  Eczema,  Eupia,  Ectima,  Án- 
trax, Erisipela,  etc.,  son  otras  tantas  enfermedades 
de  la  piel  que  con  frecuencia  sufren  los  alcohólicos. 

El  aparato  urinario  dá  también  su  contingente 
de  enfermedades  en  estas  personas,  que  se  ven  ata- 
cadas algunas  veces  de  albuminuria,  catarro  vesical, 
uretritis,  cólicos  renales,  retención  de  orina  y  otras 
más. 
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MECANISMO  DEL  CONTAOIO  DE  LAS  EN- 
FERMEDADES.— He  dicho  que  las  enfermedades 
contagiosas  atacan  de  preferencia  á  las  personas  que 
acostumbran  tomar  líquidos  alcohólicos,  ya  sea  con 
moderación  ó  sin  ella,  y  voy  á  procurar  explicar  el 
por  qué  de  esto.  Las  enfermedades  contagiosas  son 
causadas  por  unos  seres  pequeñísimos,  visibles  solo 
con  el  auxilio  del  microscopio,  llamados  microbios 
ó  bacterias,  que  se  reproducen  con  muchísima  rapi- 
dez, que  secretan  un  líquido  generalmente  veneno- 
so y  que,  cuando  se  introducen  con  los  alimentos, 
los  líquidos  ó  el  aire  en  el  cuerpo  humano,  encuen- 
tran en  él  un  medio  eminentemente  nutritivo  para 
ellos;  y  ya  sea  atacando  y  destruyendo  las  celdillas 
de  los  tejidos  del  cuerpo  ó  absorbiendo  los  líquidos 
del  mismo,  pues  ambos  les  sirven  de  alimento,  in- 
mediatamente se  reproducen  con  abundancia  y  ra- 
pidez sorprendentes,  causando  enfermedades.  El  or- 
ganismo no  permanece  pasivo  ó  indiferente  cuando 
es  invadido  por  uno    ó  más  microbios;   las  celdi- 
llas de  los  tejidos  y  los  glóbulos  blancos  de  la  san- 
gre se  apoderan  de  los  microbios,  los  aprisionan, 
los  matan  y  los  destruyen  por  completo,  y  así  se  li- 
bra el   cuerpo  de  ser  atacado  por  una  enfermedad 
contagiosa,  deduciéndose  de  esto,  que  no  siempre 
que  entran  los  microbios  al  cuerpo  de  una  persona, 
producen  enfermedad.  Ahora  bien,  cuando  una  per- 
sona es  invadida  por  los  microbios  que  originan  tal 
ó  cual   enfermedad,   inmediatamente   se   establece 
una  lucha  terrible  entre  los  microbios  que  han  pe- 
netrado al  cuerpo  y  las  celdillas  y  los  glóbulos  de  la 
sangre  de  éste.  Los  microbios  pretenden  destruir 
las  celdillas  y  los  glóbulos,  y  servirse  de  sus  despo- 
jos para  alimentarse  y  reproducirse;  y  las  celdillas 
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y  glóbulos  pretenden  también  matar  y  destruir  los 
microbios;  y  en  esta  l'cha,  si  vencen  los  microbios, 
se  reproducen  rápidamente  y  se  desarrolla  la  en- 
fermedad de  que  son  gérmenes,  con  todos  sus  sín- 
tomas y  caracteres;  pero  si  vencen  las  celdillas,  en- 
tonces mueren  los  microbios  y  no  resulta  enferme- 
dad alguna.  Pero  como  he  dicho  y  es  enteramente 
cierto  que  el  alcohol  debilita  las  funciones  de  todoá 
los  órganos,  de  todos  los  tejidos  y  todas  las  celdi- 
llas, resalta  que  una  persona  que  acostumbra  tomar 
algún  líquido  alcohólico,  aunque  sea  con  modera- 
ción, tiene  debilitadas  las  funciones  de  sus  celdillas 
y  ocasiona  con  esto  la  victoria  de  los  microbios,  ayu- 
dando comunmente  á  esta  victoria,  la  deficiente  ali- 
mentación de  los  individuos  alcohólicos  y  su  mala 
digestión,  ambas  cosas  producto  directo  de  su  be- 
ber consuetudinario  y  palancas  poderosas  que  favo- 
recen la  destrucción  de  su  propio  organismo.  Esto 
nos  explica  perfectamente  un  hecho  que  vemos  á 
diario  y  es  que,  estando  expuestas  igualmente  va- 
rias personas  al  contagio  de  una  enfermedad,  no  to- 
das la  contraen. 

He  entrado  en  esta  explicación  condensada  é  im- 
perfecta, para  dar  una  idea  de  por  qué  las  personas 
que  acostumbran  bebidas  embriagantes,  están  ex- 
puestas mucho  más  que  las  que  no  tienen  esa  cos- 
tumbre, á  ser  atacadas  por  todas  las  enfermedades 
contagiosas  como  el  tifo,  la  viruela,  la  escarlatina, 
la  tuberculosis,  etc.;  y  además,  de  como  la  debili- 
dad que  el  alcohol  le  imprime  al  funcionamiento  de 
los  órganos,  hace  no  sólo  que  la  enfermedad  se  des- 
arrolle, sino  que  el  individuo  que  en  estas  condi- 
ciones es  atacado  por  ella,  no  pueda  resistirla. 

Hay  otras  enfermedades  que  aunque  no  son  con- 
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tagiosas  como  las  citadas,  tienen  también  por  cau* 
sa  los  microbios,  como  son  las  peritonitis,  la  pul- 
monía, la  erisipela,  las  inflamaciones  del  cerebro, 
las  de  la  piel,  los  flegmoues,  algunas  enfermedades 
del  corazón  como  las  miocarditis,  etc.,  y  en  general 
todas  las  inflamaciones  están  en  el  mismo  caso  que 
las  enfermedades  contagiosas,  y  son  el  resultado  de 
la  victoria  que  los  microbios  obtienen  en  la  lucha 
ya  indicada,  formando  otro  gran  conjunto  de  en- 
fermedades que  atacan  preferentemente  á  las  per- 
sonas alcohólicas.  Por  último,  y  esto  es  quizá  lo 
más  importante:  el  alcohol  cuando  está  en  contacto 
por  mucho  tiempo  con  los  tejidos  del  cuerpo,  los  al- 
tera y  los  destruye  como  antes  lo  he  dicho,  y  las 
enfermedades  que  vienen  por  esta  causa,  no  tienen 
remedio  de  ninguna  clase,  tales  son  algunas  del  hí- 
gado, de  los  ríñones,  del  corazón,  del  estómago,  de 
los  intestinos,  etc.,  que  paceden  casi  siempre  los  al- 
cohólicos y  que  los  llevan  con  seguridad  al  sepulcro. 

De  todas  estas  enfermedades,  la  tuberculosis,  las 
pulmonías,  las  degeneraciones  del  hígado,  las  alte- 
raciones de  las  vías  digestivas  y  la  degradación  in- 
telectual son,  pudiera  decirse,  la  principal  y  gran 
conquista  de  los  alcohólicos. 

Existen  enfermedades  causadas  por  el  uso  del  al- 
cohol, de  naturaleza  diferente  á  las  citadas.  En  algu- 
nas personas,  después  de  tomar  alcohol  en  cualquie- 
ra de  sus  formas,  se  les  presentan  dolores  de  cabe- 
za bastante  intensos  y  molestos,  que  se  denominan 
jaquecas,  ó  una  neuralgia,  que  ordinariamente  tie- 
ne por  sitio  el  estómago.  Oigamos  lo  que  á  este 
respecto  dice  el  Sr.  T.  Sánchez  Santos  en  un  tra- 
tadito  suyo  sobre  el  alcoholismo:  «l¡. 

"Conocimos  á  un  infeliz  que  se  hallaba  en  este 
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estado  (con  gastralgia)  y  cuyos  sufrimientos  se  gra- 
baron en  nuestra  memoria  tan  liondamente,   que 
nunca  dejan  de  acudir  á  ella  cuando  vemos  á  un  jo- 
ven entrar  á  una  cantina." 

"Era  de  familia  muy  honorable,  dotado  de  talen- 
to clarísimo  y  de  sentimientos  de  tal  manera  nobles 
y  delicados,  que  lo  hacían  profundamente  simpático 
y  apreciable  á  los  ojos  de  todos.  Tenía  además,  una 
figura  tan  varonil  como  atractiva.  Contaba  veinti- 
cinco años,  cuando  uno  de  esos  detestables  enemi- 
gos de  la  felicidad,  y  que  sin  embargo  se  dicen  ami- 
gos, lo  indujo  á  beber.  Sin  sentirlo,  como  sucede 
siempre,  poco  á  poco,  de  copa  en  copa,  fué  entran- 
do en  ese  averno  del  alcoholismo  y  no  tardó  en  con- 
traer una  horrorosa  gastralgia.  A  los  treinta  y  cin- 
co años  representaba  sesenta.  Su  cutis  rosado  te- 
nía ya  el  color  del  chocolate;  su  bellísima  dentadu- 
ra casi  había  desaparecido,  lo  mismo  que  su  cabello. 
Su  inteligencia  se  había  debilitado  tanto,  que  ape- 
nas resistía  una  breve  cuenta  de  sumar.  Vomitaba 
cuanto  comía,  y  pasaba  largas  horas  oprimiéndose 
el  estómago,  presa  de  dolores  inexplicables.  El  mé- 
dico le  aseguraba  que  dejando  de  beber  durante  un 
mes,  conseguiría  el  alivio;  pero  el  desgraciado  no 
podía  estar  un  solo  día  sin  el  alcohol.  x4.1  caerle  al 
estómago  los  dolores  se  exacerbaban  como  si  le  apli- 
caran una  plancha  de  fierro  ardiendo.  Deponía  el  al- 
cohol, se  consolaba  algo  y  al  momento  volvía  á  to- 
mar más,  y  tal  era  la  seguridad  de  que  iban  á  ata- 
carle dolores,  que  con  una  mano  cogía  la  copa  y  con 
la  otra  se  afianzaba  á  la  perilla  de  su  cama,  para 
apretarla  con  todas  sus  fuerzas  al  sentir  los  dolo- 
res. Estos  le  ocasionaban  tal  furor,  que  parecía  un 
loco,  y  en  esa  lucha  pasaba  los  días.  Llegó  á  supli- 
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alcohol  aunque  lo  pidiera  desesperadamente.  Pero 
su  propósito  nunca  se  cumplió;  porque  al  tercer  día 
de  no  beber,  era  tal  el  frenesí  conque  suplicaba  la 
bebida,  injuriando,  llorando,  rugiendo,  azotándose, 
luchando  por  reventar  las  ligaduras  que  él  mismo 
había  rogado  que  le  pusieran,  que  al  fin,  los  que  lo 
cuidaban  se  veían  arrastrados  á  darle  el  alcohol  pa- 
ra poner  término  á  aquella  escena  espantosa  que 
crispaba  de  horror,  y  arrancaba  lágrimas  á  los  cir- 
cunstantes." 

"Por  ñn,  en  uno  de  esos  accesos  sucumbió  presa 
de  indecibles  torturas,  diez  minutos  después  de  ha- 
ber tomado  la  última  copa." 

VEJEZ  PREMATURA.  —  Dos  son  las  causas 
principales  que  producen  el  agotamiento  y  destruc- 
ción de  los  tejidos  trayendo  lo  que  se  llama  vejez 
prematura,  y  son  el  alcoholismo  y  el  vicio  del  amor 
carnal .  Si  los  padecimientos  físicos  ó  enfermeda- 
des en  general,  conducen  también  á  este  fin,  por  lo 
regular  esas  enfermedades  han  tenido  su  origen  en 
uno  de  estos  dos  vicios.  Los  órganos  todos  del  cuer- 
po humano  bañados  y  alimentados  continuamente 
por  una  sangre  impura,  que  casi  siempre  está  mez- 
clada con  más  ó  menos  cantidad  de  alcohol,  no  en- 
cuentran en  ella  un  líquido  que  los  repare  y  vivifi- 
que, sino  uno  viciado  que  los  nutre  mal  y  que  na- 
turalmente los  marchita  y  acaba,  trayendo  como 
resultado,  el  agotamiento  anticipado  de  todo  el  cuer- 
po, ó  sea  la  vejez  prematura. 

Se  repite  por  personas  ancianas  observativas,  de 
buen  juicio  y  no  obcecadas  por  aquello  de  que,  cual- 
quier tiempo  pasado  parece  que  fué  mejor,  que  en 
el  de  sus  padres  y  de  sus  abuelos  veíanse  en  mayor 
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número  octogenarios  y  hombres  robustos  que  se  ven 
en  la  actualidad.  Y  si  se  hace  un  estudio  de  las 
costumbres  reinantes  y  de  la  parte  estadística  que 
corresponde  á  la  alimentación  en  aquellos  días,  ten- 
dremos fácil  explicación  del  fenómeno  que  dará  en- 
tero crédito  á  la  aserción  de  nuestros  padres:  en 
aquellos  tiempos,  particularmente  la  sociedad  de- 
cente, ingería  mucho  menos  alcohol  que  la  actual,  y 
la  pobre  se  alimentaba  mejor  y  más  abundantemen- 
te; pues  no  han  aumentado  armoniosamente  los  pre- 
cios de  la  carne,  el  pan  y  el  maíz  y  los  sueldos  y 
salarios  de  nuestros  empleados,  artesanos  y  jornale- 
ros. A  cuántas  y  amargas  reflexiones  se  presta  es- 
ta rápida  decadencia  de  nuestra  raza,  que  si  conti- 
núa bebiendo  sin  descanso  y  nutriéndose  muy  mal, 
pronto  tendrá  que  ser  reemplazada  por  otra  que  lle- 
ve en  su  seno  grandes  virtudes  y  con  ellas  una  fuen- 
te inagotable  de  vitalidad. 

yiDA  CORTA.— Con  el  gran  cortejo  de  enfer- 
medades agudas  ó  crónicas,  con  las  innucaerables 
manifestaciones  de  debilidad  y  destrucción  que  pre- 
sentan los  alcohólicos,  qué  cosa  más  natural  que  la 
vida  de  estos  sea  relativamente  corta!  Y  si  algunos, 
aunque  raros,  á  pesar  de  su  vicio  llegan  á  una  edad 
de  sesenta  ó  más  años,  podemos  considerar  la  que 
hubiesen  alcanzado  sin  la  embriaguez. 

A  todas  las  enfermedades  que  he  enumerado  ó  á 
algunas  de  ellas,  están  condenados  los  que  toman 
alcoholes  oon  demasía. 

Los  que  toman  con  moderación  y  sólo  en  la  co- 
mida, ó  una  copita  antes  de  esta  hora,  no  sufrirán 
por  estas  ligeras  libaciones  las  enfermedades  cita- 
das en  su  forma  aguda;  pero  les  pueden  sobrevenir 
en  la  crónica,  las  del  hígado,  del  corazón,  de  los 
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muy  propensos  á  la  tuberculosis  y  las  pulmonías  y 
no  exentos  de  la  debilidad  general,  la  propensión 
á  las  enfermedades  contagiosas,  la  poca  resistencia 
á  las  que  los  ataquen,  á  la  disminución  de  la  inteli- 
gencia y  á  ser  frecuentemente  presa  del  mal  humor. 
Estas  desgracias  vienen  á  los  tomadores  moderados 
y  que  no  se  emborrachan. 

En  una  palabra,  el  alcohol  destruye  la  inteligen- 
cia, agota  las  fuerzas,  expone  á  multitud  de  enfer- 
medades, origina  otras  muchas,  agrava  cualquiera 
que  invade  al  alcohólico,  trae  la  decrepitud  precoz, 
acorta  la  vida  y  causa  la  muerte. 

Muchas  veces  he  pensado  que  si  en  nuestra  so- 
ciedad se  excluyeran  en  lo  absoluto  las  bebidas  al- 
cohólicas, los  casos  de  pulmonía,  tuberculosis,  en- 
fermedades del  estómago,  del  hígado,  etc.,  se  re- 
ducirían probablemente  á  la  mitad  ó  tercera  parte 
de  los  que  hoy  registra  nuestra  estadística  y  que  el 
lector  verá  demostrado  en  otra  parte  de  este  libro. 
Alguien  pudiera  creer  que  en  lo  que  he  dicho  hay 
exageración  y  decir:  yo  he  tomado  pulque  en  mis 
comidas  durante  toda  mi  vida  y  varias  veces  algu- 
nas copas  fuera  de  la  hora  de  mis  alimentos,  y  no 
he  sufrido  ninguna  enfermedad  de  las  que  señala 
el  autor  de  este  libro,  y  aun  he  engordado  j  estoy 
fuerte.  Para  demostrar  lo  erróneo  de  esta  creencia, 
citaré  dos  casos  muy  recientes  de  que  he  sido  tes- 
tigo. 

Un  hombre,  como  de  B5  años  de  edad,  robusto, 
muy  bien  musculado,  fuerte,  lleno  de  vida,  que  pa- 
recía el  hombre  más  sano  y  que  trabajaba  como 
arriero  conductor  de  pulque,  del  que  se  nos  dijo  que, 
si  tomaba  esta  bebida  todos  los  días,  jamás  se  em- 
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borrachaba,  sufrió  un  golpe  que  le  fracturó  una 
pierna  muy  cerca  del  pie,  sin  herida  de  la  piel,  y 
además  luxación  de  la  misma  pierna  en  la  articula- 
ción coxo-femoral  (el  cuadril),  y  por  este  accidente 
fué  internado  al  hospital  para  su  curación.  Allí  se 
le  redujo  é  inmovilizó  luego  y  convenientemente  la 
fractura  que  nada  tenía  de  anormal;  pues  no  esta- 
ba inflamada  la  pierna  ni  había  gran  derrame,  y  la 
piel  estaba  sana  en  este  lugar;  por  todas  estas  cir- 
cunstancias el  caso  se  consideró  muy  sencillo  y  de 
aquellos  que  sanan  con  mucha  facilidad.  Pero  como 
la  cabeza  del  fémur  luxado  no  fué  posible  reducir- 
la luego  por  la  fuerte  contracción  muscular  que  se 
oponía  á  ello,  se  aplazó  este  trabajo  para  el  día  si- 
guiente, con  el  auxilio  del  cloroformo.  Al  comen- 
zar á  aplicar  el  anestésico,  principiaron  á  manifes- 
tarse los  fenómenos  cloroformices  que  se  presentan 
en  los  alcohólicos,  lo  que  obligó  á  emplear  mucho 
tiempo  para  que  cesara  el  período  de  excitación,  que 
fué  largo  y  tormentoso.  Cuando  se  logró  que  este 
hombre  cayera  en  la  anestesia,  se  redujo  la  luxación 
y  pareció  que  con  esto  estaba  ya  todo  terminado  y 
que  solo  faltaba  esperar  algunos  días  para  que  sa- 
liera del  hospital,  completamente  sano;  pero  con 
gran  sorpresa  de  los  médicos  que  lo  atendimos,  al 
día  siguiente  encontramos  muerto  á  este  hombre. 
Se  practicó  la  autopsia,  y  se  encontró  el  hígado  de 
un  tamaño  doble  ó  más  de  lo  normal  y  el  estómago 
é  intestinos  con  los  caracteres  que  se  presentan  en 
los  tomadores;  pero  sin  lesión  alguna  apreciable  en 
sus  otras  visceras,  por  lo  que  tuvimos  que  deducir 
que  la  causa  de  la  muerte  fué  el  alcohol  que  debili- 
tó el  sistema  nervioso,  y  por  esto  no  pudo  resistir 
una  lesión  como  la  suya,  que  otra  persona  temperan- 


88 
te,  hubiera  resistido  muy  bien  y  hubiera  logrado  sa- 
nar pronto. 

El  otro  caso  es  el  de  una  persona  también  robus- 
ta y  de  apariencia  completamente  sana,  como  de  50 
años  de  edad,  que  no  se  emborrachaba,  pero  que  to- 
maba copas  y  pulque  con  alguna  frecuencia.  Este 
hombre  sufrió  una  influenza  que  se  le  complicó  con 
pulmonía  de  un  solo  lado  del  tórax.  El  caso  no  pare- 
cía grave  y  aun  así  lo  creía  el  médico  que  lo  atendió; 
pero  por  deseo  de  su  familia  ó  por  alguna  otra  causa 
que  ignoro,  fui  llamado  para  que  reconociera  al  en- 
fermo en  junta  con  el  médico  de  cabecera.  Fui  á  ver 
al  doliente  y  lo  encontró  sentado  en  su  cama,  ha- 
blando con  muy  poca  diticultad  y  nos  dio  cuenta 
completa  del  mal  que  lo  aquejaba.  La  calentura  era 
moderada  y  nada  parecía  anunciar  una  terminación 
fatal.  Después  del  examen  del  enfermo,  al  conferen- 
ciar yo  con  el  médico  que  le  atendía,  éste  me  indi- 
có lo  sencillo  del  caso  y  su  creencia  de  que  proba- 
blemente sanaría  pronto  el  doliente;  á  lo  que  no  hi- 
ce más  objeción  que  esta:  este  individuo,  si  no  es  bo- 
rracho, sí  creo  que  es  alcohólico,  pues  toma  pulque 
y  copas  con  alguna  frecuencia,  y  basta  con  esto  pa- 
ra que  su  enfermedad,  que  se  presenta  con  un  ca- 
rácter benigno,  lo  pueda  arrebatar  al  sepulcro.  Se 
creyeron  infundadas  mis  sospechas,  que  desgracia- 
damente se  confirmaron  al  día  siguiente. 

He  aquí  dos  casos  palpables  de  las  consecuencias 
del  uso  frecuente  de  las  bebidas  alcohólicas  que, 
aunque  parece  que  no  perjudican  y  aun  dan  vigor, 
complican  y  agravan  la  enfermedad  más  ligera.  Si 
los  dos  individuos  antes  citados  no  hubiesen  tenido 
la  costumbre  de  tomar  líquidos  alcohólicos,  ambos 
habrían  sanado. 
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Y  como  los  anteriores,  pudiera  citar  otros  ejem- 
plos en  apoyo  de  mi  dicho;  pero  no  lo  creo  necesa- 
rio. 

Por  lo  expuesto  se  ve  el  gran  número  de  horri- 
bles enfermedades  á  que  los  alcohólicos  están  ex- 
puestos, aunque  solo  tomen  pulque,  cerveza  ó  vino 
en  sus  comidas  y  algunas  copas  fuera  de  ellas. 

Se  me  pudiera  objetar  que  el  alcohol  es  medici- 
nal y  que  muchos  médicos  y  en  diversos  casos  1© 
prescriben  á  sus  enfermos,  con  el  fin  de  que  reco- 
bren la  salud.  Esto  es  una  verdad  que  yo  no  desco- 
nozco ni  trato  de  negar,  y  aun  me  aprovecho  de  es- 
te líquido  frecuentemente,  para  mis  enfermos,  usán- 
dolo como  una  arma  muy  últil  para  combatir  deter- 
minadas enfermedades. 

Mas  así  como  reconozco  y  confieso  la  utilidad  del 
alcohol  como  medicina,  soy  uno  de  los  que  afirman 
que  sólo  debe  emplearse  cuando  sea  prescrito  por 
el  médico  en  determinadas  circunstancias  y  canti- 
dad, y  despachado  únicamente  en  la  botica,  suspen- 
diendo su  uso  tan  pronto  como  se  haya  obtenido  el 
efecto  deseado.  Esta  sustancia  tomada  sin  prescrip- 
ción médica,  aunque  sea  con  fin  curativo,  no  puede 
producir  sino  enfermedades. 

El  arsénico,  el  mercurio,  la  estricnina,  el  opio,  etc., 
son  medicinas  muy  valiosas  para  el  médico,  pues 
con  ellas  cura  muchas  enfermedades;  y  porque  co- 
nozcamos sus  excelentes  virtudes  medicinales,  ¿de- 
bemos ponerlas  en  manos  de  todo  el  mundo  para 
que  las  use  á  su  antojo?  ¿Qué  pasaría  á  un  enfermo 
del  estómago  que  sin  prescripción  médica  quisiera 
tomar  opio  ó  estricnina  para  curarse?  Pues  algo  se- 
mejante ocasiona  el  alcohol  cuando  se  toma  todos 
los  días  con  objeto  de  curarse  tal  ó  cual  enfermedad, 
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Ó  como  preservativo  de  la  misma.  No,  el  alcohol  aun 
cuando  es  medicinal,  no  debe  tomarse  para  curar 
una  enfermedad,  sin  la  prescripción  de  un  médico. 
CLASIFICACIÓN  DE  LOS  LÍQUIDOS  ALCO- 
HÓLICOS.— Los  líquidos  fuertes  son  los  más  per- 
judiciales á  la  salud,  y  entre  ellos  hay  unos  que  per- 
judican mucho  más  que  otros:  el  ajenjo,  el  bitter, 
el  bermouth  y  otros  son  eminentemente  tóxicos,  tan- 
to por  el  alcohol  de  mala  clase  y  sin  purificar  de  que 
se  componen  generalmente,  como  por  las  esencias 
venenosas  con  que  se  les  confecciona.  El  whiskey 
americano  y  el  aguardiente  de  maíz  nuestro,  tienen 
el  más  alto  grado  de  toxicidad  entre  los  alcoholes, 
porque  los  cereales  al  fermentar,  producen  alcoho- 
les como  el  etílico,  el  amílico,  etc.,  y  algunos  éteres 
que,  desarrollándose  simultáneamente  en  la  fermen- 
tación, quedan  mezclados,  formando  un  producto 
muy  perjudicial.  El  cognac,  el  verdadero  cognac, 
no  es  otra  cosa  que  el  aguardiente  de  uva  conserva- 
do más  ó  menos  años  antes  de  su  uso,  y  es  relativa- 
mente uno  de  los  alcoholes  menos  tóxicos  entre  las 
bebidas  fuertes;  pero  el  cognac  que  recibimos  de 
Europa,  ese  que  nos  viene  garantizado  como  bueno 
y  legítimo,  no  es  otra  cosa  que  una  composición  al- 
cohólica más  ó  menos  bien  hecha,  y  que  de  cognac 
no  tiene  más  que  el  nombre.  Y  no  puede  ser  de  otra 
manera,  porque  en  Francia,  en  España  y  en  todas  las 
naciones  vinícolas  de  Europa,  el  aguardiente  de  uva 
que  producen  en  un  año,  no  alcanza  para  abastecer 
ni  la  cuarta  parte  del  que  se  consume  allí  en  el  mis- 
mo tiempo.  Y  si  no  hay  cognac  bastante  para  el 
consumo  nacional,  cómo  podrán  exportar  hasta  hen- 
chirnos tantas  tiendas  y  almacenes  de  abarrotes  co- 
mo tenemos,  con  la  citada  bebida?  Debemos  por  lo 
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mismo  tener  la  seguridad  de  que  lo  que  tomamos 
por  cognac,  es  un  compuesto  de  alcohol,  infusión  de 
ciruelas  y  esencias  tóxicas.  Los  aguardientes  de  uva 
y  de  caña  de  azúcar  bien  destilados  y  rectificados, 
son  menos  nocivos  que  sin  rectificar;  pero  entre  to- 
dos los  aguardientes,  los  más  malos  son  los  decerea^ 
les.  De  las  bebidas  fermentadas,  la  que  menos  mal 
causa  es  el  vino  legítimo  de  uva;  pero  la  mayor  par- 
te del  que  nos  viene  de  allende  los  mares  como  pro- 
ducto exclusivo  de  la  uva,  tiene  casi  siempre  un 
origen  idéntico  al  del  cognac  de  que  acabo  de  ha- 
blar; y  hay  que  decirlo  de  una  vez,  en  Europa,  y 
principalmente  en  España  y  en  Francia,  se  ha  desa- 
rrollado en  tal  grado  y  en  tan  alta  escala  la  industria 
de  la  falsificación  de  los  vinos  y  bebidas  alcohólicas, 
que  en  la  ciudad  de  París,  habiéndose  mandado  re- 
conocer en  cierta  ocasión,  por  la  autoridad,  todos 
los  vinos  existentes  en  el  comercio  local,  con  orden 
de  tirar  al  río  los  que  se  encontrasen  adulterados  ó 
falsificados,  fué  tan  grande  la  cantidad  de  los  que 
se  hallaron  adulterados,  que  el  río  Sena,  que  es  bas- 
tante caudaloso,  llevaba  en  esa  vez  sus  aguas  de  co- 
lor de  vino.  Otra  prueba  irrevocable  de  lo  dicho, 
son  las  dificultades  y  los  conflictos  del  año  de  1907, 
habidos  en  Francia  entre  los  cosecheros  y  los  ven- 
dedores ó  falsificadores  de  este  producto.  Y  si  es- 
to pasa  donde  se  produce  y  toma  vino  más  que  en- 
tre nosotros  pulque,  y  donde  hay  muchas  personas 
que  son  hábiles  catadoras  de  la  primera  bebida,  qué 
no  harán  con  ésta  los  viticultores,  cuando  sus  caldos 
se  destinan  á  países  carecientes  de  buen  vino  y  don- 
de no  es  costumbre  tomarlo  puro  ni  diariamente, 
como  pasa  entre  nosotros? 

La  cerveza;  esta  se  presta  poco  á  la  falsificación  y 
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es  una  bebida  menos  nociva  que  otras,  aunque  irri- 
tante y  que  favorece  mucho  la  obesidad. 

Nuestra  bebida  nacional,  el  pulque,  es  más  noci- 
va que  el  vino,  corroborando  esta  afirmación  lo  que 
dije  en  el  primer  capítulo  de  este  libro,  referente  á 
la  elaboración  y  adulteración  de  esa  bebida,  que  ha- 
ce comprender  sin  dificultad  por  qué  el  pulque  pro- 
duce mayores  males  que  el  vino. 

Según  los  anteriores  datos,  podemos  establecer  el 
siguiente  orden  decreciente  de  toxicidad  en  las  be- 
bidas más  usuales:  1^.  Ajenjo,  Anisete,  Bitter  y  Ber- 
mouth.  2o  Aguardiente  de  maíz.  3°  Otros  aguardien- 
tes y  cognac.  4°  Licores  azucarados.  5o  Pulque,  cer- 
veza y  vino. 

CONSECUENCIAS  MORALES.  —  He  señalado 
ya  algunos  de  los  males  físicos  ó  enfermedades  que 
se  originan  del  alcoholismo  ó  la  embriaguez;  pero 
no  es  esto  todo;  que  otros  muchos  males  morales  y 
sociales  reconocen  el  mismo  origen. 

Aunque  ya  varias  cosas  de  las  que  voy  á  decir 
estén  estampadas  anteriormente  en  este  libro,  son 
á  mi  juicio  tan  importantes,  que  vuelvo  á  hacer  hin- 
capié en  ellas,  para  grabar  en  mis  lectores  la  idea  de 
los  terribles  y  múltiples  males  que  el  vicio  de  la  in- 
temperancia causa  en  todas  nuestras  clases  sociales. 
Los  poseedores  de  un  capital,  si  llegan  á  emborra- 
charse con  alguna  frecuencia,  empiezan  á  sufrir  en 
sus  negocios  los  efectos  del  vicio;  pues  distraen  en 
la  cantina  varias  horas  destinadas  al  trabajo;  y  la 
labor  que  ejecutan  después  de  apurar  copas,  care- 
ce del  acierto  necesario,  aunque  procuren  darle  to- 
da su  atención;  lo  que  hace  que,  lejos  de  prosperar 
los  negocios,  vaya  mermando  el  capital,  hasta  des- 
aparecer por  completo;  y  si  alguno  de  estos  alcohóli- 
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eos  pretende  después  de  este  fracaso  hacer  nuevas 
operaciones  comerciales  á  crédito  ó  con  dinero  age- 
no,  no  encuentra  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  pues  nadie 
quiere  confiar  sus  intereses  á  quien  saben  que  es  bo- 
rracho. Por  esta  razón  la  persona  que  toma  con  al- 
guna frecuencia,  termina  siempre  por  acabar  con  su 
capital,  si  antes  de  que  esto  ocurra,  no  sucumbe. 

Si  el  alcohólico  es  una  persona  que  viva  del  pro- 
ducto de  su  trabajo,  todos  se  rehusan  á  confiarle  al- 
guna ocupación,  y  si  la  obtiene,  no  tarda  en  perder- 
la por  causa  de  su  vicio,  encontrándose  después  im- 
posibilitado para  obtener  una  nueva  colocación, 
pues  su  pasado  lo  condena. 

No  sólo  á  los  artesanos  é  industriales,  sino  amn  á 
los  artistas  y  literatos  que  han  adquirido  el  mal  del 
alcoholismo,  les  pasa  que,  si  cuando  eran  temperan- 
tes, sus  obras  se  buscaban  con  aprecio,  después  su 
trabajo  les  produce  escasos  recursos,  porque  su  obra 
es  poca  y  defectuosa,  y  hay  que  agregar  á  estos  ya 
terribles  males,  el  de  que,  con  el  hábito  de  la  em- 
briaguez, se  pierde  la  gana  de  trabajar  y  se  llega  así 
de  la  holganza  á  la  mendicidad. 

En  una  palabra,  en  todas  las  artes,  en  todas  las 
ciencias  y  en  todos  los  ramos  del  trabajo  y  de  la  ac- 
tividad humana,  el  alcohólico  degenera  y  pierde  por 
completo  la  aptitud  para  el  trabajo. 

Con  la  embriaguez  no  sólo  se  pierden  las  comodi- 
dades que  produce  el  capital  ó  las  ganancias  del  tra- 
bajo, sino  las  consideraciones  sociales,  el  respeto  de 
sí  mismo,  la  benevolencia  del  alma,  la  honra  y  aun 
el  don  más  preciado  del  hombre,  la  llama  que  alum- 
bra el  cerebro,  la  inteligencia.  Todo  se  pierde  por 
este  detestable  vicio,  y  la  sociedad  desecha  á  un  bo- 
rracho, como  á  un  estorbo  despreciable. 
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Todos  los  males  que  origina  el  alcohol  y  que  á 
grandes  rasgos  é  imperfectamente  he  descrito  en  el 
curso  de  este  libro,  pasan  generalmente  desaperci- 
bidos del  público,  porque  en  su  mayoría  ignora  el 
número  de  enfermos  alcohólicos  que  hay  en  los  hos- 
pitales, el  de  lesionados  ó  muertos  en  riñas  por  el 
propio  origen  y  el  de  criminales,  cuyo  móvil  princi- 
pal, al  cometer  sus  fechorías,  ha  sido  el  alcohol. 
Igualmente  se  desconoce  el  grandísimo  número  de 
enfermedades  y  de  enfermos  que  producen  las  bebi- 
das embriagantes  en  todas  las  capas  sociales.  Para 
aclaración  de  esto,  oíd  el  caso  que  á  mí  mismo  fué 
referido.  En  una  ocasión  preguntaba  yo  á  un  médi- 
co encargado  de  una  sala  de  enfermos  en  un  hospi- 
tal, cuál  era  la  proporción  de  enfermos  alcohólicos 
que  en  ella  había,  y  me  contestó:  "En  todo  el  tiem- 
po que  tengo  de  médico  del  hospital,  todos  los  en- 
fermos que  se  han  recibido  en  el  departamento  que 
es  á  mi  cargo,  aunque  hayan  estado  atacados  de 
cualquiera  enfermedad,  siempre  he  encontrado  que 
son  alcohólicos  en  mis  ó  menos  grado, no  recordan- 
do ningún  caso  que  amengüe  lo  que  acabo  de  decir 
á  Ud." 

Llega  á  nuestros  oídos  que  fulano  ó  zutano  ha  si- 
do víctima  de  una  enfermedad  del  estómago  ó  del 
corazón;  pero  la  causa  de  esa  enfermedad  no  se  sa- 
be, y  de  allí'  que  se  ignore  que  muchísimos  de  estos 
enfermos  caen  bajo  la  cuchilla  que  ellos  y  sólo  ellos 
han  puesto  sobre  su  existencia,  al  apurar  pulque  ó 
aguardiente. 

Un  eminente  sabio  inglés,  Darwin,  ha  dicho:  ''De 
mis  observaciones,  de  las  de  mi  padre,  y  de  las  de 
mi  abuelo,  que  alcanzan  á  más  de  un  siglo,  resulta 
que  no  hay  causa  más  grande  de  enfermedades,  de 
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sufrimientos  y  miserias,  que  el  uso  de  las  bebidas 
alcohólicas." 

Nótese  que  este  sabio  se  refiere  al  uso  de  las  be- 
bidas alcohólicas  y  no  precisamente  ala  embriaguez. 

Otro  eminente  hombre  inglés,  Gladstone,  dice 
que:  "El  alcohol  hace  en  nuestros  días  más  víctimas 
que  los  tres  males  históricos:  el  hambre,  la  peste  y 
la  guerra;  pues  diezma  más  que  la  peste  y  el  ham- 
bre, y  mata  más  que  la  guerra." 

CONSECUENCIAS  SOCIALES.-Hasta  aquí  he 
procurado  describir,  ó  al  menos  enumerar,  los  ma- 
les tanto  físicos  como  morales  que  sufren  las  per- 
sonas que  toman  líquidos  alcohólicos;  pero  aun  no 
paran  aquí,  como  veremos,  las  consecuencias  mil  ve- 
ces fatales  del  alcoholismo.  En  el  orden  social,  tan- 
to la  embriaguez  como  el  alcoholismo,  producen 
males  que  alcanzan  tal  proporción,  que  con  dificul- 
tad se  pueden  calcular. 

Los  resultados  del  alcoholismo  no  los  sufre  sola- 
mente el  esclavo  del  vicio,  sino  que  hiere  á  los  hijos, 
á  la  infeliz  esposa  y  aun  á  los  padres  y  á  los  herma- 
nos del  degenerado,  y  se  extiende  hasta  alas  perso- 
nas que  por  necesidades  sociales,  directa  ó  indirec- 
tamente, están  dentro  de  la  esfera  de  acción  del 
ebrio.  La  primera  en  sufrirlas  consecuencias  de  las 
bebidas  alcohólicas,  es  la  familia  del  vicioso.  Ya  vi- 
mos que  un  borracho  ó  alcohólico  pierde  el  capital 
que  por  herencia,  trabajo  ó  algún  golpe  de  fortuna 
ha  adquirido  antes  de  contraer  el  vicio;  pero  no  hi- 
cimos la  siguiente  triste  consideración  de  que,  si  el 
ebrio  es  casado  y  con  familia,  todos  los  miembros 
de  ella  sufren,  no  sólo  privaciones,  sino  la  miseria 
más  terrible.  Y  con  la  miseria  vienen  los  días  sin 
pan  y  los  inviernos  sin  abrigo,  y  cuando  esto  liega, 
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la  educación  de  los  hijos  es  nula,  porque  si  los  geni- 
tores de  esas  infelices  criaturas  no  se  preocupan  por 
el  diario  alimento  de  sí  mismos,  ¡qué  les  puede  im- 
portar el  pan  del  espíritu  de  sus  hijos,  que  no  ten- 
drán otras  lecciones  para  nutrir  sus  tiernos  cerebros, 
que  los  espantosos  ejemplos  que  les  dan  sus  padres! 
De  aquí  que  se  vea  á  tantos  niños,  hijos  de  alcohó- 
licos, que  frecuentan  hasta  las  más  asquerosas  ta- 
bernas. 

Como  lo  he  dicho  ya  en  el  primer  capítulo  de  este 
libro,  el  alcoholismo  de  los  padres  trae  la  propensión 
en  sus  hijos  para  adquirir  f acimenté  la  tuberculosis, 
la  pulmonía,  la  bronquitis,  los  catarros  pulmonares, 
la  epilepsia,  la  histeria,  la  demencia,  el  idiotismo,  la 
debilidad  muscular,  el  raquitismo  y  otras  y  otras  en- 
fermedades que,  generalmente  por  la  poca  resisten- 
cia de  estos  enfermos,  acaban  por  matarlos.  Hay  que 
agregar  que  es  muy  raro  que  estos  niños  ó  jóvenes 
desdichados  no  sean  arrastrados  por  el  vicio  hereda- 
do, y  más  cuando  muchas  veces  son  iniciados  en  él 
por  sus  imbéciles  padres,  quienes  desde  los  primeros 
días  de  la  existencia  de  sus  hijos,  procuran  darles, 
aunque  sea  con  un  dedo,  las  bebidas  embriagantes 
y  con  ellas  la  herencia  más  espantosa,  si  no  la  muer- 
te en  los  primeros  años  de  su  existencia.  Hambre, 
golpes,  azotes  y  puntapiés  casi  á  diario  y  la  mayoría 
de  las  veces  sin  la  menor  culpa  y  propinados  ¡ho- 
rror! por  sus  mismos  padres,  son  el  pan  cuotidiano 
de  estos  infelices. 

Apenas  puede  uno  imaginarse  los  sufrimientos, 
las  molestias  y  los  grandes  disgustos  de  una  esposa 
honesta  y  decente,  unida  aun  marido  borracho.  Ca- 
si á  diario  se  representa  en  el  hogar  de  éste  el  si- 
guiente y  repugnante  cuadro:  La  esposa,  que  escla- 
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va  de  sus  deberes,  cuida  de  sus  hijos  como  tierna 
madre  y  del  hogar  como  diligente  ama  de  casa,  al 
oír  la  ronca  voz  del  marido  que  llega,  no  lanza  el 
grito  apasionado  y  tierno  de  la  mujer  amante,  sino 
el  ¡ay!  de  la  víctima  que  presiente  á  su  verdugo. 
¡Dios  mío,  si  vendrá  borracho!  Y  llega,  no  el  hom- 
bre, sino  el  macho,  y  el  macho  excitado  por  la  cóle- 
ra alcohólica,  sin  respeto  ni  freno  alguno  que  lo  con- 
tenga en  su  delirio.  Todo  le  incomoda,  en  todo  halla 
motivo  para  disgustarse  y  todo  lo  atropella.  De  la 
frase  grosera  pasa  á  las  voces  obcenas,  y  de  éstas  á 
los  golpes  que  reparte  por  igual  entre  la  esposa  y  los 
hijos  que,  abrazados  á  las  rodillas  de  sus  padres,  su- 
plican, vertiendo  lágrimas  y  dando  gemidos  desga- 
rradores, cese  su  padre  de  martirizarlos.  Y  aquí  co- 
^mienza  la  desventurada  á  perder  el  cariño  á  su  com- 
pañero, y  con  el  cariño  el  respeto .  Y  al  pensar  que 
su  mal  es  eterno,  que  en  aquella  interminable  bo- 
rrasca no  hay  una  playa  salvadora:  que  los  lazos  que 
la  unen  á  su  verdugo  son  indisolubles,  la  cólera  pri- 
mero y  luego  la  desesperación,  invaden  por  comple- 
to su  alma,  y  ya  en  este  punto,  legal  ó  criminalmen- 
te, busca  su  libertad.  Y  en  este  caso,  ¿qué  es  de  los 
hijos?  Si  quedan  con  el  padre,  su  perdición  es  inevi- 
table, y  si  van  en  compañía  de  la  madre,  llevarán 
como  patrimonio  el  hambre  ó  la  deshonra,  y  casi 
siempre  ambas  cosas. 

Si  la  embriaguez  de  los  padres  se  desarrolla  cuan- 
do sus  hijos  varones  son  jóvenes,  éstos  generalmen- 
te les  pierden  el  debido  respeto,  pronto  los  abando- 
nan y  acaban  ellos  mismos  por  entregarse  á  todos 
los  vicios. 

El  vicio  del  alcohol  es  una  de  las  causas  de  que  en 
nuestro  país  escaseen  los  trabajadores.  En  las  ha- 
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ciencias,  ranchos,  ferrocarriles,  edificios  en  construc- 
ción y  en  todas  partes  donde  se  necesita  del  trabajo 
corporal  del  hombre,  se  nota  la  falta  de  brazos,  y, 
por  lo  mismo,  se  recibe  á  los  obreros  que  se  presen- 
tan á  trabajar,  aun  cuando  sean  borrachos;  pues  si 
no  se  hace  esto,  no  se  completa  el  número  de  obre- 
ros que  se  necesitan,  teniendo  que  recurrir  hasta  á 
aumentarles  el  sueldo  ó  salario,  con  el  fin  de  esti- 
mularlos y  tenerlos;  pero  no  obstante  la  tolerancia 
y  el  aumento  de  gastos,  los  resultados  son  malos, 
pues  las  obras  resultan  defectuosas  y  cuestan  el  do- 
ble y  aún  más  de  lo  que  debieran  importar;  y  algu- 
nos obreros  que  se  encontraban  exentos  de  la  em- 
briaguez, en  unión  de  compañeros  borrachos,  llegan 
á  adquirir  el  mismo  mal.  La  servidumbre  está  en 
las  propias  condiciones  y  su  mal  reconoce  la  misma 
causa. 

En  la  industria,  el  comercio,  las  artes,  y  en  fin, 
en  todos  los  ramos  del  trabajo  humano,  encontra- 
mos el  alcoholismo  obstruyendo  y  trastornando  la 
marcha  triunfal  del  progreso. 

El  hombre  que  se  emborracha,  no  sólo  conspira 
contra  su  salud,  su  tranquilidad,  su  bienestar  y  su 
honra,  sino  que  envuelve  entre  sus  males  á  cuantos 
el  destino  acerca  á  su  lado;  pues  no  es  extraño  ver 
á  personas  honradas  y  pacíficas,  que  al  transitar  por 
las  calles,  son  gravemente  insultadas  y  aun  heridas 
por  un  borracho. 

Y  cuando  desgraciadamente  uno  de  estos  alcohó- 
licos desempeña  algún  empleo  ó  profesión,  ¿quién 
se  encontrará  capaz  de  calcular  los  males  que  puede 
causar?  Un  maquinista  manejando  una  locomotora 
de  un  tren  de  pasajeros;  un  despachador  de  trenes 
dando  órdenes  de  partida  á  diversos  trenes;  un  mo- 


99 
torista  conduciendo  un  carro  eléctrico  en  las  calles 
de  México;  un  chaufier  empuñando  el  timón  de  un 
automóvil  en  marcha,  ¿qué  pueden  hacer  en  estado 
de  borrachez?  Y  el  médico,  el  farmacéutico,  el  nota- 
rio y  el  mismo  sacerdote,  ¿qué  harán  en  sus  funcio- 
nes si  se  hallan  en  igual  estado? 

Se  pierde  la  imaginación  al  quererse  dar  cuenta 
de  todos  estos  males. 

La  nación  donde  se  desarrolla  el  alcoholismo  se 
atrasa,  se  degrada  y  llega  hasta  desaparecer  de  en- 
tre los  pueblos  libres. 

En  los  pueblos  alcohólicos,  el  número  de  enfermos 
crece  constantemente,  así  como  el  de  criminales,  cau- 
sando todos  ellos  un  aumen<-o  considerable  en  los  pre- 
supuestos de  egresos  de  los  gobiernos  y  aún  en  el  de^ 
las  familias:  á  aquellos,  con  los  incontables  hospita- 
les y  prisiones  que  tienen  que  crear  y  sostener,  y  á 
éstas,  con  la  falta  de  un  elemento  que  de  productor 
se  trasforma  en  oneroso.  Con  la  degeneración  de  los 
individuos  viene  la  de  las  razas,  y  con  ambas  la  fal- 
ta de  robustez  y  de  valor  en  los  ciudadanos  que, 
aunque  deseen  defender  su  patria,  su  estado  decré- 
pito y  dolorido  no  les  ayuda  para  tan  alta  como  glo- 
riosa empresa.  Los  nipones,  de  una  raza  menos  cor- 
pulenta y  musculada  que  la  rusa,  por  extraños  al 
vicio  de  la  embriaguez,  resistieron  siempre  venta- 
josamente sobre  sus  adversarios  la  fatiga,  el  ham- 
bre, el  frío  y  el  calor,  y  aún  el  espanto  que  produ- 
cen los  combates  modernos. 

Esto  está  dicho  por  algunos  periodistas  y  hom- 
bres de  ciencia  rusos,  que  han  creído,  y  con  razón, 
que  el  gran  desarrollo  que  en  su  patria  ha  alcanza- 
do el  alcoholismo,  fué  una  de  las  causas  que  produ- 
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jeron  la  formidable  derrota  que  sus  ejércitos  sufrie- 
ran en  los  carapos  de  Mandchuria. 

Estudiemos  con  hechos  lo  que  un  alcohólico  pue- 
de costar  á  una  nación,  y  para  esto  voy  á  citar  el 
mismo  caso  que  refiere  el  Sr.  Sánchez  Santos,  en  su 
tratadito  sobre  el  alcoholismo. 

La  familia  Juke.  "Constituyeron  el  tronco  de 
esta  familia  Adda  Yaiker,  nacida  en  1740,  ladrona 
y  borracha,  y  Max  Juke  cazador  y  pescador,  naci- 
do en  1720,  que  á  consecuencia  de  sus  excesos  que- 
dó ciego  en  la  vejez.  Tuvieron  numerosa  descen- 
dencia (504  individuos).  No  han  podido  seguirse 
hasta  nuestros  días  todas  las  ramas  de  este  árbol; 
pero  se  conoce  la  descendencia  de  cinco  hijas  y  la 
de  algunas  ramas  colaterales  durante  siete  genera- 
ciones." 

"Resumiendo  los  datos  conocidos,  Dugdale,  que 
escribió  todo  un  libro  acerca  de  la  familia  Juke,  en- 
contró entre  ellos  200  hombres  criminales,  280  men- 
digos y  enfermos,  90  mujeres  criminales,  descen- 
dientes todos  de  un  borracho,  sin  contar  300  niños 
muertos  prematuramente,  400  hombres  tuberculo- 
sos y  siete  víctimas  de  asesinato." 

"Por  último,  en  ochenta  y  cinco  años,  los  Juke 
costaron  al  Estado  por  asistencia  en  manicomios, 
hospitales,  cárceles,  etc.,  dos  millones  de  pesos." 

"Este  caso  no  es  aislado  ni  raro.  Siempre  la  des- 
cendencia de  los  alcohólicos  se  compone  de  enfer- 
mos y  criminales." 

Para  terminar  este  ya  largo  capítulo,  quiero  citar 
un  párrafo  de  la  obra  de  medicina  de  Brouardel  y 
Gilbert,  tomo  III,  página  246,  que  dice  así: 

"Importa  saber  que  los  pueblos  como  los  indivi- 
duos, no  pueden  vivir  largo  tiempo,  sino  á  condición 
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de  ser  sobrios  y  virtuosos;  y  que,  desde  el  instante 
en  que  ellos  se  hacen  intemperantes  y  viciosos,  es- 
tán destinados  á  perecer.  La  prueba  se  encuentra  en 
cada  página  de  la  historia.  Los  Griegos  y  los  Eo- 
manos,  como  hoy  los  pueblos  de  la  Oceanía,  ¿no 
eran  en  su  período  de  decadencia,  dados  á  toda  es- 
pecie de  excesos,  y  en  particular  al  exceso  de  la  em- 
briaguez? La  virilidad  de  un  pueblo  depende  de  un 
cierto  número  de  condiciones,  y  cuando  entre  éstas 
condiciones  se  introduce  el  abuso  de  las  bebidas 
alcohólicas,  este  abuso  es  el  pronóstico  de  una  de- 
cadencia más  ó  menos  próxima." 

"El  aumento  del  número  de  enagenados,  de  suici- 
das, de  delincuentes  y  de  criminales,  son  en  el  orden 
moral,  los  resultados  del  alcoholismo.  Que  se  consul- 
ten las  estadísticas  relativas  al  suicidio  en  Suecia, 
Inglaterra,  América,  etc.,  y  se  comprobará  que  esta 
enfermedad  se  ha  multiplicado  en  proporción  al  uso 
creciente  de  las  bebidas  alcohólicas.  Las  interesan- 
tes investigaciones  del  Dr.  Lumier  nos  enseñan  que 
en  Francia  los  casos  de  locura  por  el  alcoholismo, 
están  en  toda  la  nación,  en  razón  directa  del  consu- 
mo de  los  alcoholes.  Efectivamente,  de  18B1  á  1873, 
el  consumo  de  alcohol  por  individuo  ha  aumentado 
de  1,09  Its.  á  2,84  Its.,  y  la  proporción  de  los  casos 
de  locura  por  exceso  de  bebida,  en  ese  mismo  tiem- 
po, de  7,64  á  13,94  por  cada  cien  enfermos  admiti- 
dos en  los  hospitales.  También  el  número  de  suici- 
dios atribuidos  á  los  excesos  alcohólicos  ó  á  la  bo- 
rrachez habitual,  ha  variado  del  año  de  1849  á 
1876,  en  la  proporción  de  6,69  á  13,41.  En  Sue- 
cia, donde  el  alcoholismo  produce  grandes  estragos, 
Magnus  Huss  dice,  que  si  quiere  considerar  como 
suicidas  á  todos  los  individuos  muertos  en  estado 
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de  embriaguez  ó  á  consecuencia  de  la  intoxicación 
alcohólica,  el  número  de  éstos  alcanza  á  la  espanto- 
sa proporción  de  uu  suicida  por  cada  30  individuos 
muertos  de  edad  de  25  á  30  años.  La  proporción  de 
los  delitos  y  de  los  crímenes,  según  el  mismo  autor, 
ha  aumentado  también  en  Suecia  con  el  consumo 
de  los  líquidos  fuertes.  Que  se  consulte  el  trabajo 
tan  notable  de  Guerry  sobre  la  criminalidad  en 
Francia;  las  estadísticas  tan  interesantes  de  Legoyt 
y  se  encontrará  la  confirmación  del  hecho  expresa- 
do por  el  médico  sueco;  y  lo  mismo  se  verá  si  se  to- 
ma uno  la  molestia  de  recorrer  las  numerosas  rela- 
ciones de  la  sociedad  de  Boston  sobre  el  estado  de 
las  prisiones  en  los  Estados  Unidos,  que  la  intem- 
perancia está  señalada  como  una  de  las  cansas  más 
comunes  del  crimen.  En  consecuencia,  el  abuso  de 
las  bebidas  alcohólicas  es  una  causa  de  degenera- 
ción de  la  especie  humana." 

Ante  datos  como  los  anteriores,  donde  brilla  una 
observación  altamente  científica,  y  los  millares  de 
mexicanos  que,  ya  crapulosos,  hambrientos  y  des- 
arrapados llenan  nuestras  viles  tabernas,  ya  pul- 
cros, perfumados  y  con  trajes  á  la  dernier,  invaden 
nuestras  doradas  cantinas  cuantas  horas  se  hallan 
abiertas,  ¿qué  impresión  deberá  experimentar  todo 
hombre  honrado  y  verdadero  patriota?  ¡Cuál  no  se- 
rá la  decepción  que  substituya  á  su  antigua  fe  en  el 
poder  y  virtudes  de  sus  antepasados!  Si  alguien 
compara  las  antiguas  hojas  periodísticas  con  las  ac- 
tuales, al  pasar  su  vista  por  las  noticias  sobre  ase- 
sinatos, robos  y  suicides  efectuados  por  personas  de 
familias  de  nombres  respetables,  estremecerá  su  sis- 
tema nervioso  el  horror  y  el  espanto  al  leer  las  dia- 
rias noticias  delictuosas  que  actualmente  cubren  ca- 
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si  todas  las  columnas  de  nuestros  diarios,  y  que  aun 
hace  pocos  años,  relativamente,  sólo  se  producían 
de  tarde  en  tarde,  por  las  personas  decentes  de 
nuestra  sociedad.  Los  mexicanos  que  eu  verdad 
amen  su  patria,  su  independencia  y  su  honor;  que 
ansien  su  grandeza  y  su  progreso,  deben  sin  descan- 
so luchar  contra  el  alcoholismo,  causa  principal  de 
nuestros  trastornos  sociales  presentes  y  quizá  de  la 
pérdida  de  nuestra  nacionalidad  en  no  lejanos  días. 


CAPITULO  ITI. 

ALCOHOLISMO  EN  GENERAL. 

Al  examinar  atentamente  la  cantidad  de  bebidas 
alcohólicas  que  se  fabrican  ó  elaboran  diariamente 
en  México,  la  de  sus  similares  que  se  importan  del 
extranjero  y  la  venta  y  consumo  de  ambas,  se  sor- 
prende uno  de  ver  que  esa  cantidad  es  mucho  ma- 
yor de  lo  que  se  pensara  y  del  incansable  afán  que 
hay  de  producirlas  y  venderlas. 

FABRICAS  DE  ALCOHOL.  -  Hemos  podido 
apreciar  que  en  un  período  de  tiempo  relativamen- 
te corto  y  reciente,  se  han  levantado  en  nuestra  Re- 
pública grandes  fábricas,  donde  se  convierte  el  maíz 
y  la  cebada  en  alcoholes  destinados  al  consumo  pú- 
blico, y  que  éstas  fábricas  se  han  establecido  de  pre- 
ferencia en  los  centros  de  las  zonas  productoras  de 
los  citados  cereales,  como,  "La  Favorita''  en  Cela- 
ya,  "La  Vética"  en  Querétaro,  la  de  *'  San  Francis- 
co" en  Ameea,  (Jalisco),  "La  Unión",  "La  Casa  Co- 
lorada", "La  Destiladora"  y  otras  en  la  ciudad  de 
México;  fábricas  que  consumen  la  mayor,  ó  al  me- 
nos una  gran  parte  del  maíz  y  la  cebada  cosechados 
en  los  extensos  campos  que  las  rodean.  Y  como  la 
primera  de  estas  gramíneas  sea  el  alimento  princi- 
pal de  la  mayoría  de  los  mexicanos,  no  debiera  dár- 
sele otro  destino,  y  mucho  menos  el  de  materia  pri- 
ma de  un  liquido  tóxico,  mil  veces  peor  que  el  de  la 
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caña;  pues  el  alcohol  extraído  del  maíz  y  la  cebada 
es  uno  de  los  más  nocivos,  porque  en  su  fermenta- 
ción, se  forman  con  el  alcohol  ordinario,  pequeñas 
cantidades  de  esencias,  éteres  y  otros  alcoholes  al- 
tamente venenosos  y  en  mayor  número  y  propor- 
ción que  los  que  se  forman  al  alcoholizarse  el  jugo 
de  la  caña  ó  el  de  la  uva.  ¡Sarcasmo  ruin  es  ver  que 
nuestro  alimento  nacional,  el  maíz,  se  quite  de  la 
boca  por  lo  escaso  y  por  lo  caro  á  la  mayoría  de 
nuestro  pueblo,  y  se  le  ofrezca  después  convertido 
en  bebida  que  lo  conducirá  al  alcoholismo,  fuente 
de  abyección  y  de  muerte! 

Y  no  se  crea  que  las  fabricas  citadas  producen 
cada  una  cuatro  ó  seis  barriles  diarios  de  alcohol, 
que  su  producción  es  muchísimo  mayor,  pues  están 
montadas  con  aparatos  de  destilación  continua  y 
con  todos  los  últimos  adelantos  alcanzados  en  la  fa- 
bricación de  esta  substancia;  habiéndose  invertido 
en  ellas  capitales  de  importancia.  Sus  alambiques 
destilan  continuamente,  sin  suspender  esta  opera- 
ción ni  aún  en  los  días  de  fiesta;  y  su  tarea  es  tan 
activa,  que  producen  entre  todas  una  cantidad  tan 
grande  de  alcohol,  que  es  imposible  calcularla. 

Se  me  ha  asegurado  que  una  sola  de  las  fábricas 
de  México  produce  continuamente  una  cantidad  de 
alcohol  de  alta  graduación,  cuya  corriente  quizá  no 
quepa  en  un  tubo  de  dos  pulgadas  de  diámetro. 

Por  otra  parte,  las  fábricas  de  azúcar  de  los  Es- 
tados de  Morelos,  Puebla,  Veracruz  y  otros,  dan  en 
junto  muchas  toneladas  de  azúcar  cada  mes,  y  co- 
mo el  calor  necesario  para  concentrar  el  jugo  de  la 
caña  para  que  se  cristalice  el  azúcar,  hace  que  una 
parte  de  ésta  se  convierta  en  azúcar  intervertida, 
que  no  se  cristaliza,  aunque  la  miel  se  concentre  mu- 
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cho,  resulta  que  este  azúcar  intervertido,  sale  de  los 
moldes  de  la  cristalización  al  estado  de  miel,  que  or- 
dinariamente se  llama  miel  de  ratas  y  que  no  se  uti- 
liza en  otra  cosa  que  en  convertirla  en  alcohol;  y 
como  se  puede  calcular  que  una  décima  parte  más 
ó  menos  del  azúcar  contenido  en  el  jugo  de  la  ca- 
ña, sufre  esta  transformación,  se  puede  imaginar  la 
cantidad  de  alcohol  que  elaboran  esas  fábricas,  por 
la  del  azúcar  que  vemos  en  el  comercio  y  por  el 
exportado.  El  alcohol  á  que  hago  referencia,  es  el 
conocido  con  el  nombre  de  Aguardiente  de  Cuerna- 
vaca. 

Una  gran  parte  de  la  caña  de  azúcar  que  produ- 
ce nuestro  Territorio,  no  se  destina  á  la  elaboración 
de  azúcar,  ya  porque  en  algunas  localidades  los 
plantíos  de  caña  son  relativamente  cortos,  ya  por- 
que sus  propietarios  no  tienen  el  capital  necesario 
para  establecer  una  fábrica  de  azúcar,  ó  en  fin,  por 
otras  varias  causas;  pero  es  la  verdad  que  en  lugar 
de  azúcar,  se  hace  con  el  jugo  de  esta  caña  pilonci- 
llo, que  trasportado  á  distintos  puntos  del  país,  más 
que  para  endulzar,  en  lo  general  sirve  de  materia 
prima  para  producir  alcohol  en  fábricas  pequeñas, 
cuyo  número  es  muy  crecido  y  su  producción  au- 
menta de  una  manera  respetable  el  contingente  em- 
briagador en  México. 

Las  fábricas  de  la  bebida  llamada  tequila,  situa- 
das en  su  mayor  parte  en  los  Estados  de  Jalisco  y 
San  Luis,  han  alcanzado  también  gran  desarrollo, 
por  lo  que  su  producción  ha  aumentado  considera- 
blemente; y  desde  que  so  establecieron  en  México 
los  ferrocarriles,  encuéntrase  hoy  este  líquido  en  ca- 
si toda  la  República,  pero  bebiéndose  con  predilec- 
ción en  los  Estados  en  que  se  produce.  Estas  fábri- 
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cas,  como  se  ve,  contribuyen  en  gran  parte  á  alco- 
holizar á  nuestro  pueblo. 

Además  de  las  fábricas  de  tequila  que,  como  las 
mencionadas  antes,  trabajan  diariamente  todo  el 
año,  hay  otros  alambiques  de  capacidad  moderada 
ó  pequeña  que  producen  aguardientes  sacados  del 
jugo  de  varias  frutas,  como  la  uva,  la  tuna,  la  man- 
zana, etc.,  y  otros  en  los  que  se  elabora  el  mezcal 
que  se  saca  del  jugo  de  magueyes  de  distintas  cla- 
ses; y  aunque  estos  alambiques  no  trabajan  constan- 
temente, sí  lo  hacen  con  mucha  frecuencia,  rindien- 
do un  producto  relativamente  corto  en  verdad;  pe- 
ro que  no  por  eso  dejan  de  ser  una  unidad  en  el  nú- 
mero de  las  fuentes  nacionales  de  líquidos  alcohó- 
licos. 

cervecerías.— Entre  las  bebidas  fermenta- 
das, tenemos  en  primer  lugar  la  cerveza;  y  las  fá- 
bricas que  la  producen,  se  han  organizado  con  gran- 
des capitales  y  en  muy  poco  tiempo,  siendo  las  prin- 
cipales la  Moctezuma  de  Monterrey;  la  de  Toluca, 
en  esta  ciudad;  la  Cuauhtemoc,  en  Orizaba;  la  Cen- 
tral en  México;  la  de  la  Estrella  en  Jalapa,  y  otras 
que,  aunque  de  menor  importancia,  siempre  recono- 
cen fuertes  capitales  invertidos  en  ellas.  La  Mocte- 
zuma produce  diariamente  cantidades  muy  grandes 
de  este  líquido;  y  si  hemos  de  creer  lo  que  de  ella 
han  dicho  algunos  periódicos,  esta  cervecería  es  una 
de  las  más  grandes  de  toda  la  América.  En  las  fá- 
bricas citadas  casi  todos  los  trabajos  se  ejecutan  por 
medio  de  maquinarias:  el  embotellado  de  la  cerve- 
za, el  encorchado,  el  alambrado  y  hasta  el  lavado 
de  las  botellas  vacías  es  muy  violento  y  automáti- 
co, dejando  sólo  á  la  mano  del  hombre  el  fijar  los 
marbetes  y  empacar  las  botellas  en  las  cajas.   ¡Y 
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pensar  que  de  esas  cervecerías  í>alen  diariamente 
trenes  enteros  cargados  con  cajas  y  barriles  de  cer- 
veza, que  invaden  desdt»  las  principales  ciudades  has- 
ta las  poblaciones  más  íntimas  de  nuestra  patria, 
pues  no  hay  una  sola  tienda,  un  tendejón,  ni  siquie- 
ra una  venta,  donde  no  se  expenda  esta  bebida! 

Aunque  los  efectos  que  este  líquido  produce  en  el 
hombre  no  pueden  compararse  con  los  que  produ- 
ce el  alcohol  de  las  destilerías,  no  por  eso  deja  de 
fomentar  el  azote  de  nuestra  sociedad,  el  repetido 
alcoholismo. 

PRODUCCIÓN  DE  PULQUE.-  Examinemos 
ahora  la  producción  de  nuestra  bebida  nacional,  el 
pulque,  y  veremos  que  la  planta  que  la  produce,  co- 
nocida con  el  nombre  de  maguey^  sólo  se  cultiva  en 
una  parte  limitada  de  nuestro  territorio,  llamada 
Mesa  Central,  y  con  especialidad,  en  gran  parte  de 
los  Estados  de  Hidalgo  y  Tlaxcala,  y  en  menor  pro- 
porción en  los  de  Puebla  y  México  y  en  el  Distrito 
Federal.  Pero  si  son  muy  pocos  los  Estados  en  que 
se  desarrolla  el  agave,  en  cambio,  donde  vive,  lo  hay 
en  abundancia  extraordinaria,  y  de  ahí  que  sea  muy 
grande  el  número  de  haciendas  que  lo  tienen  y  ex- 
plotan. Miles  de  kilómetros  cuadrados  de  terreno 
esián  plantados  de  magueyes,  y  sus  dueños  ven  es- 
te esquilmo  como  un  rico  filón  en  bonanza  que  con- 
tinuamente y  sin  contratiempo  alguno,  los  enrique- 
ce. Los  magueyes  no  sufren  con  el  invierno  ni  con 
la  falta  de  lluvias;  su  conservación  no  requiere  gran 
trabajo  ni  cuidado;  se  producen  hasta  en  los  terre- 
nos más  estériles;  dan  producto  todos  los  dias  del 
año,  tanto  en  la  mañana  como  en  la  tarde;  la  elabo- 
ración del  pulque  no  es  costosa  ni  difícil  y  hay 
grandísimo  consumo  de  él.  ¿Puede,  pues,  encontrar- 
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se  otro  ramo  de  la  agricultura  mejor  que  éste?  Por 
eso  los  hacendados  continuamente  aumentan  sus 
plantíos  de  magueyes,  llenando  con  ellos  hasta  el 
último  rincón  de  sus  terrenos.  Miles  y  miles  siem- 
bran todos  los  años,  y  si  están  ya  ocupados  con  es- 
ta planta  todos  los  terrenos  de  una  finca,  llegan  has- 
ta hacer  nuevas  plantaciones  en  los  espacios  com- 
prendidos entre  una  y  otra  hilera  de  los  que  ya  es- 
tán desarrollados,  á  fin  de  que  cuando  la  primera 
plantación  termine  de  dar  producto,  comience  lue- 
go á  darlo  la  segunda,  renovando  constantemente 
esta  plantación,  con  objeto  de  que  haya  siempre 
magueyes  en  producto. 

Las  personas  que  cruzan  en  los  ferrocarriles  Me- 
xicano é  Hidalgo  y  Nordeste  las  extensas  llanuras 
limitadas  por  cerros  de  escasa  altura  y  de  una  ari- 
dez entristecedora,  de  los  Estados  de  Tlaxcala  é  Hi- 
dalgo, se  pasman  al  ver  los  millones  de  magueyes 
que  danzan  á  su  vista,  semejando  el  abrir  y  cerrar 
de  un  abanico.  Y  horas  transcurren,  y  la  locomo- 
tora traga  terreno  con  rapidez  vertiginosa  y  la  ilu- 
sión de  aquel  acercarse  y  huir  de  los  magueyes,  no 
se  interrumpe. 

Todos  los  días  los  tlachiqueros  recorren  los  ma- 
gueyales  extrayéndoles  el  aguamiel  que  producen 
para  llevarlo  á  los  tinacales  de  las  haciendas,  don- 
de se  elabora  con  ella  nuestra  bebida  nacional. 

Vamos  á  calcular,  aunque  muy  someramente  y 
sin  todos  los  datos  necesarios,  el  número  de  mague- 
yes existentes  hasta  la  fecha  de  la  publicación  de 
este  libro  y  su  producción. 

El  Estado  de  Hidalgo  es  el  que  ocupa  mayor  ex- 
tensión de  terrenos  con  los  sembrados  del  agave 
americana,  y  podemos  suponer  que  de  sus  23,000 
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kilómetros  cuadrados  de  superficie,  2,000  están  ocu- 
pados con  magueyes.  Este  cálculo  no  es  exagerado, 
si  se  considera  que  el  ferrocarril  Hidalgo  recorre  en 
dicho  Estado  de  Oriente  á  Poniente,  entre  Ahuazo- 
tepec  y  Tizayuca,  una  extensión  de  109  kilómetros, 
y  de  Norte  á  Sur,  ó  sea  de  Pachuca  á  Irolo,  106  ki- 
lómetros y  que  todo  este  terreno,  en  su  mayor  par- 
te, está  sembrado  de  magueyes.  Ahora,  multipli- 
cando una  cifra  por  otra  de  las  indicadas  para  ob- 
tener la  superficie  de  esta  faja  de  terreno,  resultan 
más  de  11,000  kilómetros  cuadrados  de  los  que  una 
gran  parte  están  ocupados  por  la  planta  menciona- 
da: pero  como  se  tenga  en  cuenta  que  en  las  longi- 
tudes recorridas  por  el  ferrocarril  citado  haya  mu- 
chísimas curvas  y  que  la  área  que  estoy  presentando 
está  muy  lejos  de  ser  cuadrilongo  perfecto,  deduz- 
co que,  por  lo  menos,  2,000  kilómetros  cuadrados 
estarán  cubiertos  de  magueyes  en  Hidalgo.  Los  ma- 
gueyes no  guardan  la  misma  distancia  de  uno  á 
otro  en  todas  partes,  siendo  de  8  metros  la  mayor 
que  los  separa.  Pues  bien,  calculando  sobre  esta 
base,  resulta  que  á  cada  kilómetro  cuadrado  le  ca- 
ben más  de  15,000  magueyes;  de  manera  que  en  los 
2,000  kilómetros,  habrá  30.000,000  de  ellos.  Los 
Estados  de  Tlaxcala  y  Puebla  juntos  tienen  35,000 
kilómetros  cuadrados  de  superficie  y  suponiendo 
que  en  dichos  Estados  haya  sólo  1,000  kilómetros 
cuadrados  con  magueyes,  resultan  15.000,000  de 
agaves.  A  las  superficies  anteriores  hay  que  agre- 
gar la  extensión  ocupada  con  la  misma  planta  en  el 
Distrito  Federal  y  en  el  Estado  de  México  que,  te- 
niendo entre  los  dos  24,()00  kilómetros  cuadrados 
quizá  no  sea  aventurado  darles  una  superficie  de 
500  kilómetros  cuadrados  ocupados  por  magueyes, 
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lo  que  dará  7.500,000  unidades  de  la  mencionada 
plauta.  Súmense  tudas  las  cifras  anteriores,  corres- 
pondientes á  superficies  y  agaves  y  hallaremos  un 
total  de  3,500  kilómetros  cuadrados  con  52.500,000 
magueyes.  Si  admitimos  que  de  éstos  sólo  un  S^/o 
estén  en  producto,  lo  que  es  muy  poco  suponer,  re- 
sultan 1.050,000  magueyes,  dando  aguamiel.  El  cua- 
dro siguiente  nos  hará  más  fácil  la  comprensión  de 
los  anteriores  cálculos  y  nos  dará  igualmente  el  nú- 
mero de  habitantes  de  cada  una  de  las  entidades  fe- 
derativas citadas. 


Kilómetros 
ESTADOS          ciiiidrados 
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Kilómetros 
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en 
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Hidalgo 23.000 

600,000 
1.150,000 
1.300,000 

2,000 

1,000 

500 

30.000,000 

15.000,000 

7.500.000 

600,000 

TlaxcalayPueb.j     35,000 

México,  y  D,  F  . .      24,000 

Sumas ;     82,000 

300,000 
150,000 

3.050,000;       3,500  52.500,000  1.050,000 

El  producto  diario  de  aguamiel  varía  mucho  de 
una  planta  á  otra  y  se  puede  asentar  que  oscila  en- 
tre 3  y  10  litros  ai  día;  pues  si  es  cierto  que  hay  al- 
gunos que  dan  menos  de  tres  litros  al  día,  en  cam- 
bio hay  otros  que  dan  hasta  veinte  litros  en  igual 
tiempo;  pero  admitiendo  un  término  medio  de  cin- 
co litros  diarios  de  aguamiel,  ó  sea  de  pulque  por 
cada  maguey  en  producto,  (lo  que  creo  que  á  nadie 
parecerá  exagerado)  y  multiplicando  estos  cinco  li- 
tros por  1.050,000  magueyes  que  suponemos  en 
producto,  dan  5.250,000  litros  diarios  de  pulque, 
cantidad  que  repartida  entre  los  3.050,000  habitan- 
tes de  los  Estados  productores,  da  un  cociente  de 
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poco  más  de  un  litro  y  medio  diario  de  pulque  por 
habitante. 

Por  razones  fáciles  de  comprender,  no  me  es  po- 
sible ratificar  ó  rectificar  los  cálculos  antes  apunta- 
dos, y  por  lo  mismo  dar  con  exactitud  la  cantidad 
diaria  de  pulque  que  corresponde  á  cada  individuo 
antes  citado,  siendo  hacedera  esta  obra  á  los  gober- 
nadores de  los  Estados  productores  de  pulque,  pues 
tienen  ó  pueden  obtener  todos  los  datos  estadísticos 
necesarios  para  el  caso,  y  si  han  hecho  esto  ó  lo  hi- 
cieren, seguro  estoy  de  que  el  promedio  correspon- 
diente á  cada  persona  en  la  repartición  del  líquido 
embriagante  nacional,  será  no  de  litro  y  medio,  si- 
no de  dos  litros  por  unidad. 

Según  cálculos  de  personas  competentes,  no  lle- 
gan á  un  peso  los  gastos  que  origina  un  maguey 
desde  que  se  siembra  hasta  que  está  para  rasparse, 
y  el  valor  de  sus  productos  es  como  sigue:  El  ren- 
dimiento de  aguamiel  varía  según  el  tamaño  de  la 
planta,  entre  3  y  10  litros  diarios,  llegando  hasta  15 
ó  20  litros,  si  la  planta  está  muy  bien  desarrollada. 
La  duración  en  producto  es  de  tres  á  cuatro  meses 
en  los  magueyes  de  corta  duración,  y  de  cinco  á  seis 
en  los  otros.  Deduciéndose  de  esto  que  el  maguey 
que  da  3  litros  diarios,  en  tres  meses  produce  270 
litros  de  aguamiel,  ó  sea  de  pulque,  que  á  uno  y  me- 
dio centavos  litro  en  el  tinacal,  llegan  á  la  suma  de 
$4.05  CVS.,  y  si  el  maguey  está  bien  desarrollado  y 
produce  10  litros  diarios  en  cinco  meses,  nos  da 
1,500  litros  que,  al  precio  antes  dicho,  son  $22.50cvs. 
Sumando  el  valor  de  un  maguey  con  el  de  sus  cortí- 
simas labores  agrícolas,  los  de  raspa  y  extracción  del 
aguamiel,  conducción  de  ésta  al  tinacal  y  elabora- 
ción de  la  misma  en  pulque,  llega  al  rededor  de  $2.00 
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á  $2.50,  y  el  rendimiento  de  sus  productos  desdo 
$4.05  á  $22.50  cvs.  Cualquiera  persona,  por  cortísi- 
mos que  sean  sus  alcances  intelectuales,  comprende 
la  magnitud  sin  competencia  en  la  agricultura,  que 
alcanza  este  ramo  de  ella  y  por  qué  se  siembran  ma- 
gueyes en  cuantos  terrenos  les  son  propicios. 

Un  maguey  produce  generalmente  de  cuatro  á 
seis  hijos  que,  cuando  están  de  tamaño  conveniente, 
se  extraen  y  se  plantan  en  un  terreno  apropiado  y 
en  hileras  muy  juntas,  ó  sea  en  almacigos,  para  que 
llegados  á  cierto  desarrollo,  se  trasplanten  al  lugar 
en  que  deben  quedar  definitivamente  colocados  ó  se 
vendan,  si  así  conviene. 

Se  puede  calcular  la  demanda  que  estas  plantas 
tienen  en  la  actualidad,  por  el  dato  siguiente:  Hará 
unos  diez  ó  quince  años,  el  millar  de  planta  de  ma- 
guey, de  tamaño  determinado,  valía  sesenta,  seten- 
ta ú  ochenta  pesos,  á  lo  sumo;  y  hoy,  el  del  mismo 
tamaño  y  condiciones,  vale  de  tres  á  cuatrocientos 
pesos,  no  reconociendo  esta  notable  alza,  la  escasez 
del  agave,  sino  su  excesiva  demanda. 

Resultando  de  esto,  que  en  todas  las  haciendas 
pulqueras  no  se  deje  perder  ni  un  solo  hijo  de  los 
magueyes,  pues,  ya  se  les  destine  á  nuevos  plantíos 
en  las  mismas  fincas,  ó  ásu  venta,  siempre  son  muy 
estimados. 

Por  lo  expuesto  antes,  se  comprende  que  la  siem- 
bra de  maguey  seguirá  en  incesante  aumento. 

Suponiendo  que  cada  maguey  dé  por  término  me- 
dio tres  hijos,  resulta  que  de  diez  en  diez  años,  por 
ejemplo,  el  número  de  magueyes  aumentará  tres  ve- 
ces, no  cesando  esta  triplicación  en  mucho  tiempo; 
pues  en  la  actualidad  quedan  bastantes  terrenos 
propios  para  nuevas  plantaciones,  y  tengo  entendi- 
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do  que  en  las  haciendas  donde  existen  maguej^ales 
y  que  han  agotado  el  espacio  destinado  á  este  es- 
quilmo, como  ya  dije  antes  en  este  capítulo,  apro- 
vechan los  espacios  comprendidos  entre  una  y  otra 
hilera  de  magueyes  grandes  para  poner  nuevas  hi- 
leras de  pequeños. 

También  hemos  visto  que  los  Estados  que  produ- 
cen pulque,  tienen  juntos  una  extensión  territorial 
de  82,000  kilómetros  cuadrados  de  superficie;  y  su- 
poniendo que  sólo  una  tercera  parte  de  ellos  sea 
propia  para  el  cultivo  del  maguey,  quedan  disponi- 
bles para  este  fin  27,000  kilómetros  cuadrados,  que 
disminuidos  en  los  3,500  que  suponemos  ya  planta- 
dos, aun  restan  23,500  kilómetros  por  sembrar. 

Cuando  todos  estos  terrenos  estén  cubiertos  de 
magueyes,  (lo  que  puede  suceder  dentro  de  veinte  ó 
treinta  años),  la  producción  de  pulque  será  diez  ve- 
ces mayor  que  lo  que  es  en  la  actualidad,  y  á  c&da 
habitante  le  tocarán  ocho  ó  diez  litros  diarios  de  es- 
ta bebida.  Entonces  el  consumo  de  toda  la  produc- 
ción de  pulque  se  hará  casi  imposible,  y,  por  lo 
mismo,  su  precio  bajará  muchísimo.  Y  si  en  estos 
tiempos  el  número  de  borrachos,  de  criminales  y  de 
enfermos  por  esta  bebida,  es  tan  grande,  ¿cuál  no 
será  el  de  los  mismos  en  los  años  fatales  que  señalo? 
Y  nuestra  industria,  y  nuestra  moral,  y  nuestro  ge- 
neral progreso,  ¿qué  será  en  esos  tiempos? 

Preciso  es  ver  el  camino  que  llevamos  y  discurrir 
en  buscar  al  maguey  otra  explotación  que  no  sea  la 
producción  de  pulque. 

IMrORTAClOxN  DE  LÍQUIDOS  ALCOHÓLI- 
COS.— Hemos  visto  ya  que  las  fábricas  de  alcohol, 
las  cervecerías  y  los  tinacales  que  tenemos,  dan  una 
cantidad  superabundante  de  bebidas  alcohólicas  pa- 
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ra  el  consumo  de  nuestro  país;  y  como  si  estas  bebi- 
das no  fuesen  bastantes  á  mitigar  la  sed  de^nuestros 
alcohólicos,  vienen  todavía  Jas  de  importación  ex- 
tranjera. Desde  el  tiempo  de  la  conquista  de  Méxi- 
co por  los  españoles,  quedó  establecida  una  corrien- 
te de  líquidos  alcohólicos  que,  naciendo  en  el  anti- 
guo continente,  atraviesa  el  Atlántico  y  desemboca 
en  nuestra  patria  para  envenenar,  degradar  y  ma- 
tar á  los  habitantes  de  este  país. 

Llegan  diariamente  á  todos  nuestros  principales 
puertos  buques  y  á  nuestras  aduanas  fronterizas  tre- 
nes cargados,  entre  otras  mercancías,  de  cientos  y 
miles  de  cajas  y  barriles  con  vinos,  aguardientes, 
licores,  etc.,  para  ser  remitidos,  no  sólo  á  nuestras 
capitales,  sino  hasta  á  nuestros  pueblos  más  peoue- 
ños,  para  enervar  nuestra  raza  y  para  retardar  ó  nu- 
lificar nuestro  ya  tardío  progreso. 

ALCOHOLES  DIVERSOS.-Y  no  termina  aquí 
el  número  de  manantiales  de  bebidas  embriagantes; 
que  el  vino  de  membrillo,  el  de  manzana  ó  peróu 
confeccionados  con  estas  frutas;  el  colonche  y  el  te- 
juino, ambos  del  jugo  de  la  tuna;  el  timbirichi,  de 
la  fruta  del  propio  nombre;  la  chicha,  de  varias  fru- 
tas juntas;  el  sendecho,  del  maíz;  el  vino  de  mezqui- 
te, de  las  semillas  de  este  árbol,  y  el  copalotle  y  el 
zambumbia  de  los  granos  del  perú  y  de  la  cebada, 
respectivamente,  entre  las  bebidas  fermentadas;  así 
como  los  vinos  de  caña  de  maíz,  de  la  palma  de  co- 
co y  otras  más,  entre  las  destiladas,  son  elaboradas 
hasta  con  pequeños  alambiques,  en  tenduchos  y  ven- 
tas de  poquísima  importancia  y  sin  más  operarios, 
que  el  dueño  de  estos  paupérrimos  establecimientos. 

CANTIDAD    DE    LÍQUIDOS    EMBRIAGAN 
TES. -No  es  posible  saber  la  cantidad  ni  siquiera 
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aproximada  de  los  aguardientes,  vinos,  pulques,  cer- 
vezas y  licores  que  se  consumen  en  la  República 
Mexicana;  porque  no  habiendo  ley  que  obligue  alas 
liaciendas  pulqueras  y  á  los  alambiques  á  declarar 
la  cantidad  de  líquidos  que  elaboran  respectivamen- 
te, ninguno  de  los  propietarios  de  las  referidas  fá- 
bricas, se  toma  el  tral)ajo  de  formar  esos  datos  es- 
tadísticos, que  tanto  favorecerían  mi  trabajo,  y  que 
son  completamente  desconocidos.  Y  son  desconoci- 
dos, porque  el  impuesto  sobre  elaboración  de  alco- 
holes, no  se  basa  en  su  detallada  producción,  sino 
en  el  dicho  de  la  junta  calificadora,  que  procede  en 
el  caso,  por  noticias  vagas,  como  son  el  número  de 
alambiques,  aproximadamente  el  de  trabajadores 
que  se  ocupan  y  otros  datos  de  esta  especie,  para 
gravar  cada  fábrica;  resultando  de  todo  esto,  que 
solamente  de  los  vinos,  aguardientes,  cervezas  y  li- 
cores extranjeros  se  pueden  tener  datos  exactos  re- 
lativos al  número  de  litros  que  se  introducen  al  país, 
por  ser  las  mercancías  extranjeras  las  que  en  nues- 
tras aduanas  marítimas  y  fronterizas  están  sujetas 
á  la  manifestación  detallada  de  cada  artículo. 

Para  obtener  á  este  respecto  un  resultado  que  se 
acerque  á  la  verdad,  es  necesario  recurrirá  una  lar- 
ga, paciente  y  ordenada  observación. 

La  suma  de  bebidas  embriagantes  que  se  consu- 
men en  el  país,  es  asombrosa.  Fijando  nuestra  vista 
con  atención  en  la  Capital  de  la  República,  se  verá, 
que  el  ferrocarril  Mexicano,  el  de  Hidalgo  y  Nor- 
deste, el  Central  y  el  Interoceánico,  todos  los  días 
conducen  á  esta  ciudad  largos  trenes  que  no  llevan 
otra  cosa  que  pulque;  obstruyendo  casi  todo  el  día 
las  estaciones  de  la  misma  Capital,  con  el  gran  nú- 
mero de  carros  y  carretas  que  van  ahí  á  cargar  el 
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pulque  que  se  reparte  en  las  tabernas  de  toda  la  ciu- 
dad. Las  cervecerías  foráneas  remiten  igualmente  á 
diario  furgones  y  más  furgones  hinchados  de  cajas 
de  cerveza,  y  á  la  vez,  las  fábricas  de  aguardiente 
de  maíz,  las  de  tequila,  ias  de  azúcar  y  otras  mu- 
chas, envían  por  millares  de  cajas  su  contingente  á 
la  Metrópoli.  Veracruz,  Tampico  y  otros  puertos  y 
algunas  aduanas  fronterizas,  abren  constantemente 
sus  puertas  á  torrentes  de  alcohol  extranjero,  con  el 
mismo  destino.  Recorriendo  las  calles  de  la  ciudad, 
á  cada  paso  se  miran  cantinas,  vinaterías  y  tiendas, 
llenos  sus  armazones  de  arriba  á  abajo,  con  botellas 
de  varias  bebidas  embriagantes;  pulquerías  en  que 
se  derraman  tinas  enormes  de  pulque  y  tendajones  y 
comercios  pequeños  con  ésta  y  aquellas  bebidas  al- 
cohólicas. En  los  restaurants,  en  los  cafés  y  en  los 
figones  se  encuentran  también  botellas  de  cerveza, 
de  vino  y  de  pulque,  y,  por  último,  estos  artículos 
aun  se  guardan  en  la  mayor  parte  de  las  casas  par- 
ticulares; pues  no  conozco  despensa  falta  de  una  ó 
más  botellas  con  algún  líquido  alcohólico;  llegando 
esta  costumbre  hasta  las  casas  más  pobres  que,  po- 
drán carecer  de  candelero,  pero  no  de  un  botellón  ó 
una  vasija  de  barro,  destinados  exclusivamente  á 
traer  el  pulque.  No  hay  tertulia,  baile,  banquete  ni 
reunión  alguna,  donde  no  se  apure  alcohol  más  ó 
menos  disfrazado  con  nombres  pomposos;  y  aun  la 
mesa  más  humilde  ostenta  al  lado  de  los  alimentos, 
cualquiera  bebida  embriagante.  La  llegada  de  una 
persona  que  ha  estado  ausente,  se  festeja  con  liba- 
ciones; á  las  visitas  se  les  obsequia  con  copas  de  li- 
cor; el  encuentro  de  un  amigo  en  la  calle,  es  motivo 
de  las  propias  manifestaciones,  y  en  fin,  hasta  el 
acontecimiento  más  fútil  de  la  vida  ó  el  más  desgra- 
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ciado,  se  solemniza  igualmente:  el  placer  y  el  duelo 
entre  nosotros,  han  de  estar  acompañados  siempre 
de  licor. 

Con  todas  estas  manifestaciones  alcohólicas,  con- 
sidérese el  consumo  que  tendrán  las  bebidas  em- 
briagantes en  nuestra  Patria;  y  si  aun  hacen  falta 
más  demostraciones  objetivas,  ahí  están  en  incon- 
table número  las  víctimas  de  la  embriaguez  que 
llenan  nuestros  hospitales  y  dan  constantemente 
cuerpos  al  estudio  en  las  lúgubres  planchas  de  los 
anfiteatros.  En  las  cárceles  hormiguean  con  el  nom- 
bre de  asesinos,  ladrones,  estupradores  y  de  cuan- 
tos actos  delictuosos  habla  el  código  penal,  los  ado- 
radores de  Baco.  Dan  ejemplares  de  la  misma  clase, 
los  hogares  sin  alimentos  ni  vestidos,  y  en  donde 
reina  casi  siempre  el  llanto  y  la  más  baja  animali- 
dad, y  así  de  seguida,  hasta  horrorizar  al  ánimo  más 
indiferente  y  menos  impresionable. 

COMPARACIÓN.— Comparemos  ahora  el  consu- 
mo en  México  del  alcohol  contenido  en  el  pulque, 
con  el  que  en  otra^s  naciones  tienen  las  bebidas  es- 
pirituosas, confeccionadas  en  ellas. 

Sabemos  que  en  la  ciudad  de  México  entran  dia- 
riamente algo  más  de  medio  millón  de  litros  de  pul- 
que para  el  consumo  público  (según  datos  obteni- 
dos de  la  Compañía  Explotadora  de  pulque):  y  como 
el  número  de  los  habitantes  de  esa  ciudad  es  de 
350,000  á  400,000,  resulta  poco  más  de  un  litro  dia- 
rio por  persona.  Y,  si  esta  cantidad  corresponde  á 
cada  vecino  de  la  Capital,  ¿cuál  será  la  que  toca  á 
cada  individuo  en  los  puntos  donde  se  produce  el 
pulque?  Porque  es  bien  sabido  que  los  habitantes 
de  estos  lugares,  toman  diariamente  más  pulque  que 
los  de  México,  quedando  según  esto  justificado  mi 
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cálculo,  parco  por  cierto,  de  un  litro  y  medio  diario 
por  habitante,  en  nuestra  zona  pulquera. 

Ya  he  dicho  que  el  pulque  contiene  de  tres  á  cin- 
co por  ciento  de  alcohol  puro,  y  si  cada  habitante 
consume  diariamente  litro  y  medio  de  pulque,  se 
deduce  que  en  un  año  habrá  ingerido  16J  litros 
de  alcohol  puro  por  lo  menos. 

El  alcohol  que  en  años  pasados  y  en  los  recien- 
tes consumen  los  habitantes  de  otros  países,  es  co- 
mo sigue: 

Sueoia  en  1850  consumía  22  litros  de  brandevín , 
á  50"/o  de  alcohol  y  10,50  litros  de  cerveza  á  b^/o  ó 
sean  11,52  litros  por  habitante;  y  en  el  año  de  1902, 
8  litros  de  brandevín,  más  38  litros  de  cerveza,  ó 
sean  5,90  litros  de  alcohol  puro  por  habitante. 

Noruega  consumía  en  1901,  3,50  litros  de  alcohol 
de  50"/o,  18  litros  de  cerveza  y  2,50  litros  de  vino, 
que  hacen  2,90  de  alcohol  puro  por  persona. 

Husia  en  1901,  2,50  litros  á  3  litros  de  alcohol 
puro  por  habitante. 

Francia  en  1891,  4,50  litros  de  alcohol  puro,  y  en 
1898,  5,08  litros. 

Suiza  en  1886,  9  litros  de  alcohol  á  50^^/0  por  ha- 
bitante y  por  año,  ó  sean  4,50  litros  de  alcohol  puro. 

Poniendo  en  forma  de  cuadro  los  datos  anterio- 
res, tenemos: 

México      en  1910.  16,41  Its.  alcohol  pnro  por  habte.  y  por  año 

Suecia  en  1850.  11.52 
Suecia  en  1902. 
Francia  en  1891. 
Francia  en  1898. 
Suiza  en  1886. 
Eusia  en  1901. 
Noruega  en  1901. 
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Hay  que  notar  que  en  la  noticia  que  precede,  en 
la  cantidad  correspondiente  á  México,  sólo  se  tiene 
en  cuenta  el  pulque,  y  sin  embargo  se  ve  que  esta- 
mos á  la  cabeza  de  los  pueblos  alcohólicos. 

¿Cuál  sería  el  resaltado  si  se  hubiese  incluido  en 
el  cálculo  anterior  el  alcohol  ingerido  por  los  mexi- 
canos en  cerveza,  vinos,  aguardientes,  licores  y  otros 
brebajes  que  ya  dejo  apuntados,  si  á  los  16,41  li- 
tros de  alcohol  puro,  se  agregaran  esas  cantidades? 
¡Qué  cifra  tendríamos  para  cada  habitante? 

En  el  Boletín  del  Instituto  Patológico  fie  Méxi- 
co, periódico  científico  de  indiscutible  veracidad  y 
honradez,  encontramos  en  la  página  271  del  N."  6 
correspondiente  á  Septiembre  de  1909,  las  líneas  si- 
guientes, escritas  por  el  Dr.  Ernesto  Ulrich:  "En 
nuestro  anfiteatro  del  Hospital  General  (de  México) 
cuyo  contingente,  como  antes  recuerdo,  lo  constitu- 
ye la  gente  del  pueblo,  hay  dos  órdenes  de  padeci- 
mientos que  encontramos  frecuentemente:  las  lesio- 
nes hepáticas  y  la  tuberculosis,  solas  ó  reunidas.  No 
hay  para  que  recordarla  gran  frecuencia  de  las  pri- 
meras, puesto  que  hien  salemos  lo  raro  que  es  encon- 
trar un  hígado  sano  en  nuestras  necropsias;  cuando 
no  es  alguna  forma  de  oirrocis  la  que  nos  revela  la 
autopsia  es  la  inflamación  ó  degeneración  grasosa, 
más  ó  menos  avanzada  que  encontramos;  pero  es 
muy  rarOj  casi  podríamos  decir  una  excepción  que  el 
hígado  no  revele  alteración  apreciable  al  simple  exa- 
men macroscópico,  alteración  acompañada  del  cor- 
tejo de  lesiones  en  otros  órganos  que  ya  conocemos 
y  cuyo  conjunto  forma  el  cuadro  del  alcoholismo 
crónico."  Estas  son  las  palabras  del  Sr.  Dr.  Ulrich; 
y  nosotros  al  visitar  dicho  Hospital  General  y  ver 
sus  numerosas  salas  en  los  distintos  pabellones  que 
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lo  forman,  lleuas  de  ceo tenares  de  eüfermos,  de  con- 
valecientes  y  moribundos,  haremos  esta  pregunta: 
¿Es  posible  que  todo  este  gran  número  de  personas 
reclutadas  en  los  cuarteles  de  la  ciudad  esfén  afec- 
tados por  el  alcohol?  Y  al  contestarnos  afirmativa- 
mente, agregaremos.  ¿Cuál  será  el  estado  del  híga- 
do de  los  millares  de  personas  que  concurren  diaria- 
mente á  las  cantinas  y  el  de  todas  aquellas  quG  á  la 
hora  de  comer  toman  vino,  cerveza  ó  pulque,  en 
más  ó  menos  cantidad  y  una  ó  dos  copitas  al  día? 
Sin  desconfianza  de  caer  en  error  puede  decirse  que 
esos  hígados  y  todas  las  otras  visceras  de  esos  be- 
bedores, no  están  sanos  y  que  sus  infelices  dueños 
ya  son  víctimas  ó  lo  serán  muy  pronto  de  la  tuber- 
culosis ú  otra  enfermedad.  No  puede  esperarse  otro 
resultado  de  los  500,000  litros  de  pulque  que  entran 
diariamente  á  México;  de  los  trenes  cargados  con 
cerveza  con  igual  destino  y  de  los  cientos  de  miles 
de  botellas  llenas  de  líquidos  alcohólicos  que  exis- 
ten en  las  tiendas  de  la  ciudad. 

Para  consuelo  de  los  habitantes  de  México  y  tris- 
teza de  los  de  otros  puntos  de  la  República,  debe- 
mos anotar  que  esta  ciudad  no  es  tal  vez  la  más  al- 
coholizada de  nuestra  Patria. 

310RTAL1DAD. — Veamos  ahora  lo  que  nos  di- 
ga la  mortalidad  de  México,  y  para  esto  consultó  un 
trabajo  del  inteligente  ó  instruido  maestro,  el  Sr. 
Dr.  Dn.  Demetrio  Mejia,  titulado:  "Estadística  de 
la  mortalidad  en  México"  de  1869  á  1878.  Basta  el 
nombre  del  autor,  tan  conocido  y  estimado  en  nues- 
tra capital,  para  dar  crédito  completo  al  trabajo  que 
he  mencionado  y  del  que  copiaré  algunos  párrafos 
y  extractaré  algunas  cifras. 

El  cuadro  estadístico  aludido  se  divide  en  dos 
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quinquenios,  comprendiendo  los  años  de  1869  á 
1873  el  primero,  y  el  segundo,  los  de  1874  á  1878 
y  conteniendo  99  títulos  de  las  causas  de  las  defun- 
ciones. De  estos  solo  analizaré  un  pequeño  número, 
tomando  en  primer  lugar  el  del  alcoholismo;  luego 
seis  de  los  que  producen  ó  favorecen  el  uso  del  al- 
cohol; en  seguida  otros  seis  de  los  que  son  indepen- 
dientes de  este  uso,  y  por  último,  el  título,  de  la  de- 
crepitud. Y  aunque  los  números  del  cuadro  están 
tomados  mes  por  mes,  aquí  sólo  veremos  las  sumas 
anuales,  con  lo  que  tendremos  bastante  para^nues- 
tro  objeto. 
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Fijando  la  atención  en  este  cuadro,  se  verá  que  el 
número  de  las  defunciones  originadas  por  el  alcoho- 
lismo agudo  y  crónico,  va  aumentando  progresiva- 
mente de  47  que  fué  en  el  año  de  1869,  á  358  en  el 
de  1876.  En  el  año  de  1877  hay  un  descenso,  pero 
nuevamente  sube  en  el  año  de  1878,  dando  un  total 
en  los  diez  años,  de  1739  defunciones  por  causas  ne- 
tamente alcohólicas;  pero  según  lo  dicho  anterior- 
mente en  este  libro,  los  órganos  que  más  sufren  en 
las  personas  alcohólicas,  son  el  estómago,  los  intes- 
tinos, el  hígado,  el  corazón,  los  pulmones  y  el  cere- 
bro; é  interrogando  el  cuadro  citado  de  la  mortali- 
dad respecto  al  número  de  las  defunciones  causadas 
por  enfermedades  de  los  propios  órganos,  hallamos 
la  gastro-enteritis,  aumentando  de  55  en  el  año  de 
6  9,  áll7  en  el  año  de  78,  con  un  total  de  798  en  los 
diez  años;  la  entero-colitis,  de  793  á  1747  en  los  mis- 
mos años,  y  con  un  total  de  13457;  la  hepatitis  con 
oscilaciones,  aumentando  notablemente  en  los  últi- 
mos cinco  años,  y  dando  un  total  de  1985;  la  tuber- 
culosis, llegando  hasta  doble  número  en  ese  tiempo 
y  con  un  total  de  5708;  las  afecciones  del  corazón, 
también  en  aumento,  así  como  la  congestión  cere- 
bral, dando  un  número  total  bastante  elevado.  Así 
es  que  todas  estas  causas  de  mortalidad  han  segui- 
do una  marcha  ascendente,  paralela  á  las  netamen- 
te alcohólicas. 

Ahora,  he  aquí  lo  que  encontramos  en  algunas  de 
las  no  alcohólicas.  La  alferecía  ó  eclampsia,  con  las 
oscilaciones  generales  de  todas  las  enfermedades  no 
contagiosas;  los  abscesos  de  todas  clases,  menos  del 
hígado,  con  un  aumento  poco  notable  en  toda  la  dé- 
cada; las  aneurismas,  con  número  casi  uniforme;  la 
eclampsia  puerperal,  aumentando  de  uno  á  seis  en 
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los  diez  años;  la  sífilis,  con  un  aumento  en  los  cinco 
primeros  años  y  descenso  en  los  cinco  últimos,  y  el 
reumatismo  sin  aumentar    ni  disminuir    notable- 
mente. 

Ya  se  ve,  pues,  que  ios  órganos  que  afecta  el  al- 
cohol, han  producido  números  de  mortalidad  ascen- 
dente en  los  diez  años  y  con  un  total  muy  alto,  y 
los  casos  de  muerte  por  causa  de  origen  no  alcohó- 
lico, han  dado  números  de  corta  ascensión. 

Examinando  todo  el  cuadro  de  la  mortaUdad  que 
nos  presenta  el  Dr.  Mejía,  encontramos  poco  más  ó 
menos  esta  misma  diferencia. 

En  cuanto  á  la  decrepitud,  á  priori  podríamos  de- 
cir que,  si  el  alcoholismo  aumenta  en  un  pueblo,  el 
número  de  decrépitos  disminuye,  afirmación  ésta 
demostrada  en  el  último  de  los  títulos  que  aquí  ana- 
lizamos. 

Veamos  ahora  el  lugar  que  ocupan  en  estos  cua- 
dros las  enfermedades  de  los  órganos  que  ataca  el 
alcohol,  según  el  orden  de  su  frecuencia: 

1  Pulmonía .    .  13,779 

2  Entero-colitis 13,457 

3  Tuberculosis  pulmonar 5,708 

6  Afecciones  cardiacas 3,368 

9  Congestión  cerebral 2,546 

11  Lesiones  traumáticas 2,215 

12  Meningitis 2,030 

13  Hepatitis 1,985 

15  Alcoholismo 1,739 

16  Bronquitis 1,627 

Suma 48,454 

La  mortalidad  total  en  los  diez  años  es    88,416 

Diferencia.  .  .  .  40,038 
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Según  se  vej  en  los  diez  y  seis  primeros  lugares 
están  comprendidas  diez  de  las  afecciones  que  origi- 
na ó  favorece  el  uso  del  alcoliol,  produciendo  en 
junto  48,454  defunciones,  y,  como  la  mortalidad  to- 
tal en  los  diez  años  fué  de  88,416,  resulta  que  esas 
diez  causas  de  muerte,  originadas  ó  favorecidas  por 
el  alcohol,  produjeron  más  de  la  mitad  de  todas  las 
defunciones. 

Ante  estas  demostraciones,  ¿podremos  decir  que 
el  alcohol  sólo  perjudica  á  los  que  se  emborrachan? 

Las  pruebas  que  como  ésta  se  fundan  en  los  nú- 
meros, son  indiscutibles  y  concluyentes. 

El  Dr.  Mejía,  comparando  uno  con  otro  los  dos 
quinquenios  de  sus  cuadros  y  buscando  la  explica- 
ción de  la  diferente  mortalidad  anotada  en  ellos 
(que  en  lo  general  aumentó  notablemente  en  el  se- 
gundo quinquenio),  dice  lo  siguiente: 

"'Afecciones  alcohólicas.  Obsérvese  con  detención 
la  causa  de  la  mortalidad  por  el  alcoholismo  que 
presentamos  con  una  linea  puntuada  en  el  cuadro  de 
las  curvas,  y  se  verá  que  es  ascendente  año  por  año, 
desde  Enero  de  1869  hasta  Diciembre  de  1876.  De- 
crece algo  en  1877  y  sube  de  nuevo  en  1878;  pero 
veamos  la  resta:" 

^De  1869  á  1873,  se  registraron.    553  defunciones. 
De  1874  á  1878    „  „     .  .  1,186  „ 

Diferencia  de  exceso.  .      633  „ 

"¿Que  importa  el  aumento  real  de  población,  si 
aumenta  la  inmoralidad  y  el  vicio?  Estas  633  de- 
funciones de  exceso  las  vemos  explicadas  en  la  mul- 
tiplicación de  cantinas  y  pulquerías,  en  la  libertad 
de  ese  comercio,  y  en  el  suave  castigo  impuesto  á 
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la  embriaguez.  ¡Qué  diferencia  entre  estos  datos  y 
los  que  el  Sr.  Reyes  obtuvo  del  año  de  1866!  Allí  no 
se  registra  ninguna  defunción  por  el  alcohol;  y  aun- 
que no  es  del  todo  creíble  este  resultado,  pues  pro- 
bablemente algunas  de  las  defunciones  por  diarrea 
que  allí  se  señalan,  deben  ser  de  alcoholismo,  no 
por  eso  deja  de  observarse  una  diferencia  muy  no- 
table, y  que  tiene  fácil  explicación  en  la  solicitud 
con  que  el  Sr.  Trigueros  mandó  rebajar  el  grado 
del  aguardiente,  y  puso  límites  á  ese  comercio,  de 
cuyo  abuso  resulta  tanto  mal  á  la  sociedad." 

"Y  no  es  sólo  en  los  accidentes  que  hallamos  cla- 
sificados de  alcoholismo  (alcoholismo  agudo  y  cró- 
nico, diarrea,  delirio,  etc.),  donde  se  observa  el  au- 
mento, lo  hay  también  en  otras  afecciones  que  son 
sus  consecuencias,  como  la  cirrosis  hepática  ó  hepa- 
titis intersticial.  He  aquí  las  cifras:" 

"De  1869  á  1873 224  defunciones. 

De  1874  á  1878 655  „ 

Diferencia.   .431  „ 

"La  epatitis  simple  que  no  se  clasifica  de  alcohó- 
lica, y  en  la  que  no  es  raro  observar  la  supuración 
del  hígado,  tiene  frecuentemente  su  origen  en  el  ex- 
ceso de  las  bebidas  alcohólicas,  y  numerosas  ocasio- 
nes lo  comprobamos  con  el  Sr.  Dr.  Jiménez.  Estas 
hepatitis  son  frecuentes  en  aquellos  que  sin  costum- 
bre en  el  uso  y  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  se 
entregan  á  ellas  repentinamente,  ya  impulsados  por 
malas  compañías  ó  ya  queriendo  sofocar  algún  pe- 
sar. A  cada  instante  podemos  presentar  ejemplos  de 
esto  en  nuestras  salas  de  hospitales.  Esas  hepatitis 
á  que  nos  venimos  refiriendo,  que  quedan  fuera  del 
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cuadro  del  alcoholismo,  por  lo  común  se  deben  á  él; 
su  cifra  también  está  aumentada;  hela  aquí:" 

"De  1869  á  1873 860  defunciones. 

De  1874  á  1878 1125  „ 

Diferencia. .      265  „ 

"Para  concluir  con  lo  relativo  al  alcoholismo,  ha- 
remos notar,  que  la  enfermedad  anotada  en  los  li- 
bros del  Registro  Civil,  bajo  el  título  de  colitis,  en- 
tero-colitis, diarrea  (aguda  y  crónica),  pertenece  su 
cifra  en  más  de  la  mitad  á  defunciones  de  niños,  y 
el  resto,  una  parte  á  diarreas  de  origen  desconoci- 
do, y  la  otra  parte  al  alcoholismo.  Esto  no  es  una 
suposición  gratuita;  lo  hemos  visto  confirmado,  y  lo 
ve  cualquier  médico  de  hospital;  enfermos  alcohó- 
licos, cuyo  padecimiento  principal  es  la  diarrea,  lle- 
van este  sólo  diagnóstico  á  la  vuelta  de  su  papeleta, 
así  queda  registrado  en  la  comisaría  respectiva,  á  la 
muerte  del  enfermo,  y  asi  pasa  á  los  libros  del  Juz- 
gado Civil,  sin  el  importante  agregado  de  diarrea 
"alcohólica."  En  nuestros  cuadros  quisimos  ser  fie- 
les, y  trasladamos  los  diagnósticos  sin  comentarios, 
cuando  están  encerrados  en  los  límites  de  lo  posi- 
ble. Pero  nuestra  práctica  particular  y  de  hospitales 
nos  ha  enseñado  el  hecho  que  referimos.  Respecto  á 
las  defunciones  por  diarrea,  pertenecientes  á  niños, 
ya  nos  explicamos,  y  no  volveremos  á  tocar  este 
punto.  La  cifra  de  aumento  por  la  diarrea  es  consi- 
derable:" 

"De  1869  á  1873 4,841  defunciones. 

De  1874  á  1878 8,616  „ 

Diferencia.   3,775  „ 
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"Entre  los  que  probablemente  mil  ó  más  perte- 
necen á  alcohólicos.'' 

"Resumiendo:  las  afecciones  originadas  por  el  al- 
coholismo ó  los  accidentes  que  de  él  dependen,  ex- 
cedieron en  el  segundo  quinquenio  en  la  cantidad 
de  2,329." 

Si  estos  cuadros  que  hablan  de  los  años  de  69  á 
78,  cuando  había  en  la  República  pocos  ferrocarri- 
les, pequeñas  y  escasas  cervecerías,  ni  una  fábrica 
de  alcohol  de  maíz,  y  mucho  menor  número  de  ma- 
gueyes, demuestran  ya  cuan  espantable  era  enton- 
ces el  alcoholismo  en  México,  considérese  ¿qué  nos 
dirían  unos  cuadros  semejantes  á  los  anteriores,  y 
correspondientes  á  la  épooa  actual,  en  que  hay  tan- 
tas vias  férreas  é  incontables  centros  de  producción 
de  bebidas  embriagantes? 

Con  razón  nos  dice  el  Dr.  E.  Ulrich,  que  en  las 
autopsias  de  ios  enfermos  que  mueren  en  el  Hospi- 
tal General  de  México,  es  verdaderamente  excepcio- 
nal encontrarse  un  hígado  que  no  esté  más  ó  menos 
alterado  por  las  bebidas  alcohólicas. 


CAPITULO  IV. 

CAUSAS  DEL  ALCOHOLISMO. 

Conviene  al  desarrollo  de  este  libro  presentar, 
aunque  someramente,  las  causas  del  alcoholismo  y 
la  embriaguez  en  la  humanidad.  En  otro  lugar  de 
esta  obra,  encontrará  el  lector  los  mismos  asuntos 
que  ocuparán  su  atención  en  el  presente;  pero  ni  se- 
rá ocioso  el  volver  á  hablar  de  materias  tan  graves, 
ni  porque  sean  las  mismas  estarán,  si  con  cuidado 
se  examinan,  menos  extensamente  estudiadas  ni  li- 
gadas á  los  resultados  que  la  herencia,  la  imitación, 
etc.,  producen  en  el  hombre. 

Entre  las  principales  causas  del  alcoholismo,  te- 
nemos las  siguientes: 

HERENCIA. — Los  hijos  de  personas  alcohólicas 
traerán  desde  su  nacimiento,  por  herencia,  la  pro- 
pensión á  la  embriaguez,  que  adquirirán  tan  luego 
como  hallen  una  coyuntura  propicia  al  brote  del 
germen  maldito;  germen  trasmitido  de  sus  progeni- 
tores, y  que  se  desarrollará  con  rapidez  tan  luego 
como  gocen  de  libertad  ó  den  el  primer  sorbo  de  li- 
cor, esos  desventurados  vastagos. 

Cuando  uno  de  los  progenitores  ó  ambos  han  ad- 
quirido algún  tiempo  antes  del  nacimiento  de  su  hi- 
jo la  costumbre  de  tomar  en  corta  cantidad  y  sin 
tocar  ni  aun  remotamente  los  h'mites  de  la  embria- 
guez, este  niño  no  heredará  el  vicio  alcohólico;  pe- 
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ro  sí  propenderá  á  gustar  de  las  mismas  bebidas 
preferidas  por  sus  padres,  y  no  será  difícil  que  lle- 
gue al  alcoholismo. 

IMITACIÓN. — No  hay  medio  más  apropiado  pa- 
ra enseñar  á  los  niños,  que  el  ejemplo,  y  más  si  este 
es  constante.  Cuando  un  chiquitín  ve  que  sus  padres 
y  las  personas  mayores  en  edad  beben  pulque,  vino, 
etc.,  aunque  sea  con  moderación,  en  sus  comidas  y 
en  casi  todos  los  actos  de  su  vida,  como  celebración 
de  natalicios  ú  onomásticos,  duelos  y  aun  visitas, 
justo  es  que  piense  que  aquel  brebaje  no  sólo  no  de- 
be ser  perjudicial,  sino  sano  al  cuerpo  y  gustosísi- 
mo al  paladar;  y  al  abrigar  esta  creencia,  y  quizá 
por  imitación  únicamente,  (pues  á  los  niños  les 
agrada  sobre  manera  hacer  papeles  de  hombre)  bus- 
cará con  anhelo  la  manera  de  poder  llevar  á  sus  la- 
bios el  que  cree  elixir  de  los  dioses. 

INDUCCIÓN.— Y  aunque  el  niño  no  caiga  en  el 
deseo  de  apurar  bebidas  alcohólicas,  ya  dejo  señala- 
do en  el  capítulo  ''El  alcoholismo  en  la  niñez/'  que 
los  padres  que  tienen  esa  costumbre,  procuran  que 
sus  pequeños  hijos  la  adquieran,  no  por  malicia,  si- 
no por  ignorancia;  pues  todos  ellos  abundan  en  la 
creencia  de  que  ciertas  bebidas,  como  el  pulque  (es- 
pecialmente), la  cerveza  y  el  vino,  no  sólo  no  son 
perjudiciales,  sino  altamente  reconstituyentes  y  ma- 
tadores de  la  anemia. 

TOLERANCIA  EN  LA  FAMILIA.  Nutridos  en 
esa  creencia,  cuando  un  hijo  suyo,  pequeño  ó  fri- 
zando  en  la  pubertad,  toma  algo  más  de  la  cantidad 
á  que  se  le  ha  acostumbrado  y  sufre  los  primeros 
efectos  de  la  borrachez,  sonriendo  los  inocentes  pa- 
dres dicen:  ya  se  le  siihió]  y  cuando  este  caso  ocurre 
á  un  hijo  ya  joven,  en  un  lugar  fuera  de  su  casa,  los 
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padres  sienten  el  primer  disgusto;  pero  no  achacan 
el  mal  á  las  lecciones  que  ellos  mismos  vienen  dan- 
do al  adulto  desde  sus  primeros  años,  sino  á  agen- 
tes completamente  extraños  á  la  familia;  y  lejos  de 
poner  enérgicos  correctivos  al  mal  que  asoma,  se  li- 
mitan á  suaves  consejos  y  á  dos  ó  tres  días  de  for- 
zada seriedad. 

TOLERANCIA  GENERAL,— Enorme  es  la  can- 
tidad de  personas  que  cuotidianamente  ó  de  vez  en 
cuando  se  presentan  en  estado  de  embriaguez  en  to- 
dos los  centros  más  ó  menos  poblados  de  nuestra 
Patria,  y  este  lastimoso  estado  que  en  algunas  na- 
ciones es  visto  mal  y  aun  tratado  con  severidad,  en- 
tre nosotros  apenas  si  llama  nuestra  atención,  y  es- 
to, cuando  el  borracho  escandaliza;  llegando  nuestra 
tolerancia  hasta  el  grado  de  ver  no  con  enojo,  sino 
con  alegría,  si  alguien  se  sobrepasa  en  un  banquete, 
baile  ú  otra  fiesta  de  este  género,  apurando  licores 
que  lo  embriagan;  y  el  que  ejecuta  acto  tan  bochor- 
noso, cuando  ha  vuelto  á  su  estado  normal,  no  ex- 
perimenta la  menor  vergüenza  por  haberse  presen- 
tado ante  una  concurrencia  perdido  el  hábito  de  las 
buenas  y  correctas  acciones.  Cuan  alabado  es  el  an- 
fitrión que  sirve  á  sus  comensales  ricas  y  abundan- 
tes bebidas;  y  se  mira  con  buenos  ojos  que  estos 
gusten  con  largueza,  llegando  al  primer  grado  de  la 
embriaguez,  de  los  aromáticos  y  transparentes  vi- 
nos que  en  chorros  de  rubíes  ó  ambarinos,  bullen  y 
revientan  en  irisadas  burbujas  en  las  cristalinas  co- 
pas. ¿Qué  cosa  más  celebrada  en  nuestra  buena  so- 
ciedad que  los  costosísimos  vinos  de  Champagne,  del 
Rin  ó  de  Cognac?  En  fin,  cuál  no  es  nuestra  toleran- 
cia con  aquellos  que  después  de  libar  muchas  veces 
en  las  cantinas  ó  en  las  tabernas,  se  lanzan  por  las 
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calles  y  plazas  dando  traspiés  y  aun  profiriendo  pa- 
labras obcenas,  pero  que  no  son  dirigidas  á  persona 
determinada?  Desde  el  agente  del  orden  público  al 
padre  de  familia  más  culto  y  morigerado,  contem- 
plan al  horripilante  ebrio  sin  pedirle  otra  cosa  que 
siga  8U  camino  sin  reñir  ni  ofender  á  las  personas 
que  halla  á  su  paso. 

Vemos  que  ni  la  policía  ni  la  sociedad  hacen  ca- 
pitulo de  escándalo  los  actos  que  en  la  borrachera 
ejecuta  desde  la  más  baja  canalla,  hasta  nuestra 
high-life  que  pasea  sus  ocios  en  automóviles  y  ha- 
bita verdaderos  palacios. 

IN  VIT ACIÓN. — Costumbre  generalizada  en  nues- 
tra sociedad  es  el  invitar  con  cualquier  motivo  á  to- 
mar una  ó  más  copas  á  la  persona  que  nos  asiste 
con  su  amistad  ó  su  compañía.  En  las  comidas  y  en 
los  bailes,  en  los  conciertos  y  en  los  días  de  campo, 
pero  sobre  todo  en  los  corrillos  cantineros,  se  con- 
sidera cerno  un  acto  poco  cortés  y  de  mala  educa- 
ción, no  invitar  á  los  contertulianos  á  beber  siquie- 
quiera  una  copa  de  vino  generoso,  ya  que  no  de 
cognac  ú  otra  bebida  tan  fuerte  ó  más  que  ésta,  que 
es  la  preferida  para  estas  invitaciones.  Y  el  obse- 
quiado, aunque  no  sea  de  su  gusto,  tiene  que  apu- 
rar y  por  completo  el  licor  que  se  le  ha  servido,  sal- 
vo que  se  halle  dispuesto  á  despreciar  torpes  juicios 
y  aun  á  soportar  cuando  no  groserías,  chistes  más 
ó  menos  picantes.  Y  no  para  allí  el  mal  rato,  sino 
que,  si  sabe  como  debe  portarse  todo  individuo  bien 
educado  en  semejantes  casos,  está  obligado  á  co- 
rresponder las  atenciones  que  con  él  se  tienen,  en 
los  mismos  términos,  esto  es,  ofreciendo  á  su  vez 
una  copa.  ¡Piense  el  lector  lo  que  cada  persona,  en 
caso  semejante,  ingiere  de  licor,  reduciendo  el  gru- 
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po  en  que  se  encuentre  á  seis  ó  más  personas!  Y  ¡oh 
triunfo  del  alcohol!  en  los  almuerzos,  comidas  y  lon- 
ches, como  hoy  se  dice,  muchas  veces  son  las  seño- 
ras y  las  señoritas  quienes  más  insisten  en  que  be- 
ban los  concurrentes,  sabiendo  que  sus  deseos  serán 
cumplidos  por  todo  hombre  decente. 

FACILIDAD  DE  ADQUIRIR  BEBIDAS  AL- 
COHÓLICAS.—Podrá  faltar  en  muchas  ventas  de 
las  establecidas  en  caminos  poco  frecuentados,  el 
agua  que  para  apagar  su  sed  solicita  el  fatigado  via- 
jero; pero  no  el  licor  propio  á  la  zona  en  que  se  en- 
cuentra aquel  diminuto  comercio.  Cuántas  hacien- 
das y  ranchos  no  pueden  dar  un  vaso  de  agua  ver- 
daderamente potable;  pero  ninguna  negará  ya  pul- 
que ó  ya  mezcal,  según  los  lugares  donde  esté  situa- 
da la  finca.  Lo  anterior  prueba  que  en  casi  toda  la 
República  Mexicana,  sus  habitantes  poco  se  han 
preocupado  por  tener  agua  incolora,  cristalina,  fres- 
ca, agradable  á  nuestra  boca  y  con  las  condiciones 
de  potable.  El  aseo  en  muchos  lugares  de  México 
es  poco  menos  que  desconocido;  y  según  el  decir  de 
los  bebedores,  el  agua  más  deleitosa  produce  tras- 
tornos á  nuestra  digestión.  No  hay  un  desheredado 
que,  cuando  cayéndose  de  necesidad  solicita  un  pe- 
dazo de  pan,  halle  con  mucha  mayor  facilidad  que 
este  alimento,  una  copa  de  licor  embriagante;  na- 
ciendo esto  de  que  las  bebidas  alcohólicas  están  muy 
extendidas  y  sus  precios  son  exageradamente  ba- 
jos. Por  eso  en  muchas  fincas  pulqueras,  donde  la 
producción  supera  al  consumo,  y  aun  sin  esta  con- 
dición, sus  dueños  ó  administradores  hacen  que  sus 
peones  reciban  diariamente  en  pulque  parte  del  suel- 
do que  tienen  ganado  ó  por  ganar. 

Desde   nuestras  más   populosas   ciudades    hasta 
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nuestros  más  humildes  cortijos,  brindan  á  la  huma- 
nidad el  alcohol  en  diversas  composiciones,  más  ó 
menos  nocivas,  más  ó  menos  repugnantes,  pero  siem- 
pre al  alcance  de  todos  los  bolsillos. 

FALTA  DE  OCUPACIÓN. -Cuando  el  indivi- 
duo no  fatiga  sus  músculos  con  trabajos  corporales 
ni  su  cerebro  con  intelectuales,  que  necesariamente 
exigen  á  la  máquina  humana  algún  descanso,  busca 
algo  que  reemplace  la  actividad  vital  de  su  organis- 
mo, y  ese  algo  es  la  cantina,  porque  rarísimo  sería 
que  en  una  casa  honrada  y  por  ende  de  hombres  la- 
boriosos, dieran  durante  las  horas  destinadas  al  tra- 
bajo, conversación  y  solaz  á  cualquiera  persona,  y 
mucho  menos  si  ésta  es  un  perezoso.  Queda  por  es- 
ta causa  como  solo  asilo  para  sus  diarios  ocios,  la 
cantina,  donde  las  gentes  sin  ocupación  distraen  su 
fastidio  de  no  hacer  nada.  Pero  como  para  tener  un 
sitio  en  esos  centros  de  libertinaje  es  necesario  ha- 
cer el  gasto,  como  se  dice  en  el  caló  de  los  cantine- 
ros, queda  obligado  el  que  allí  asiste,  á  gastar  para 
sí  y  para  sus  compañeros,  el  poco  dinero  que  hurta 
ó  arranca  á  los  miembros  de  su  familia.  Hay  que  no- 
tar que,  como  las  libaciones  no  las  acompaña  del  ru- 
do movimiento  del  trabajo  corporal,  la  eliminación 
del  alcohol  que  ha  ingerido  es  muy  tardía,  ocasio- 
nando, por  lo  mismo,  que  la  borrachera  sea  más  lar- 
ga y  mayor  el  tiempo  que  con  ella  molesta  á  cuan- 
tos la  desgracia  ha  colocado  cerca  de  sí. 

MALAS  compañías.— Quien  vive  en  los  an- 
tros de  ia  embriaguez,  claro  es  que  no  tendrá  por 
amigos  sino  á  seres  degradados  y  abyectos  que  cua- 
dren á  sus  costumbres  y  contribuyan  á  su  perdición. 
Si  pudiera  aislarse  de  malas  compañías  á  un  borra- 
cho, posible  es  que  llegara  á  apartarse  del  vicio; 
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mas,  qué  puede  pasar  con  los  que  son  esclavos  de  la 
ociosidad  y  que  buscan  centros  donde  se  adquieren 
amistades  con  alcohólicos  y  borrachos? 

RETRIBUCIÓN  DE  TRABAJO  CON  PULQUE. 
— Ayuda  y  mucho  á  la  propagación  del  alcoholis- 
mo, la  costumbre  generalizada  en  las  fincas  pulque- 
ras,  de  retribuir  con  el  mal  comprendido  licor,  como 
irónicamente  se  le  llama,  buena  parte  del  trabajo  de 
sus  jornaleros,  quienes  si  llegan  de  haciendas  ó  lu- 
gares en  que  no  se  produce  el  agave  mexicano,  y 
por  lo  mismo  ágenos  á  la  embriaguez  con  esta  be- 
bida, pronto  se  acostumbran  á  ella;  pues  su  poca 
moralidad  y  ninguna  instrucción  no  les  obstruyen  el 
camino  que  lleva  al  alcoholismo:  el  mal  se  recrude- 
ce en  las  familias  nativas  ó  en  las  que  están  acasilla- 
das  ha  tiempo  en  las  fincas  pulqueras. 

ALCOHOL  COMO  ALIMENTO.-Nodejadeser 
palanca  poderosísima  para  levantar  á  mayor  altura 
el  vicio,  asunto  de  este  libro,  la  muy  esparcida  y 
errónea  creencia  de  que  el  alcohol  es  un  alimento  de 
primera  clase,  y  que  por  su  baratura  sustituye  con 
ventaja,  v.  gr.,  al  pan  y  á  la  carne.  Y  como  esta 
creencia  viva  no  sólo  entre  analfabetas,  sino  en- 
tre muchísimas  personas  de  no  escasos  conocimien- 
tos y  de  regular  talento,  las  bebidas  alcohólicas  no 
sólo  por  su  gusto,  sino  por  las  propiedades  que  se  les 
atribuyen,  son  vistas  en  alta  estima  y  recomenda- 
das particularmente  para  defender  al  menestral  con- 
tra el  cansancio  y  el  frío. 

ABUNDANCIA  DE  PRODUCCIÓN.  —  Diaria- 
mente y  en  pasmosa  cantidad  aumenta  la  produc- 
ción de  bebidas  embriagantes.  Las  magueyeras  se 
extienden  y  tupen  sin  detención  alguna,  y  á  su  paso 
y  como  no  queriendo  ceder  en  competencia,  las  fá- 
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bricas  de  cerveza  y  de  aguardiente  se  esparcen  por 
toda  la  B-epública.  Estas  nuevas  y  continuadas  crea- 
ciones de  centros  productores  de  alcohol,  manifies- 
tan que  sus  beneficios  pecuniarios  son  siempre  cier- 
tos y  que  los  consumidores  de  sus  productos  son 
más  cada  día.  Ya  vimos  en  anteriores  párrafos  va- 
rias de  las  causas  de  lo  extensivo  é  intensivo  del  vi- 
cio de  la  embriaguez,  y  á  ellas  debo  agregar  la  más 
poderosa  acaso,  la  abundancia  de  producción  que, 
con  particularidad  á  los  dueños  de  fincas  pulqueras, 
obliga  á  dar  salida  á  sus  múltiples  productos  como 
y  donde  pueden,  pero  sin  dilación  y  sin  escatimar 
medios,  ocasionando  esto  que  los  soldados  de  este 
vicio  formen  no  las  centurias  romanas,  sino  los  com- 
pactos ejércitos  de  Xerjes. 

IMPUESTOS. — El  sistema  de  nuestras  contribu^ 
ciones  á  las  fábricas  de  alcoholes  y  á  las  haciendas 
pulqueras,  me  parece  muy  propicio  para  aumentar 
y  extender  la  fabricación  de  sus  productos,  según 
las  observaciones  que  seguidamente  señalo.  Cada 
año  la  junta  calificadora,  formada  por  determinado 
número  de  comerciantes,  la  autoridad  política,  el 
administrador  de  Rentas  del  Distrito,  Cantón,  etc., 
y  el  administrador  de  la  Renta  del  Timbre,  de  la 
propia  entidad  territorial,  determinan  las  cantida- 
des que  por  fabricación  de  alcoholes  corresponden 
anualmente  á  cada  productor  de  la  citada  sustancia. 
¿Qué  hace  entonces  el  fabricante?  Claro  está,  pone 
toda  su  inteligencia  y  los  medios  que  estén  á  su  al- 
cance para  que  su  producción  de  aguardiente  se  tri- 
plique, si  posible  es,  para  que  su  mercancía  salga 
menos  sobrecargada  de  impuestos.  Respecto  al  pul- 
que, aunque  se  proceda  de  manera  distinta  y  más 
favorable  á  los  contribuyentes,  estos  obran   como 
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los  anteriores,  para  hacer  más  ligera  la  exacción: 
producir  más,  para  que  si  se  sostiene  el  mismo  pre- 
cio, la  gananc'a  sea  mucho  mayor,  y  si  no,  al  me- 
nos no  haya  périiida.  Ya  se  verá  más  adelante  cómo 
encuentro  la  manera  de  corregir  este  defecto. 

COMERCIANTES.— Saben  éstos  que  unos  de  los 
artículos  de  mayor  demanda  en  las  ventas  al  menu- 
deo, son  el  pulque,  el  aguardiente,  la  cerveza,  etc., 
y  de  ahí  que  toda  persona  que  piensa  abrir  una  tien- 
da, entre  sus  cálculos  entra  como  principal,  la  ven- 
ta de  alcoholes  en  cualquiera  de  las  formas  que  se  le 
dan;  pues  saben  también  que  produce  pingües  ga- 
nancias. Por  eso  en  toda  pulquería  y  en  toda  canti- 
na se  leerá  bajo  el  nombre  del  establecimiento,  una 
pomposa  recomendación  de  las  bebidas  que  ahí  se 
expenden;  y  para  hacer  más  agradable  la  estancia 
en  aquellos  centros  del  vicio,  se  dan  conciertos  en 
que  tocan  verdaderos  artistas;  esto  en  los  que  la 
clientela  está  formada  por  la  alta  sociedad  de  la  po- 
blación, que,  en  los  que  la  concurrencia  es  de  blusa 
y  aun  de  guarache,  un  constipado  fonógrafo  deleita 
los  oídos  de  los  concurrentes.  Para  los  propics  fines 
de  atraer  parroquianos,  se  ponen  en  las  cantinas 
donde  concurre  la  llamada  gente  decente,  mesas  de 
billar,  de  boliche,  etc.;  y  en  las  viles  tabernas,  á  más 
de  alimentos  sucios,  irritantes  é  indigestos,  juegos 
prohibidos  más  ó  menos  encubiertos.  Se  ve,  pues, 
que  la  ambición  de  los  comerciantes  ayuda  como  po- 
cos, al  maldecido  alcoholismo. 

ORGANIZACIÓN  DEL  COMERCIO.-En  Méxi- 
co, como  en  otras  naciones,  la  organización  del  co- 
mercio como  está  en  la  actualidarl,  es  defectuosa, 
porque  contribuye  á  aumentar  el  vicio  que  venimos 
atacando.  Obsérvese  que  en  las  tiendas  de  abarro- 


139 

tes  se  vende  toda  clase  de  bebidas  espirituosas,  con 
el  pernicioso  sistema  del  vaseo;  y  en  las  poblaciones 
de  segunda  ó  tercera  importancia,  es  tan  disímbo- 
la la  mercancía  en  un  mismo  almacén,  que  se  en- 
cuentra en  un  extremo  de  él  delicados  géneros  de 
seda,  y  en  el  otro,  la  piquera  con  los  más  horribles 
brebajes. 

IGNORANCIA.— La  falta  de  conocimiento  de  los 
males  á  que  conduce  el  uso  de  bebidas  alcohólicas 
en  el  hombre,  hace  que  éste  se  entregue  al  placer 
que  le  producen  las  bebidas  embriagantes,  creyen- 
do que  sólo  el  abuso  diario  ocasiona  graves  males  al 
organismo.  Su  propia  ignorancia  le  da  la  certidum- 
bre de  que  un  sólo  día  de  embriaguez,  no  puede  aca- 
rrear gravísimos  males,  é  ignora  que  en  una  sola  co- 
pa de  licor,  sobre  todo  si  es  de  pulque,  se  pueden 
ingerir  los  gérmenes  de  muchas  enfermedades.  Su 
cerebro,  pobre  de  ideas  y  escaso  de  instrucción,  no 
concibe  que  una  copa,  una  sola,  tomada  á  diario,  es 
casi  seguro  que  traerá,  en  tiempo  más  ó  menos  lar- 
go, el  alcoholismo  con  todo  su  cortejo  de  innumera- 
bles desgracias.  ^ 

CONCLUSIÓN.  — Las  causas  que  he  descrito  y 
tal  vez  otras  que  hayan  pasado  desapercibidas  á  mi 
observación,  aisladas,  reunidas  ó  combinadas  de  di- 
versas maneras,  son  indudablemente  las  que  propor- 
cionan el  contingente  de  alcohólicos  y  borrachos 
que  iuvaden  y  envenenan  las  sociedades  modernas; 
y,  si  vistas  superficialmente  parecieren  banales  y  de 
muy  poco  peso  en  la  balanza  del  alcoholismo,  y  por 
ende  de  poco  ó  de  ningún  valor  eii  las  fuerzas  que 
empujan  al  hombre  hacia  el  vicio  que  deploramos 
en  esta  obra,  basta  una  somera  demostración  para 
convencer  á  todo  el  que  esté  dispuesto  á  oir  y  no  á 
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prejuzgar,  de  que  en  ellas  se  encierra  el  germen  de 
casi  todo  el  mal  social.  Comienzo  por  señalar  la  cau- 
sa que  exije  previos  estudios  y  por  lo  mismo  la  más 
difícil  de  conocer,  la  herencia;  pero  sin  entrar  en 
cuestiones  fisiológicas,  basta  á  cualquiera  persona 
ver  que  los  hijos  de  padres  alcohólicos,  rara  vez  de- 
jan de  serlo.  Que  la  imitación  es  otro  mal  innegable, 
lo  demuestra  de  mucho  tiempo  atrás  la  observación 
sobre  la  enseñanza  de  lo  bueno  y  lo  malo,  diciendo 
que  no  hay  mejor  maestro  que  el  ejemplo.  Sobre  la 
inducción,  la  tolerancia  y  la  invitación,  nadie  podrá 
negar  que  las  primeras  dosis  de  licor  que  el  hombre 
lleva  á  su  boca,  siempre  son  ofrecidas  por  algún 
miembro  de  la  familia  ó  por  algún  amigo,  y  que  las 
primeras  faltas  á  la  temperancia,  salvo  ligeras  excep- 
ciones, son  vistas,  no  con  la  severidad  á  que  son 
acreedoras.  Igualmente  es  indiscutible  que  la  retri- 
bución de  trabajo  con  pulque,  que  reconoce  por  mó- 
vil la  abundancia  de  producción  y  la  baratura  de 
las  bebidas  embriagantes,  orilla  á  muchos  al  abis- 
mo de  la  borrachez  que.  ayudado  por  el  sórdido  in- 
terés del  comerciante,  acalca  por  tragar  á  miles  de 
infelices  á  quienes  la  falta  de  instrucción  y  el  acom- 
pañamiento, muchas  veces,  de  la  ociosidad,  les  im- 
pidió ver  el  peligro  que  les  amenazaba;  y  por  últi- 
mo, las  malas  compañías  son  unas  de  las  más  pode- 
rosas armas  que  esgrime  el  alcoholismo,  pues  basta 
recordar  el  proloquio  que  dice:  dime  con  quién  an- 
das y  te  diré  quién  eres,  para  considerar  el  mal  in- 
menso de  ellas.  El  sistema  de  impuestos  de  los  go- 
biernos que,  lejos  de  matar  en  su  cubil  á  la  ñera 
más  perjudicial  que  pudiera  hallarse,  le  dá  alas  para 
llevar  la  devastación  á  todos  los  confines  de  la  tie- 
rra, pone  igualmente  de  manifiesto  como   las  ante- 
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riores  causas,  que  es  una  de  las  fundamentales  del 
alcoholismo.  Leído  lo  anterior,  queda  explicado  por 
qué  no  disminuj^e  el  número  de  borrachos;  pues  aun- 
que el  alcoholismo  produce  tantas  muertes  prema- 
turas, por  cada  víctima  que  hace  la  embriaguez,  al- 
canza uno  ó  más  adeptos. 


CAPITULO  V. 

MEDIDAS  CONTRA   EL  ALCOHOLISMO. 

Antes  de  abordar  el  estudio  de  los  medios  que  de- 
ben ponerse  en  práctica  en  nuestro  país  para  reme- 
diar ó  moderar  el  detestable  vicio  del  alcoholismo, 
y  para  impedir  en  lo  posible  su  desarrollo,  quiero 
recorrer  y  señalar,  siquiera  ligeramente,  las  medi- 
das tomadas  con  este  objeto  en  algunas  de  las  na- 
ciones extranjeras,  atacadas  por  el  alcohol  con  más 
ó  menos  intensidad. 

SUECIA,  ha  sido  uno  de  los  países  europeos  don- 
de el  alcoholismo  agudo  ha  alcanzado  velozmente 
una  extremada  gravedad  y  donde  por  lo  mismo  ha 
sido  necesario  tomar  medidas  enérgicas  y  violentas 
para  contener  el  mal.  Por  el  año  de  1823  fué  cuan- 
do comenzó  allí  la  lucha  antialcohólica;  y  aunque  al 
principio  los  resultados  obtenidos  fueron  nulos  ó  es- 
casos, la  perseverancia  y  los  numerosos  y  loables 
esfuerzos  de  muchas  personas,  entre  quienes  estaba 
en  primer  lugar  S.  M.  el  Rey  Osear  I,  llegaron  á  mo- 
dificar la  opinión  general,  y  diversas  medidas  admi- 
nistrativas y  legislativas  fueron  decretadas  con  este 
fin.  En  1855,  á  pesar  de  la  oposición  de  numerosas 
personas,  se  promulgó  una  ley  para  refrenar  el  vi- 
cio susodicho,  aplicando  el  sistema  conocido  con  el 
nombre  de  Gothembourg. 

Célebre  é  ingenioso  es  este  sistema,  que  ha  dado 
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resultados  muy  satisfactorios,  no  solamente  en  Sue- 
cia,  sino  aún  en  las  otras  naciones  que  á  su  ejemplo 
lo  han  adoptado;  y  el  nombre  que  lleva  de  Gothem- 
bourg,  le  viene  de  Goteborg,  una  de  las  principales 
ciudades  de  Suecia,  donde  por  primera  vez  se  puso 
en  vigor.  En  este  sistema  los  reglamentos  para  la 
fabricación  y  la  venta  de  alcoholes  están  de  tal  mo- 
do dispuestos,  que  las  pequeñas  destilerías  no  pue- 
den subsistir  y  quedan  suprimidas,  y  á  las  fábricas 
en  mayor  escala,  además  de  exigírseles  el  exacto 
cumplimiento  de  los  mismos  reglamentos,  no  se  les 
permite  por  ningún  motivo  ventas  menores  de  15 
kannor,  ó  sean  cosa  de  60  litros.  La  venta  al  menu- 
deo de  los  alcoholes  ó  líquidos  que  contengan  un  20 
por  ciento  ó  más  de  alcohol  puro,  se  sujeta  á  restric- 
ciones y  reglamentos  severos,  encontrándose  entre 
sus  disposiciones  la  de  que,  en  las  poblaciones  ó  ciu- 
dades donde  se  organice  una  compañía  para  la  ven- 
ta al  menudeo  de  estos  líquidos,  se  le  concederá  el 
monopolio  absoluto  en  esa  localidad,  siempre  que  los 
accionistas  que  la  formen,  no  tengan  más  participa- 
ción en  las  utilidades  de  la  compañía,  que  el  rédito 
legal  del  capital  que  cada  uno  ponga  en  ella,  dedi- 
cándose el  resto  de  las  utilidades  á  alguua  obra  de 
beneficencia  pública. 

Esta  es  la  parte  interesante  de  los  reglamentos 
del  sistema  indicado,  y  desde  luego  se  ven  en  él  las 
ventajas  siguientes:  La  producción  del  alcohol  se 
reduce  en  una  gran  parte;  se  puede  tener  más  vigi- 
lancia y  exigir  de  las  fábricas  la  mayor  pureza  de  sus 
productos;  ninguna  de  las  personas  que  forman  las 
sociedades  citadas  tiene  interés  en  impulsar  el  con- 
sumo, porque  sus  utilidades  son  siempre  las  mismas, 
aun  cuando  las  ventas  sean  crecidas;  y  como  el  mo 
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nopolio  les  permite  arreglar  los  precios  de  tal  modo 
que  no  sea  fácil  que  pierda  la  sociedad,  resulta  que, 
con  poco  que  se  venda,  están  los  socios  asegurados 
en  sus  intereses.  Los  dependientes  de  las  cantinas  ó 
expendios  de  la  sociedad,  que  deben  estar  á  sueldo 
fijo,  tampoco  tienen  interés  en  aumentar  las  ventas, 
y  quizá  aun  deseen  que  disminuyan,  para  trabajar 
menos.  El  precio  de  las  bebidas  puede  subirse  á  vo- 
luntad hasta  donde  sea  conveniente,  y  el  número 
de  cantinas  ó  expendios  puede  limitarse  como  se 
quiera.  Con  este  sistema  es  muy  fácil  hacer  efecti- 
vo el  cumplimiento  de  las  disposiciones  reglamen- 
tarias y  el  cobro  de  las  rentas  fiscales  respectivas. 
Además,  la  inversión  del  excedente  de  la  utilidad  de 
estas  sociedades  en  mejoras  materiales  de  las  pobla- 
ciones, embellece  á  éstas  y  las  mejora. 

Como  lo  he  dicho  ya,  son  causas  poderosas  del 
alcoholismo  el  gran  número  de  fábricas  de  alcohol; 
el  aún  mayor  de  expendios  al  menudeo  de  líquidos 
espirituosos;  el  deseo  de  los  comerciantes  de  au- 
mentar su  consumo,  impulsando  las  ventas,  lo  que 
desgraciadamente  logran  con  poco  trabajo;  el  inte- 
rés de  los  dependientes  de  cantinas  que  tienen  parte 
en  las  utilidades  de  ellas,  y  el  poco  precio  de  las  be- 
bidas y  la  facilidad  de  encontrarlas  en  todas  partes. 
Pues  bien,  todo  esto  se  combate  con  el  sistema  G-o- 
thembourg,  que  ataca  con  fruto  varias  de  las  gran- 
des causas  del  alcoholismo. 

En  toda  la  Suecia  se  han  fundado  un  gran  núme- 
ro de  estas  sociedades,  que  son,  generalmente  muy 
prósperas,  y  que  allí  se  llaman  Bolags. 

Veamos  ahora  los  resultados  obtenidos  en  esta 
nación  con  su  sistema. 

La  bebida  favorita  y  general  en  Suecia,  es  un 
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compuesto  que  contiene  50  %  de  alcohol  puro,  lla- 
mada Brandevín,  y  que,  en  el  año  de  1850,  estaba 
calculado  su  consumo  en  22  litros  al  año  por  cada 
habitante.  En  ese  entonces  se  estableció  el  monopo- 
lio en  las  condiciones  antedichas,  y  en  los  diez  años 
siguientes  bajó  esta  cantidad  á  9  J  litros;  posterior- 
mente ha  seguido  disminuyendo,  aunque  con  menos 
velocidad  y  con  algunas  oscilaciones,  y  en  1902  ha 
llegado  á  7,8  litros  por  habitante. 

Cierto  es  que  en  este  tiempo  se  han  buscado  dis- 
tintas maneras  de  defraudar  la  ley,  y  que  si  el  con- 
sumo del  brandevín  ha  disminuido  mucho,  en  cam- 
bio ha  aumentado  el  de  la  cerveza;  pero  de  todos  mo- 
dos, el  resultado  obtenido  no  puede  ser  más  satis- 
factorio. 

Además,  la  ciudad  de  Stookolmo,  en  un  sólo  año, 
ha  recibido  de  la  sociedad  monopolizadora,  por  im- 
puestos legales,  una  cantidad  igual  á  la  tercera  par- 
te de  su  presupuesto  de  egresos. 

Con  el  excedente  de  las  utilidades  del  Bolag,  se 
han  establecido  restaurauts  baratos  para  las  perso- 
nas pobres,  donde  no  se  toman  bebidas  alcohólicas 
de  ninguna  clase;  subvencionado  á  personas  compe- 
tentes para  que  den  conferencias  públicas  antialco- 
hólicas; establecido  tívolis,  paseos,  etc.,  donde  se 
prohibe  la  venta  de  bebidas  embriagantes,  y  funda- 
do casas  de  beneficencia  públicas.  Todo  esto  se  ha 
hecho  y  hace  con  los  productos  del  monopolio. 

No  necesitan  comentarios  estos  resultados,  que 
nosotros  debemos  envidiar. 

NORUEGA. — Nación  vecina  y  limítrofe  de  Sue- 
cia,  ha  seguido  el  mismo  sistema  Gothembourg, 
aunque  con  mayor  rigor.  Allí  todas  las  poblaciones 
tienen  que  elegir,  ó  la  prohibición  absoluta  de  la 
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venta  de  bebidas  que  coütengan  más  de  20  %  de  al- 
cohol, ó  el  establecimiento  de  sociedades  monopoli- 
zadoras;  la  elección  es  pública,  y  toman  parte  en  ella 
todos  los  hombres  y  mujeres  de  mayor  edad,  de  la 
población,  siendo  la  mayoría  la  que  impone  su  vo- 
luntad. Esta  elección  se  repite  cada  cinco  años. 

En  las  ciudades  donde  existe  el  monopolio,  los 
reglamentos  délos  expendios  ó  cantinas  son  más  ex- 
trictos  que  lo  son  en  Suecia.  Los  dias  y  las  horas  en 
que  están  abiertos  estos  establecimientos,  son  muy 
limitados,  y  se  prohibe  á  los  dependientes  la  venta 
de  líquidos  alcohólicos  á  los  menores  de  edad,  á  los 
borrachos  y  aun  á  los  que  parecen  serlo. 

Los  expendios  de  bebidas  libres,  como  la  cerveza 
ó  el  vino,  y  hasta  las  fondas  que  sirven  estos  líqui- 
dos, tienen  también  horas  muy  limitadas  de  estar 
abiertos. 

Los  resultados  obtenidos  aquí  han  sido  mucho 
mejores  que  los  alcanzados  en  Buecia,  y  el  consumo 
de  líquidos  que  contienen  50%  de  alcohol,  ha  des- 
cendido á  2  ó  3  litros  por  persona  en  un  año. 

De  lo  dicho  se  deduce  el  bien  general  que  el  pue- 
blo de  Noruega  ha  obtenido  con  estas  medidas. 

IIUSIA. — El  monopolio  del  alcohol  en  Rusia  se 
estableció  desde  el  año  de  1896;  pero  no  por  socie- 
dades particulares  como  en  Suecia  y  Noruega,  sino 
por  cuenta  del  gobierno,  con  empleados  pagados 
por  él  y  bajo  su  vigilancia.  Los  expendios  tienen 
días  y  horas  para  estar  abiertos;  se  les  prohibe  el 
servicio  de  copas,  y  el  alcohol  que  existe  en  ellas  es 
rectificado  y  se  vende  en  botellas  pequeñas  y  cerra- 
das, que  el  comprador  lleva  fuera  del  establecimien- 
to para  el  uso  á  que  lo  deátine. 

Este  sistema  no  es  recomendable  en  lo  general; 
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aunque  tiene  la  ventaja  de  suprimir  la  borrachera 
en  los  expendios  y  de  evitar  la  invitación  recíproca 
de  los  tomadores,  que  sierupre  tiene  lugar  en  estos 
sitios. 

En  algunas  partes  de  Rusia  se  ha  seguido  el  sis- 
tema completo  de  Gothembourg,  y  entre  otras  en  la 
Finlandia,  donde  además  se  ha  establecido  la  ense- 
ñanza antialcohólica  en  las  escuelas,  con  muy  bue- 
nos resultados. 

Sin  embargo  de  que  en  el  gran  Imperio  de  Rusia 
las  estadísticas  no  son  perfectas,  á  juzgar  por  lo  que 
ellas  dan,  se  ve  que  dichas  medidas  han  mejorado 
en  gran  parte  la  situación. 

FRANCIA.— Allí  no  se  ha  establecido  el  mono- 
polio, pero  se  han  elevado  mucho  los  impuestos  á 
la  elaboración  del  alcohol  destinado  al  consumo  pú- 
blico, fin  tiempo  de  la  Eestauración,  cada  hectoli- 
tro de  alcohol  pagaba  30  francos  de  contribución; 
en  el  Segundo  Imperio  esta  cuota  subió  á  90  fran- 
cos, y  desde  el  establecimiento  de  la  República,  se 
ha  elevado  sucesivamente  á  166  francos  en  1903,  po- 
co después  á  220  francos  y  actualmente  á  240.  Es- 
tas cuotas  recaen  directamente  sobre  el  fabricante. 

Para  impedir  las  declaraciones  incompletas  de  los 
elaboradores  y  evitar  el  fraude,  existen  constante- 
mente en  cada  fábrica  dos  agentes  del  fisco,  que  no 
siempre  son  los  mismos  y  que  toman  nota  todos  los 
días  de  la  producción;  pues  ningún  alambique  pue- 
de comenzar  á  trabajar,  sin  el  permiso  fiscal  y  la 
presencia  de  sus  agentes. 

Como  el  precio  de  costo  de  la  fabricación  del  al- 
cohol es  en  este  país,  por  término  medio,  de  35  á 
40  francos  por  hectolitro,  resulta  que  la  cuota  pa- 
gada al  Estado  es  seis  veces  el  valor  del  producto 
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y  como  á  esta  cuota  hay  que  agregar  lo  correspon- 
diente á  los  impuestos  asignados  á  las  cantinas  ó  ta- 
bernas, que  también  son  elevados,  resulta  que  en 
París,  por  ejemplo,  al  venderse  al  menudeo  un  hec- 
tolitro de  alcohol,  los  nueve  décimos  del  importe  de 
su  venta  son  para  el  Estado,  y  sólo  un  décimo  para 
el  dueño  ó  expendedor  de  él. 

En  la  República  Francesa,  desde  el  30  de  Enero 
de  1896,  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  decretó 
obligatoria  la  enseñanza  antialcohólica  en  todas  las 
escuelas,  tanto  de  niños  como  de  adultos.  Se  han 
fundado  además  ligas  antialcohólicas  escolares  y 
pos-escolares,  en  las  que  el  Profesor  es  el  Director 
de  la  liga;  y  aunque  estas  sociedades  no  son  obliga- 
torias, existen  en  gran  número  de  escuelas,  y  su  des- 
arrollo es  grande.  En  muchas  ciudades  y  en  el  in- 
terior de  todos  los  cuarteles  se  han  establecido  con- 
ferencias públicas  periódicas,  donde  se  predica  con- 
tra el  uso  de  las  bebidas  y  se  demuestran  las  venta- 
jas de  la  abstinencia,  estableciéndose  en  varias  po- 
blaciones, restaurants  antialcohólicos. 

Las  sociedades  ó  ligas  de  temperancia  han  alcan- 
zado entre  los  franceses  un  gran  desarrollo;  y  de  un 
modo  directo  ó  indirecto,  comienzan  á  hacer  sentir 
su  influjo  sobre  el  gobierno,  comprobándose  con  la 
siguiente  relación:  Dicen  Viaud  y  Vasnier  en  su 
"Lucha  contra  el  alcoholismo."  "La  liga  antialco- 
hólica dirigió  una  petición  al  gobierno  para  que,  á 
semejanza  de  Bélgica  y  de  los  cantones  Suizos,  la 
Francia  prohibiera  en  lo  absoluto  la  fabricación  y  la 
venta  del  ajenjo,  bebida  que  actualmente  está  cal- 
culada en  30,000  hectolitros  de  consumo  anual  en 
esa  República.  Esta  petición  fué  cubierta  por  más 
de  30,000  firmas  y  aceptada  con  la  mejor  voluntad 


149 
por  la  cámara  correspondiente,  que  debió  presentar 
su  proyecto  de  ley  en  este  sentido:  Dos  comisiones 
parlamentarias  compuestas  de  más  de  200  senado- 
res y  diputados,  estaban  prestas  á  sostener  con  su 
autoridad  las  medidas  legislativas  y  los  reglamen- 
tos propios  para  combatir  la  plaga  social." 

"Los  sindicatos  de  los  obreros  se  muestran  dis- 
puestos á  prestar  su  apoyo  en  favor  de  la  lucha  an- 
tialcohólica.'' 

En  vista  de  lo  antedicho,  podemos  decir  que  en 
Francia,  tanto  el  Gobierno  como  la  sociedad  en  ge- 
neral, trabajan  activamente  contra  el  alcoholismo,  y 
que  han  establecido  medidas  que  disminuirán  el 
mal  y  con  él  sus  estragos,  que  en  poco  tiempo  han 
impreso  su  sello  de  disolución  y  amenguamiento 
en  una  raza  que  hoy  encuentra  dificultad  para  cu- 
brir su  contingente  militar,  por  escasez  de  hombres 
dotados  del  desarrollo  exigido  para  el  servicio  de  las 
armas,  cuando  todavía  á  fines  del  2°  imperio  napo- 
leónico, se  cubrían  fácilmente  los  cuadros  del  ejér- 
cito, con  individuos  robustos  y  vigorosos. 

SUIZA. — Con  algunas  variaciones  de  cantón  á 
cantón,  el  azote  del  alcoholismo  se  desarrolló  en  la 
nación  Suiza  hasta  el  año  de  1886,  en  proporciones 
bastante  graves.  El  consumo  de  su  alcohol,  gene- 
ralmente muy  nocivo  por  de  muy  mala  calidad,  se 
calculó  en  9  litros  de  alcohol  á  SQo/o  por  habitante 
y  por  año. 

Las  condiciones  especiales  de  Suiza  hacían  su- 
mamente difícil  la  lucha  antialcohólica.  Efectiva- 
mente, su  organización  democrática  no  permitía 
medidas  como  las  decretadas  en  Eusia;  y  los  pode- 
res que  conserva  cada  uno  de  los  cantones,  no  per- 
mitían medidas  generales  como  las  adoptadas  en 
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Suecia  y  Noruega.  Por  otra  parte,  lo  arraigado  que 
están  en  el  pueblo  Suizo  las  costumbres  y  las  ideas 
de  libertad,  de  independencia  y  de  descentraliza- 
ción, complicaban  el  problema,  y  por  último,  la  cir- 
cunstancia de  que  gran  parte  del  pueblo  y  princi- 
palmente del  que  vive  de  la  agricultura,  se  sosten- 
ga con  los  productos  de  la  siembra  de  la  papa,  cu- 
ya cosecha  después  se  trasforma  en  alcohol,  por 
falta  de  consumo  al  estado  natural,  hacia  más  ar- 
dua y  difícil  la  resolución  del  problema  antialcohó- 
lico. 

En  un  país  como  Suiza,  donde  existe  en  realidad, 
no  solamente  el  sufragio  libre  sino  aun  el  voto  di- 
recto de  los  electores,  en  una  cuestión  como  ésta, 
que  hiere  los  intereses  de  tantas  personas  y  ataca 
necesidades  reales  ó  ficticias  para  el  común  de  la 
población,  era  aun  más  difícil  dar  una  fórmula  que, 
combatiendo  el  alcoholismo,  se  conformara  con  las 
ideas  y  leyes  de  la  nación. 

Por  otra  parte,  Suiza  es  la  Nación  Europea  que 
recibe  anualmente  el  mayor  número  de  visitantes, 
á  tal  grado,  que  el  dinero  que  gastan  allí  estas  per- 
sonas, se  ha  convertido  en  una  verdadera  fuente  de 
riqueza  nacional,  enteramente  irremplazable  y  que 
obliga  al  país  á  proporcionar  á  sus  huéspedes  toda 
clase  de  comodidades  y  á  satisfacer  todos  sus  de- 
seos, razón  por  lo  que  no  podía  limitar  ni  prohibir 
la  venta  de  esta  ó  aquella  bebida. 

Después  de  meditar  y  discutir  todas  estas  circuns- 
tancias, se  pensó  en  atacar  solamente  la  fabricación 
y  la  venta  al  por  mayor  de  los  alcoholes  más  noci- 
vos, y  para  poder  hacerlo,  el  25  de  Octubre  de  1885, 
una  modificación  á  la  Carta  Federal,  permitiendo 
á  la  confederación  expedir  por  vía  legislativa  las 
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prescripciones  convenientes  sobre  la  fabricación  y 
la  venta  de  ciertas  bebidas  destiladas,  fué  votada 
por  mayoría  de  cantones  y  de  votos  personales. 

Usando  de  estos  poderes,  la  confederación  insti- 
tuyó el  23  de  Diciembre  de  1886  el  monopolio  déla 
fabricación  y  de  la  venta  al  por  mayor  de  los  alco- 
holes de  granos,  de  papas,  y  de  otras  sustancias 
amiláceas.  La  destilación  de  vinos,  de  jugos  de  fru- 
tos fermentados  y  de  otras  sustancias,  así  como  la 
venta  al  por  menor  de  toda  clase  de  bebidas,  quedó 
libre,  ó  al  menos  no  podía  ser  reglamentada  más 
que  por  los  cantones  respectivos. 

La  administración  pública  debía  recoger  todos 
los  alcoholes  de  las  pequeñas  destilerías  que  traba- 
jaban sólo  para  ella,  sujetándolos  después  á  una  pu- 
rificación conveniente,  para  poder  entregarlos  al 
consumo  público.  Las  fábricas  en  grande  se  redu- 
jeron al  número  extrictamente  necesario,  exigiéndo- 
les la  pureza  de  sus  productos  que,  previamente  re- 
conocidos, eran  entregados  á  la  administración  pa- 
ra su  venta  al  por  mayor,  á  un  precio  fijado  con  an- 
terioridad y  muy  superior  al  pagado  por  ellos  á  los 
fabricantes  y  en  cantidades  no  menores  de  150 
litros. 

Los  alcoholes  importados  sufrieron  un  recargo  de 
consideración  en  sus  impuestos. 

SI  alza  de  precio  de  los  alcoholes  para  el  consu- 
mo público,  fué  de  un  150  por  ciento. 

Los  beneficios  del  monopolio  debían  repartirse 
entre  los  cantones,  proporcionalmente  al  número  de 
sus  habitantes,  descontándose  un  10%  destinado  pa- 
ra fomentar  la  lucha  antialcohólica. 

Estas  fueron  en  compendio  las  medidas  tomadas 
contra  el  alcoholismo  y  que  podemos  sintetizar  di- 
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ciendo  que  se  purificaron  los  alcoholes  más  nocivos 
del  comercio  y  se  triplicó  su  valor. 

A  primera  vista  parece  esto  muy  poco  contra  mal 
tan  grave  y  que  afecta  á  toda  una  nacióo;  sin  em- 
bargo, veamos  los  resultados. 

El  consamo  de  los  alcoholes  ó  líquidos  espirituo- 
sos como  bebida,  se  redujo  á  la  mitad  de  lo  que  era 
anteriormente,  y  por  esto  y  por  la  purificación  de 
los  alcoholes,  el  daño  causado  á  los  que  lo  ingieren, 
fué  menor. 

Estos  beneficios  ciertamente  dejan  aun  mucho 
que  desear;  pero  es  bastante  conseguir  en  un  país 
donde  no  puede  ponerse  ningún  estorbo  á  la  pro- 
ducción y  venta  de  las  bebidas. 

INGLATERRA. — Entre  las  naciones  civilizadas 
de  Europa,  ningunas  son  quizá  más  gravemente  ata- 
cadas por  el  alcohol,  que  Francia  y  el  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda. 

Chamberí ain  ha  dicho  en  Inglaterra,  con  la  viru- 
lencia que  le  es  peculiar  en  sus  escritos  y  que  en  es- 
ta vez  ha  sido  plenamente  justificada,  lo  siguiente: 
"Si  nosotros  no  luchamos  contra  los  intereses  del  co- 
mercio de  las  bebidas,  se  nos  entregará  atados  de 
pies  y  manos  á  este  comercio  que  disipa  la  potencia 
Nacional,  trastorna  el  progreso  y  destruye  las  fuer- 
zas del  pueblo  Inglés." 

En  Inglaterra  una  gran  lucha  se  ha  empeñado  en- 
tre los  comerciantes  y  fabricantes  de  alcoholes  y 
las  personas  que  trabajan  por  el  bien  general  y  por 
establecer  la  temperancia.  Debo  hacer  notar  aquí, 
que  entre  los  primeros  existen  personas  muy  influ- 
yentes y  con  capital  bastante  para  trabajar  activa- 
mente en  favor  de  su  comercio,  y  entre  los  segun- 
dos, también  han  tomado  parte  en  la  lucha  hom- 
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bres  de  alta  representación  y  que  han  levantado  su 
voz  en  contra  del  alcoholismo. 

Aunque  ya  en  otra  parte  he  citado  las  palabras 
de  las  personas  que  voy  á  mencionar,  permítaseme 
repetirlas  aquí. 

Darwin  dice:  "De  mis  observaciones,  de  las  de 
mi  padre  y  de  las  de  mi  abuelo,  que  ascienden  á 
más  de  un  siglo,  resulta  que  no  hay  causa  más  gran- 
de de  enfermedad,  de  sufrimiento  y  de  miseria,  que 
el  uso  de  las  bebidas  alcohólicas." 

Gladstone  dice:  "El  alcohol  hace  en  nuestros  días 
más  estragos,  que  los  tres  males  históricos,  el  ham- 
bre, la  peste  y  la  guerra.  Diezma  más  que  el  ham- 
bre y  la  peste  y  mata  más  que  la  guerra,  y  por  aña- 
didura, deshonra." 

Lord  Roseberry  ha  declarado  que:  "Si  el  Estado 
no  se  apresura  á  dominar  el  comercio  de  los  alcoho- 
les, el  comercio  de  los  alcoholes  dominará  al  Es- 
tado." 

Nótese  que  entre  estas  citas,  existen  las  opinio- 
nes perfectamente  acordes  de  dos  grandes  adversa- 
rios políticos,  Chamberlainy  Lord  E-oseberry,  lo  que 
demuestra  que  uno  de  los  grandes  males  del  Reino 
es  el  alcoholismo,  y  que  bajo  su  dominio,  se  envuel- 
ve la  desgracia  general. 

Oigamos  ahora  á  los  partidarios  del  alcohol. 

La  Beer  and  luine  trade  national  defence  league 
declara  francamente  que  su  único  objeto,  fuera  de 
toda  cuestión  política,  es  el  de  obtener  por  cual- 
quier medio  legitimo,  el  acceso  á  las  cámaras  de  los 
comunes  y  á  los  otros  cuerpos  legislativos,  del  ma- 
yor número  de  candidatos  favorables  á  su  comer- 
cio. 

Un  célebre  cervecero,  M.  Bass,  ha  declarado,  que 
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por  cada  libro  que  publicara  la  Liga  de  los  tempe- 
rantes en  contra  del  alcoholismo,  él  y  los  suyos  pu- 
blicarán cien  en  favor  de  su  comercio. 

La  Lícensed  Vidualer^s  Central  Frotedion  Socie- 
ty  ha  anunciado,  no  menos  francamente,  que  pre- 
tende dominar  en  los  poderes  del  Estado. 

No  es  de  admirar  tal  osadía,  al  conocer  el  núme- 
ro y  la  alta  posición  social  de  los  accionistas  de  las 
principales  cervecerías  y  destilerías  del  Reyno  Uni- 
do y  la  cuantiosa  suma  de  dinero  invertido  en  estas 
negociaciones. 

Se  ha  calculado  en  ofiOO.QOOfiOO  (cinco  mil 
millones)  de  francos,  ó  sean  mil  millones  de  pesos 
oro,  esa  cantidad;  y  entre  los  socios  que  forman  es- 
tas negociaciones,  hay  gran  número  de  personas  ti- 
tuladas de  todas  clases,  encontrándose  hasta  Obis- 
pos, Decanos  y  altas  dignidades  de  la  Iglesia  An- 
glicana. 

Todo  esto  forma  una  falange  poderosísima,  con- 
tra la  que  tiene  que  luchar  la  pobre  temperancia. 

Obtenida  por  los  fabricantes  la  mayoría  de  votos 
en  las  Cámaras,  se  presentó  en  estas  un  proyecto  de 
ley  favorable  á  los  intereses  de  éstos,  proyecto  que, 
discutido  ardientemente,  al  fin  fué  aprobado. 

Existían  en  Inglaterra  en  1903,  leyes  enérgicas 
para  disminuir  el  número  de  las  cantinas,  y  la  li- 
cencia para  abrir  un  expendio  de  alcoholes  ó  con- 
servarlo, era  sólo  por  un  año,  pues  al  siguiente,  pe- 
sando las  conveniencias,  se  renovaba  la  licencia  ó 
se  retiraba,  estando  sujetos  á  reglamentos  bien  me- 
ditados y  extrictamente  cumplidos.  Existían  además 
leyes  penales  contra  los  alcohólicos,  así  como  im- 
puestos elevados  á  los  fabricantes  y  comerciantes 
de  bebidas  de  este  género. 
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Estas  leyes  y  reglamentos  fueron  modificados  co- 
mo acabo  de  decirlo,  en  sentido  favorable  al  comer- 
cio de  las  bebidas . 

Quizá  la  confianza  en  los  éxitos  obtenidos  por  los 
fabricantes  ó  la  actividad  de  sus  adversarios,  hizo 
que  en  las  elecciones  siguientes,  las  cosas  cambia- 
ran, y  17  grandes  cerveceros  y  67  interesados  en 
las  fábricas,  no  fueran  reelectos,  mejorando  las  nue- 
vas Cámaras  la  situación  triste  y  desconsoladora  de 
ese  país. 

La  iniciativa  privada  continúa  manifestándose; 
pues  se  ha  publicado  que  M.  Crowle,  que  murió  re- 
cientemente, legó  la  suma  de  6.250,000  francos,  pa- 
ra la  propaganda  de  las  ligas  de  temperancia  y  la 
guerra  á  las  concesiones  para  abrir  nuevas  canti- 
nas, con  la  condición  de  que  la  Liga  Metodista  con- 
tra el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  reúna  una 
suma  igual,  para  el  mismo  objeto;  de  manera  que  se 
pueda  disponer  de  una  cantidad  de  12.500,000  fran- 
cos para  el  objeto  indicado:  Esta  condición  parece 
fácil  de  llenar. 

He  aquí  la  licha  de  los  millones  contra  los  mi 
lloaes  y  también  el  resultado  de  la  indiferencia  y 
poca  actividad  de  las  naciones  para  combatir  en  su 
principio  ó  en  tiempo  oportuno,  este  grave  mal. 

¿A.  dónde  irá  á  parar  esa  lucha?  ¿Cuál  será  el 
porvenir  de  esa  Nación?  No  lo  sabemos. 

ESTADOS  UNIDOS  DEL  NORTE.— En  esta 
Nación  no  existe  ley  alguna  general  dirigida  á  ata- 
car el  alcoholismo.  Allí  cada  entidad  federativa  ha 
formulado  para  esto  las  leyes  que  le  han  conveni- 
do, aplicadas  y  ejecutadas  de  diversas  maneras,  for- 
mando un  conjunto  disímbolo.  Hay  Estados  que 
han  prohibido  por  completo  la  venta  de  alcoholes; 
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otros,  establecido  el  monopolio  de  la  venta  al  por 
menor;  algunos,  elevado  los  impuestos  á  las  fábri- 
cas y  á  las  cantinas,  y  en  fin,  varios  han  dejado  á 
las  autoridades  locales  el  reglamentar  en  cada  ciu- 
dad ó  pueblo,  la  venta  de  los  líquidos  alcohólicos. 

Es  singular  ver  en  algunas  poblaciones,  que  para 
eludir  el  cumplimiento  de  tal  ó  cual  disposición  que 
afecta  las  cantinas,  se  da  á  estas  el  nombre  de  far- 
macias, donde  sólo  existen  unas  cuantas  drogas  pa- 
ra cubrir  las  apariencias,  no  siendo  otra  cosa  que 
verdaderas  cantinas,  y  el  boticario  un  cantinero. 

ICü  la  Carolioa  del  Sur,  desde  el  año  de  1898  se 
estableció  el  monopolio  de  la  venta  de  alcoholes;  pe- 
ro no  por  sociedades  particulares  como  en  Suecia  y 
Noruega,  sino  por  cuenta  del  Estado,  como  en  Ru- 
sia, suprimiéndose  todas  las  cantinas  particulares 
y  abriéndose  expendios  administrados  por  emplea- 
dos del  gobierno. 

Este  sistema  no  ti^ne  las  ventajas  del  monopolio 
de  Suecia;  porque  una  de  las  principales  del  siste- 
ma de  Gothembourg,  es  que  las  personas  que  esta- 
blecen el  monopolio,  no  tienen  interés  alguno  en  au- 
mentar las  ventas,  porque  la  parte  que  ellos  perci- 
ben de  las  utilidades,  es  siempre  la  misma,  sea  cual 
fuere  la  venta;  y  en  el  monopolio  como  está  en  Ru- 
sia y  en  la  Carolina  del  Sur,  el  Gobierno  sustituye 
únicamente  al  comerciante  y  sus  utilidades  son  pro- 
porcionales á  las  ventas.  En  este  caso,  el  Gobierno 
encuentra  conveniencia  para  su  erario  al  estimular 
y  aumentar  las  ventas,  lo  que  es  muy  perjudicial 
para  la  salubridad  pública;  y  lo  peor  del  caso  es  que 
ios  empleados  de  las  cantinas  de  la  Carolina,  son  pa- 
gados en  proporción  á  las  cantidades  que  venden  de 
líquidos  alcohólicos,  trayendo  peores  consecuencias. 
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Este  sistema,  sin  embargo,  tiene  algunas  venta- 
jas: por  ejemplo,  disminuye  el  número  de  las  canti- 
nas, suprime  en  su  totalidad  ó  en  una  gran  parte 
las  ventas  á  crédito  y  se  puede  entregar  al  consu- 
mo público,  alcoholes  bastante  puros  y  menos  noci- 
vos á  la  salud . 

La  Carolina  del  Norte  siguió  el  ejemplo  de  ia  del 
Sur,  inaugurando  el  mismo  sistema,  poco  tiempo 
después. 

En  la  mayor  parte  de  los  Estados  que  forman  la 
Unión  Americana  se  ha  optado  por  elevar  las  cuo- 
tas que  pagan  las  cantinas,  y  se  ha  llegado  á  impo- 
ner á  cada  una,  hasta  mil  ó  mil  doscientos  pesos  de 
contribución  anual. 

En  lo  general  el  alcoholismo  en  los  Estados  Uni- 
dos ha  sido  modificado  muy  poco,  ó  casi  nada  por 
estas  medidas. 

REPÚBLICA  DE  CHILE.  —  Esta  es  de  todas 
las  Naciones  de  América,  donde  existen  las  leyes 
más  célebres  contra  los  borrachos.  Allí  el  simple 
hecho  de  emborracharse  en  un  lugar  público,  es 
causa  de  prisión  y  multa  y  no  están  exentos  de  es- 
ta pena  ni  los  funcionarios  públicos,  ni  los  repre- 
sentantes del  ejército,  ni  los  marinos,  etc.  Los  je- 
fes de  oficinas  públicas  y  otros  empleados  si  se  em- 
borrachan, son  suspendidos  en  su  empleo,  por  lo 
menos  dos  meses  y  sin  goce  de  sueldo;  y  si  la  fal- 
ta se  repite,  causa  la  destitución  del  reincidente. 
Los  mecánicos  de  la  marina,  los  maquinistas  y  los 
conductores  de  trenes,  los  cierra- frenos,  los  cam- 
biadores de  agujas,  etc.,  son  destituidos  del  cargo 
que  desempeñan  y  castigados  con  las  penas  ya  ci- 
tadas, si  se  emborrachan.  Un  funcionario  del  Esta- 
do que  permita  á  un  inferior  trabajar  en  estado  de 
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ebriedad,  es  castigado  con  multa  de  100  á  1000 
pesos.  Los  bebedores  que  se  emborrachen  cuatro 
ó  más  veces  al  año  son  confinados  durante  seis 
meses  ó  un  año  en  un  asilo  de  alcohólicos.  En  los 
matrimonios,  si  uno  de  los  cónyuges  adquiere  el  vi- 
cio de  la  embriaguez  y  no  es  capaz  de  gobernar  de- 
bidamente su  casa,  también  es  conducido  al  mismo 
asilo.  Un  cantinero  no  puede  servir  copas  á  los  me- 
nores de  21  años,  y  si  lo  hace,  es  castigado  con  mul- 
ta y  prisión. 

Podría  yo  seguir  citando  lo  que  otras  Naciones 
han  hecho  para  refrenar  el  vicio  del  alcoholismo; 
pero  como  en  muchas  de  ellas  sus  leyes  ó  determi- 
naciones han  sido  iguales  ó  semejantes  á  las  ya  cita- 
das, oreo  bastante  con  lo  dicho.  T  do  esto  demuestra 
que,  si  en  todas  partes  existe  e.ta  plaga  ó  azote  de 
la  sociedad,  los  gobiernos  se  preocupan  y  buscan 
ya  de  un  modo  ó  de  otro,  la  manera  de  contener  ó 
moderar  el  mal.  ¿Y  nuestra  querida  Patria,  así  co- 
mo nuestras  leyes,  qué  lugar  ocupan  en  esta  lucha 
general  contra  el  alcoholismo?  Quizá  el  último  de 
todos. 

MEDIDAS  CONTRA  EL  ALCOHOLISMO 

QUE  DEBIERAN  TuMARSE 

EN  LA  REPÚBLICA  MEXICANA. 

Tócame  tratar  aquí  de  las  medidas  que  deben  to- 
marse para  evitar  ó  corregir  en  nuestro  País  el  vi- 
cio de  la  embriaguez  y  los  estragos  del  alcoholismo, 
y  para  ello  expondré  mis  ideas,  indicando  los  me- 
dios que  creo  convenientes  para  alcanzar  este  obje- 
to; y  si  son  inadecuados,  ilegales  ó  irrealizables, 
básteme  indicarlos  tal  como  los  he  concebido,  espe- 
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rando  que  personas  inteligentes  é  instruidas,  corri- 
jan mis  elucu')r aciones  y  planteen  con  mayor  acier- 
to el  problema,  dándole  una  acertada  resolución. 

Si  como  lo  he  dicho  en  el  curso  de  estas  conside- 
raciones, el  alcoholismo  existe  en  todas  las  clases  so- 
ciales sin  distinción  de  edades  ni  sexo;  si  las  conse- 
cuencias de  este  vicio  detestable  las  sufren  no  sólo 
sus  adeptos,  sino  cuantos  de  ellos  dependen  ó  con 
ellos  están  en  el  preciso  comercio  de  la  vida;  si  este 
mal  causa  la  raiseria,  la  desgracia  y  el  luto  de  mu- 
chos seres,  y  trae  consigo  el  atraso  de  los  pueblos, 
ocasionando  la  remora  de  su  progreso  y  la  dege- 
neración de  los  individuos  y  de  las  razas;  y  si  por 
último,  todos  somos  más  ó  menos  perjudicados  por 
los  actos  de  estos  degenerados,  claro  es  que  tam- 
bién todos  unánimemente  debemos  esforzarnos  en 
corregir  este  mal,  ayudando  con  nuestro  contingen- 
te, no  importa  su  cantidad,  á  levantar  muy  alto  el 
edificio  de  la  temperancia.  Nadie  está  excusado  pa- 
ra coadyuvar  en  este  trabajo  ni  puede  alegar  su  po- 
ca representación  social  ó  su  ineptitud  para  esta 
obra;  porque  todos,  más  ó  menos,  de  un  modo  ó  de 
otro,  podemos  hacer  algo  en  esta  labor  meritoria, 
como  lo  demostraré  en  las  páginas  siguientes. 

MEDIDAS  PAP.TICULARES. 

CORRECCIÓN  DEL  ADULTO.-  El  gran  esco- 
lio,  la  gran  dificultad  que  existe  para  que  una  per- 
sona acostumbrada  á  tomar  bebidas  alcohólicas  á 
la  hora  de  comer  ó  á  otra  hora,  se  decida  á  dejar  es- 
ta costumbre,  consiste  en  dos  cosas:  primera,  en  que 
le  agrada  esta  bebida  y  siente  placer  al  tomarla,  y 
segunda,  en  la  errónea  creencia  de  que  el  agua  le  ha- 
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ce  mal.  Si  las  personas  que  tal  dicen  toman  agua  po- 
table, sentirán  más  ó  menos  repugnancia  al  ingerir- 
la ó  algún  malestar  después;  pero  jamás  les  causará 
vómitos,  diarrea,  calentura  ú  otra  cosa  que  deba  lla- 
marse enfermedad.  Y  si  he  de  ser  franco,  agregaré 
que  todo  lo  que  sienten  al  beber  agua,  no  es  más 
que  los  efectos  del  alcoholismo  que,  como  ya  lo  he 
dicho,  se  manifiesta  principalmente  por  la  irritación 
de  los  órganos  digestivos. 

Difícil,  muy  difícil  es  quitar  el  hábito  de  beber  lí- 
quidos alcohólicos  á  las  personas  que  lo  han  adqui- 
rido y  que  tienen  la  firme  creencia  de  que  el  alcohol 
no  les  causa  mal,  lo  que  jamás  es  cierto;  y  sien  una 
buena  constitución  el  principio  del  mal  pasa  inad- 
vertido, tarde  ó  temprano  llega  el  día  en  que  por  la 
irritación  continua  en  que  las  bebidas  espirituosas 
ponen  el  estómago  y  demás  órganos,  se  presenta 
una  de  tantas  enfermedades  que  ya  he  descrito . 

Pero  si  los  que  acostumbran  tomar  líquidos  alco- 
hólicos á  la  hora  de  sentarse  á  la  mesa,  se  resolvie- 
ran á  apartarse  de  esa  costumbre  que  los  domina, 
podrían  conseguirlo  sin  sacrificio  ni  dificultad  y  sin 
sentir  la  molestia  que  dicen  experimentan  con  el 
agua,  procediendo  de  esta  manera:  A  la  hora  de  co- 
mer y  de  cenar,  aunque  tomen  la  cantidad  de  pul- 
que que  tienen  costumbre,  deben,  en  el  intermedio 
de  uno  á  otro  platillo,  apurar  un  trago  de  agua,  de 
té  ó  de  café  endulzado,  lo  que  indudablemente  no 
implicará  molestia  ni  sacrificio  alguno;  y  observan- 
do el  mismo  régimen  por  espacio  de  una  semana,  y 
aumentando  en  cada  una  de  las  siguientes  un  trago 
más  de  las  bebidas  temperantes  ya  citadas,  se  lle- 
gará muy  pronto  al  día  en  que  se  tome  más  agua, 
té,  etc.,  que  pulque,  porque  como  el  estómago  no 
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pueda  contener  más  que  determinada  cantidad  de 
substancias,  tendrá  que  ingerir  cada  vez  menos  pul- 
que, hasta  excluirlo  por  completo.  Con  este  método 
se  puede  abandonar  el  pulque  ú  otra  bebida,  sin  la 
menor  molestia;  pues  la  irritación  que  trae  la  bebi- 
da espirituosa,  se  va  calmando  paulatinamente.  Para 
los  que  usan  el  vino,  lo  mejor  es  mezclarlo  cada  vez 
con  más  agua,  hasta  llegar  á  tomarla  sola.  Si  algu- 
nos de  los  que  lean  este  libro,  despiertan  al  grito  de 
alarma  que  doy  y  hallaren  que  mi  anterior  consejo 
es  siempre  un  sacrificio,  deben  pensar  que  el  tal  es 
muy  pequeño,  comparado  con  el  peligro  que  propor- 
ciona el  uso  de  líquidos  alcohólicos,  siendo  el  menor 
la  falta  de  memoria  y  de  la  voluntad  para  el  tra- 
bajo. 

La  temperancia,  además  de  traer  un  bien  á  la  sa- 
lud, ocasiona  ahorro  importante,  como  paso  á  de- 
mostrarlo. Una  familia  compuesta  de  cuatro  perso- 
nas y  un  criado,  lo  menos  que  toman  son  tres  litros 
de  pulque  en  la  comida  y  tres  en  la  cena,  cuyo  va- 
lor no  bajará  de  30  centavos,  que  en  un  mes  se  ele- 
van á  la  suma  de  $9.00  y  SIOS.OO  en  un  año;  y  si 
observamos  la  cantidad  de  bebidas  que  apura  al  día 
un  tomador  de  oficio,  veremos  que  llega  á  6  ú  8  li- 
tros, que  á  5  centavos  litro,  alcanza  en  el  año  una 
suma  alrededor  de  $144.00  á  $150.00.  Este  es  el 
gasto  de  pulque  de  una  sola  persona,  sin  conside- 
rar  el  de  las  copas  que  apura  en  las  cantinas  ni 
el  que  deberá  hacer  su  familia  á  la  hora  de  tomar 
alimento.  Reflexionen  los  que  en  este  caso  se  ha- 
llen, que  ahorra.ndo  estas  cantidades,  en  muy  pocos 
años  podrían  adquirir  en  propiedad  una  casa,  de  la 
que  casi  todos  ellos  carecen;  y  si  abrigan  alguna 
duda  de  la  veracidad  de  este  cálculo,  tómense  el  cui- 
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da'io  de  anotar  el  gasto  diario  que  hacen  de  bebi- 
das y  quedarán  más  que  convencidos. 

Aun  cuando  repetidas  veces  he  dicho  que  el  agua 
tomada  en  la  mesa  en  lugar  de  vino,  pulque  ó  cer- 
veza, es  inofensiva,  quiero  robustecer  esa  idea,  rela- 
tando lo  siguiente: 

Hace  más  de  veinte  años  que  soy  médico  de  un 
hospital  y  tengo  en  él  á  mi  cargo  una  sala  destina- 
da á  los  heridos  de  un  distrito,  donde  abunda  el 
pulque;  pues  bien,  la  mayor  parte  de  estos  lesiona- 
dos han  sido  heridos  en  riñas  originadas  por  efectos 
del  alcohol,  y  examinados,  se  viene  en  conocimiento 
que  todos  han  tomado  siempre  pulque  en  más  ó  me- 
nos cantidad  y  que  rechazan  con  energía  el  agua,  por 
creerla  perjudicial,  si  no  á  todos,  al  menos  á  ellos; 
y  sin  embargo,  desde  el  momento  en  que  ingresan  al 
hospital,  se  les  quita  de  una  manera  brusca  y  com- 
pleta el  uso  del  pulque  y  en  su  lugar  se  les  da 
agua,  sin  que  en  el  tiempo  que  tengo  de  servir  ese 
establecimiento,  de  los  quince  mil  ó  más  heridos 
que  han  estado  á  mi  cargo,  ni  uno  solo  se  haya  en- 
fermado del  estómago  ni  sufrido  alteración  alguna 
en  su  salud,  por  causa  del  agua. 

Adquirida  la  costumbre  de  tomar  este  liquido,  lle- 
ga á  experimentarse  con  ella  una  sensación  agrada- 
bilísima, enteramente  desconocida  de  los  tomadores 
de  líquidos  alcohólicos. 

Bastaría  recordar  lo  que  he  dicho  al  principio  de 
este  libro  al  hablar  de  la  fabricación  y  de  las  adul- 
teraciones del  pulque,  para  que  lo  abandonaran  y 
repudiaran  las  personas  que  lo  toman,  aunque  no 
pensaran  en  los  graves  males  que  les  produce.  Pero 
si  á  pesar  de  esto  hay  personas  que  no  se  resuelvan 
á  dejarlo  y  quieran  correr  el  albur  de  contraer  el  al- 
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coholismo  y  de  debilitar  su  sistema,  que  quedará  en 
aptitud  de  contraer  muchas  enfermedades  y  con  po- 
ca fuerza  para  resistirlas,  al  menos  que  esas  perso- 
nas tomen  el  pulque,  la  cerveza  ó  el  vino,  solamen- 
te á  la  hora  de  comer  y  en  cantidad  moderada;  pues 
bebiéndolas  cuando  el  estómago  está  vacío,  la  irri- 
tación de  éste  y  la  de  los  intestinos  es  mucho  ma- 
yor que  cuando  hay  en  estos  algún  alimento;  y  la 
persona  que  no  siga  este  consejo,  no  escapará  de  al- 
guno de  los  males  que  ya  he  señalado  repetidas  ve- 
ces. 

Entre  los  que  comienzan  á  adquirir  el  vicio  de  la 
embriaguez,  hay  algunos  que  después  de  haber  te- 
nido un  trastorno  alcohólico,  ven  los  males  inmedia- 
tos que  les  resultan,  sienten  arrepentimiento  de  su 
falta  y  forman  el  propósito  de  no  volver  á  cometer- 
la; pero  desgraciadamente  esta  resolución  dura  muy 
poco  y  la  quebrantan  en  la  primera  ocasión  que  tie- 
nen de  repetir  sus  libaciones  alcohólicas,  ó  el  día 
que,  aguijoneados  por  el  deseo  de  probar  su  bebida 
predilecta,  se  dicen:  tomaré  una  sola  copita  y  nada 
más.  Estas  personas,  si  realmente  quieren  evitar  una 
nueva  borrachera,  deben  saber  que  el  peligro  está 
precisamente  en  esa  única  copita  que  quieren  tomar, 
porque  muy  fácil  es  que  tras  ella,  despertándose  el 
mal  en  ciernes  que  parecía  dormido,  les  haga  apu- 
rar muchas,  resultando  otro  nuevo  acto  de  embria- 
guez. A  estas  personas  les  aconsejo  para  que  logren 
su  intento,  que  huyan  de  esa  primera  copita,  y  si 
no  pueden  abstenerse  de  ella,  que  la  tomen,  pero  en 
su  casa,  sin  compañeros  y  sin  salir  en  seguida  á  la 
calle;  que  por  ningún  motivo  entren  á  una  cantina 
ó  pulquería;  que  busquen  amigos  que  huyan  del  al- 
cohol; que  se  hagan  socios  de  alguna  liga  antialco- 
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hólica,  y  sobre  todo,  que  trabajen  siempre  en  lo  que 
puedan  ó  quieran,  pero  que  trabajen. 

A  los  padres,  esposa,  hermanos  ó  cualquiera  otra 
persona  que  tenga  inÜuencia  sobre  estos  individuos, 
les  toca  vigilarlos  para  conseguir  que  se  aparten 
siempre  del  vicio. 

Los  que  toman  poco,  los  que  sólo  á  la  hora  de  co- 
mer se  sirven  con  moderación  cualquiera  bebida,  los 
que  no  son  borrachos,  creen  por  esto  que  no  necesi- 
tan tomar  ninguna  medida  que  los  preserve  del  vi- 
cio ó  de  los  males  del  alcoholismo,  y  precisamente 
estas  personas  son  las  que  deben  abstenerse  aún  de 
lo  poco  que  toman,  porque  son  las  que  están  en  ap- 
titud de  hacerlo  y  en  tiempo  oportuno  de  evitar  el 
mal;  pues  si  esperan  privarse  del  alcohol  cuando  ya 
sean  borrachos  ó  cuando  hayan  sido  atacados  los 
órganos  de  su  cuerpo  por  el  alcohol,  entonces  es  di- 
fícil, si  no  imposible,  apartarse  de  esta  fatal  costum- 
bre, y  la  pérdida  de  la  salud  es  irreparable. 

En  verdad,  un  hombre  que  se  emborracha  habi- 
tual ó  frecuentemente,  ¿qué  remedio  tiene?. . . .  Pu- 
diera afirmarse  que  ninguno.  De  nada  le  sirven  los 
consejos,  los  castigos,  los  desprecios  de  la  sociedad 
ni  sus  propósitos  de  enmienda.  Generalmente  el  bo- 
rracho vive  y  muere  en  su  afrentoso  vicio,  y,  como 
ya  lo  he  dicho,  ese  hombre  comenzó  por  una  sola  co- 
pita  de  licor  al  día  ó  por  un  vaso  de  pulque  á  la  hora 
de  comer.  Y,  ¿sien  un  principio  hubiese  apartado  de 
sus  labios  lo  poco  que  tomaba,  no  le  hubiera  sido  ex- 
tremadamente fácil  quitarse  de  esta  costumbre  y  li- 
brarse así  del  vicio,  de  la  afrenta  y  de  su  perdición? 
Esto  demuestra  claramente  que  los  que  sólo  toman 
con  moderación,  los  que  no  se  emborrachan,  son  pre- 
cisamente los  que  deben  ver  con  espanto  el  precipi- 
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cío  que  tienen  delante  y  que  no  los  atraerá  con  irre- 
sistible fuerza,  si  á  tiempo  dejan  el  pulque,  el  vi- 
no, etc. 

Dejo  ya  dicho  algo  de  cómo  el  alcohólico  puede 
llegar  á  suprimir  de  su  uso  las  bebidas  que  lo  enve- 
nenan, y  aquí  agrego  algiín  otro  consejo  para  con- 
seguir el  mismo  fin:  El  que  ocupa  su  imaginación 
con  lecturas  ó  conversaciones  amenas  y  progresiva- 
mente su  fuerza  muscular  con  ejercicios  gimnásti- 
cos, juego  de  pelota,  etc.,  y  recibe  baños  tibios  ó 
fríos  frecuentes,  ayuda  también  de  una  manera  no- 
table á  mejorar  su  salud  y  á  olvidar  con  facilidad 
el  vino. 

INYITACION.— Las  personas  que  no  quieran  ser 
envueltas  por  el  enemigo  universal  de  la  salud  del 
hombre,  ó  sea  por  el  alcohol,  deben  eludir  y  rehu- 
sar con  firmeza  la  copa  que  por  costumbre,  más  que 
por  amistad,  les  ofrecen  los  tomadores  cada  vez  que 
hay  ocasión  para  ello;  y  para  lograr  esto,  lo  mejor 
es,  con  pretexto  ó  sin  él,  separarse  de  ellos  ó  dar  las 
gracias  y  manifestar  que  por  enfermedad  no  se  acep- 
ta la  invitación.  Generalmente  insistirán  y  aun  pro- 
curarán comprometer  á  tomar  al  que  invitan,  pero 
éste  debe  ser  firme  en  su  propósito,  sin  cejar  un 
punto,  pues  la  condescendencia  en  estos  casos  es 
muy  perjudicial. 

MALAS  COMPAÑÍAS.— Debe  evitarse  la  amis- 
tad y  aun  la  compañía  de  los  afectos  á  los  líquidos 
espirituosos,  porque,  cada  vez  que  quieran  tomar 
algo,  invitarán  á  las  personas  que  los  acompañan; 
y  la  mucha  y  frecuente  insistencia  en  las  invitacio- 
nes, obliga  casi  siempre  á  aceptar  al  que  ha  rehu- 
sado una  ó  más  veces,  llegando  la  ocasión  en  que, 
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por  evitar  ua  disgusto,  no  se  rehusa,  y  allí  está  el 
principio  del  camino  que  conduce  á  la  perdición. 

PLACER  DE  TOMAR.— CLiando  una  persona 
ha  gustado  de  una  bebida  varias  veces  y  encuentra 
placer  en  apurarla,  debe  reflexionar  que  está  en  in- 
minente peligro  de  adquirir  el  vicio  que  combato  y 
de  perder  la  salud  y  la  vida;  y  antes  que  esto  suce- 
da, hay  que  huir  del  enemigo  ó  mejor  atacarlo  enér- 
gicamente. 

PADRES  DE  FAMILIA,— Estos  tienen  un  de- 
ber  sagrado  que  cumplir.  El  Creador  Universal,  al 
concederles  hijos,  ha  sido  para  confiarlos  á  su  cui- 
dado, y  este  no  sólo  se  reduce  á  alimentarlos,  ves> 
tirios  y  darles  habitación,  sino  también  á  educarlos 
en  una  sana  moral.  Los  padres,  pues,  son  los  inme- 
diatos responsables  de  los  vicios  de  sus  hijos  y  de- 
ben, por  lo  mismo,  velar  por  ellos.  Por  esto  voy  á 
trazar  algunas  líneas  destinadas  á  estas  personas, 
con  objeto  de  encarecerles  que  con  empeño  procu- 
ren evitar  que  sus  hijos  adquieran  el  vicio  del  alco- 
hol, que  los  hará  para  siempre  desgraciados. 

Como  en  el  primer  capítulo  de  este  libro  he  seña- 
lado y  descrito  las  consecuencias  del  alcoholismo 
en  los  niños,  no  haré  aquí  mención  de  esto,  y  sólo 
encareceré  á  los  padres  que  eviten  empeñosamente 
que  sus  hijos  tomen  hasta  la  menor  dosis  de  alcohol. 

Desde  que  un  niño  comienza  á  comer,  desde  el 
día  en  que  el  primer  bocado  entra  á  su  estómago, 
desde  entonces  deben  comenzar  los  cuidados  de  los 
padres  para  impedir  que  este  niño  pruebe  las  bebi- 
das alcohólicas. 

El  gran  secreto  para  que  un  niño  no  llegue  al- 
guna vez  á  gustar  del  alcohol,  está  en  que  nunca 
pruebe  las  bebidas  que  lo  contienen;  pues  si  desde 


167 
la  infancia  toma  agua  ó  té  á  las  horas  de  comer,  no 
adquirirá  el  gusto  por  otras  bebidas.  Además,  se 
deben  enseñar  al  niño,  desde  que  tiene  uso  de  ra- 
zón, los  males  que  se  originan  con  los  vicios;  y  así 
llegará  hasta  el  momento  de  emanciparse,  sano  ó 
inmaculado,  habiendo  muchas  probabilidades  de  que 
cuando  hombre,  no  adquiera  el  vicio  de  la  bebida, 
que  sea  un  hombre  útil  á  su  familia  y  á  su  patria  y 
que  sus  padres  hallen  con  él  justa  satisfacción  y 
premio  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

Pero  no  basta  evitar  que  un  niño  tome  algo  al- 
cohólico para  alcanzar  siempre  el  ideal  indicado;  es 
necesario  darle  el  ejemplo.  Si  un  niño  ve  que  sus 
padres  ó  sus  hermanos  toman  bebidas  alcohólicas, 
por  imitación  querrá  hacer  lo  mismo,  y  como  esto 
le  está  vedado,  piensa  que  se  le  priva  de  un  placer 
y  no  de  un  mal,  y  quiere  y  procura  satisfacer  este 
deseo,  y  á  excusas,  ya  en  su  casa  ó  en  otra  parte, 
prueba  lo  que  le  está  impedido;  y  aunque  encuen- 
tre desagradable  al  principio  el  brebaje,  vence  al 
fin  esta  repugnancia,  adquiere  gusto  por  él  y  ocul- 
tándose por  tem.or  á  un  castigo,  toma  cuantas  veces 
halla  á  la  mano  el  fruto  prohibido.  Tal  es  el  peli- 
gro que  traen  los  malos  ejemplos,  aun  cuando  sean 
combatidos  con  la  sana  palabra. 

Acaso  sea  demasiado  pedir  que  en  una  familia 
ninguno  de  sus  miembros  tome  alcohólicos  en  la  me- 
sa ó  fuera  de  ella;  pero  si  los  jefes  de  familia  re- 
flexionan y  se  penetran  bien  de  las  consecuencias 
de  este  peligroso  uso,  quizá  algunos  se  decidan  á 
privarse  y  privar  á  todos  los  que  de  ellos  dependan 
en  su  hogar,  del  uso  de  las  bebidas  embriagantes. 
Para  conseguir  esto,  creo  se  debe  proceder  como  si- 
gue: 
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Si  todos  los  miembros  de  una  familia  en  que  se 
quiera  establecer  la  temperancia,  toman  pulque  ó 
cerveza  á  la  hora  de  comer,  el  jefe  de  ella  comen- 
zará por  hacerles  ver  los  males  que  acarrea  la  in- 
temperancia y  les  presentará  repetidos  ejemplos,  ya 
observados  por  él  ó  sacados  de  la  lectura  de  algu- 
nas páginas  de  este  libro  ú  otro,  en  que  se  descri- 
ban los  horrendos  cuadros  del  alcoholismo  ó  la  bo- 
rrachera. Suprimirá  por  completo  el  uso  del  pulque 
cerveza,  etc.,  en  todos  los  menores  de  doce  años, 
sustituyéndolo  con  el  de  las  otras  bebidas  que  ya 
dejo  enumeradas  y  que  empleará  también;  pero  de 
la  manera  gradual  que  aconsejé  antes,  para  deste- 
rrar los  gérmenes  del  vicio  en  los  demás  miembros 
de  la  familia.  Alcanzada  y  establecida  la  nueva  cos- 
tumbre en  este  hogar,  se  tendrá  una  familia  exenta 
probablemente  de  los  peligros  del  alcohol,  y,  cuan- 
do los  miembros  de  ella  llegaren  á  formar  nuevas 
familias,  es  casi  seguro  que  sigan  la  misma  costum- 
bre. Si  esto  que  yo  creo  posible,  aunque  para  otros 
sea  utópico,  se  realiza  en  una  familia,  ¿habrá  entre 
sus  nuevos  miembros,  apartados  por  completo  del 
mal  ejemplo,  alguno  en  que  se  despierte  el  deseo  de 
las  bebidas  que  oye  llamar  envenenadas? 

Los  padres  de  familia,  sin  excepción,  deben  pen- 
sar en  que  sus  hijos  no  están  exentos  de  poder  con- 
traer el  vicio  tantas  veces  dicho,  y  que  tarde  ó  tem- 
prano pueden  ver  á  alguno  de  ellos  arrollado  por 
esta  lepra  social,  y  por  ende,  deben  ver  en  cada  do- 
sis  de  alcohol  que  llegue  á  los  labios  de  sus  hijos, 
uno  de  los  mayores  peligros  que  amenaza  su  salud, 
su  honra  y  su  vida.  Más  amargas  serán  sus  reflexio- 
nes en  este  punto,  cuando  el  vicio  amenace  á  las  ni- 
ñas que,  además  de  proporcionarles  los  males  indi- 
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cados,  pondrá  en  peligro  con  la  embriaguez  su  re- 
putación, quizá  un  enlace  ventajoso  y  aun  su  virgi- 
nidad. En  consecuencia,  deben  poner  á  tiempo  los 
medios  que  dije,  para  evitar  estos  males.  En  las  reu- 
niones, tertulias  y  convites  donde  concurran  acom- 
pañados de  su  familia,  procurarán  que  sus  parien- 
tes no  tomen  alcohólicos,  ó  en  cortísima  cantidad, 
si  con  insistencia  se  los  ofrecen,  suplicando  por  su 
parte  á  los  impertinentes  obsequiosos,  tengan  la 
bondad  de  no  insistir  en  sus  ofrecimientos,  pues  ha- 
rán mal  á  los  obsequiados  que  no  tienen  costumbre 
de  beber  estos  líquidos. 

Los  padres  cuyos  hijos  acostumbren  temar  pul- 
que ó  vino  á  la  hora  de  comer,  ó  una  copita  poco 
antes,  sin  llegar  á  emborracharse,  viven  tranquilos 
y  dicen:  "Gracias  á  Dios,  ninguno  de  mis  hijos  es 
borracho;"  y  con  esta  creencia  quedan  satisfechos 
y  orgullosos.  Pero  á  los  que  así  piensen,  les  diré 
que  ya  he  demostrado  anteriormente,  como  bastan 
esas  ligeras  libaciones,  para  que  pueda  llegarse  á 
ser  alcohólico  ó  borracho;  y  que  en  otra  parte  he 
demostrado  que  las  personas  que  usan  con  parque- 
dad de  los  embriagantes,  son  los  que  estañen  situa- 
ción más  propicia  para  abandonarlos  en  lo  absolu- 
to; porque  si  en  alguno  de  eso«  hijos  liega  á  pren- 
der el  bochornoíio  alcoholismo,  ¿cómo  podrá  el  pa- 
dre reprenderle  severamente  por  la  ebriedad?  Y  por 
fuerte  que  sea  el  castigo,  ¿se  conseguirá  quitarle  del 
paladar  el  gusto  por  el  alcohol?  Sufrirá  el  joven  el 
castigo  quizá  con  resignación  y  con  propósito  tal 
vez  de  corregirse;  pero  este  vicio,  que  es  más  fuer- 
te que  la  voluntad,  lo  vencerá  al  fín.  Tampoco  se 
conseguirá  gran  cosa,  si  para  mejorar  su  salud  se 
recurre  al  médico,  pues  no  lo  hay  mejor  para  este 
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mal,  que  la  voluntad,  y  ya  vemos  que  esta  sale  de- 
rrotada en  la  lucha.  Por  todo  esto,  no  debe  espe- 
rarse que  llegue  este  caso  y  se  debe  poner  el  reme- 
dio desde  el  principio  del  mal.  Quítese  y  cuanto  más 
pronto  mejor  á  toda  la  familia  el  hábito  de  la  be- 
bida, aunque  nunca  se  hayan  emborrachado,  y  será 
fácil  conseguir  arrancarlos  de  la  pendiente  peligro 
sa;  y  si  con  estas  medidas  es  posible  que  caiga  al- 
guno de  sus  deudos  en  el  fatal  vicio,  hay  noventa  y 
nueve  probabilidades  contra  una  de  obtener  la  vic- 
toria. Pero  si  no  obstante  los  buenos  ejemplos  y  los 
correctivos  indicados,  alguno  de  sus  hijos  tornase  al 
uso  del  alcohol  y  acabase  entregado  por  completo  á 
él,  tendrá  el  padre  al  menos  el  consuelo  de  haber 
cumplido  con  su  deber. 

El  padre  de  familia  debe  procurar  también  per- 
tenecer, con  todos  sus  hijos  varones,  á  una  sociedad 
de  temperancia;  pero  si  en  la  localidad  donde  vive 
no  la  hay,  debe  hablar  con  sus  vecinos  á  fin  de  es- 
tablecerla. No  descuide  informarse  todos  los  días 
de  lo  que  hagan  sus  hijos,  con  quiénes  se  acompa- 
ñan y  lo  que  tomen,  para  poder  corregirlos  á  tiem- 
po. La  esposa  debe  ayudar  con  empeño  al  marido  á 
establecer  en  su  casa  las  costumbres  antialcohóli- 
cas, haciendo  conocer  á  sus  hijos  todos  los  males 
que  acarrea  el  uso  de  las  bebidas  embriagantes  y 
citándoles  los  casos  desgraciados  que  por  esta  cau- 
sa ocurran  ó  hayan  pasado  en  la  población  de  su 
residencia. 

Hay  cabezas  de  familia  que  cuidan  de  la  honra  y 
virginidad  de  sus  hijas  en  todo  tiempo  y  con  un  ce- 
lo siempre  despierto  y  digno  de  todo  encomio;  que 
nunca  las  pierden  de  vista;  que  están  pendientes  de 
todas  sus  acciones,  evitándoles  la  amistad,  no  sólo 
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de  personas  de  mal  vivir  y  de  aquellas  que  desgra- 
ciadamente han  tenido  un  desliz,  sino  aun  de  las 
que  son  á  su  juicio  un  poco  libres  en  sus  costum- 
bres ó  palabras;  la  lectura  de  libros  inmorales  y  la 
asistencia  á  piezas  dramáticas  ó  representaciones  tea- 
trales de  color  subido;  las  citas  clandestinas  con  los 
novios,  y  por  último,  otras  muchas  cosas  de  menos  ó 
ninguna  importancia  moral,  son  igualmente  motivo 
de  prohibición  para  sus  hijas.  Honra  y  grande  me- 
recen los  padres  de  familia  que  así  obran;  pero  ¿cuá- 
les son  las  medidas  que  toman  para  que  sus  hijos 
varones  no  lleguen  á  adquirir  el  vicio  que  aquí  com- 
bato? Examinémoslas.  Se  cuida,  sí,  de  que  no  se  em- 
borrachen, y  cuando  alguna  vez  lo  hacen  en  una 
tertulia  ó  con  sus  amigos  en  la  calle,  se  les  repren- 
de con  más  ó  menos  severidad,  y  nada  más;  pero 
continúa  permitiéndoseles  que  á  la  hora  de  comer 
tomen  pulque,  vino  ó  cerveza,  en  la  cantidad  que 
quieran,  siempre  que  no  lleguen  al  principio  de  la 
embriaguez;  y  aun  muchas  veces,   los  mismos  pa- 
dres, queriendo  quitar  la  palidez  ó  enflaquecimien- 
to que  presentan  sus  hijos,  procuran   que  tomen  lí- 
quidos espirituosos.  Muchas  veces  se  les  permite  to- 
mar una  ó  dos  copitas  antes  de  sentarse  á  la  mesa,  y 
no  se  les  impide  concurrir  á  almuerzos  ó  bailes  don- 
de se  toman  líquidos  alcohólicos  en  cantidad  no  siem- 
pre moderada.  Tampoco  se  les  dice  una  palabra  si 
van  al  billar  á  jugar  una  carambola  y  toman  allí  una 
copa,  y  si  entran  á  una  cantina  á  platicar  un  rato 
con  alguna  persona.  Nada  de  esto  se  les  prohibe, 
siempre  que  no  se  emborrachen.  No  abrigan  temo- 
res porque  uno  de  sus  hijos  esté  empleado  en  un  co- 
mercio donde  se  venden  ó  fabrican  líquidos  alcohó- 


172 
lieos;  y  añadiré,  por  último,  que  estos  pobres  padres 
repiten  con  orgullo:  mis  hijos  no  son  borrachos. 

Siguiendo  una  tolerancia  semejante,  se  podría 
también  permitir  á  las  hijas  que  concurrieran  á  un 
baile  donde  hubiera  personas  de  escasa  moralidad, 
siempre  que  aquellas  no  cometieran  falta  alguna; 
así  como  que  cultivasen  las  amistades  que  quisieran, 
leer  toda  clase  de  novelas,  hablar  á  solas  con  sus  no- 
vios donde  y  cuando  quisieran,  en  fin,  dárseles  li- 
bertad, con  la  sola  obligación  de  que  se  condujeran 
honradamente.  Con  seguridad,  ningún  padre  per- 
mitiría esto  á  sus  hijas,  por  más  que  ellas  fuesen  uu 
modelo  de  virtud;  pues  sería  peligrosísimo  obrar  así 
y  orillaría  á  la  perdición  á  todas  ó  á  algunas  de  es- 
tas jóvenes.  Pues  cosa  muy  parecida  llegará  á  suce- 
der á  los  hijos  varones  que  acabo  de  pintar,  aunque 
sean  morigerados  en  un  principio;  que  nunca  mejor 
que  en  este  caso,  puede  aplicarse  el  manoseado  re- 
frán, "al  que  anda  entre  la  miel,  algo  se  le  pega." 

Antes  de  otras  observaciones,  repetiré  á  los  cabe- 
zas de  casa,  que  la  menor  cantidad  de  alcohol  inge- 
rido diariamente  produce  mal  y  que  por  lo  mismo, 
es  necesario  desterrar  del  hogar  este  veneno  é  impe- 
dir sin  limitación  alguna,  que  cualquier  miembro  de 
la  familia  lo  gaste. 

Hagamos  ahora  algunas  reflexiones:  Supongamos 
que  una  hija  ha  perdido  el  tesoro  de  la  pureza,  y 
que  un  hijo  ha  caído  en  el  fango  de  la  embriaguez. 
¿Cuál  desgracia  es  mayor?  La  mujer,  al  perder  la 
•virginidad,  si  su  falta  es  conocida  del  público,  pier- 
de la  estimación  de  la  sociedad  y  el  lugar  que  ocu- 
paba en  ella,  y  difícilmente  alcanzará  un  enlace 
ventajoso  y  aun  un  modesto  matrimonio,  y  le  falta- 
rán las  consideraciones,  no  sólo  de  extraños,  sino 
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hasta  las  de  su  familia.  Esto  pierde  la  mujer  que 
ha  resbalado;  veamos  ahora  lo  que  el  hombre  ebrio 
pierde:  El  honor,  todas  las  consideraciones  sociales 
y  las  de  su  familia,  sus  intereses  pecuniarios  si  los 
tiene,  los  afectos,  la  dignidad,  el  placer,  la  salud  y 
hasta  la  vida;  y  el  alcohólico  aunque  no  sea  borra- 
cho, en  primer  lugar,  la  salud;  luego,  la  aptitud  para 
el  trabajo,  y,  por  último,  todo  resquicio  de  bienestar 
en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu  en  ios  últimos  años  de 
su  vida.  La  mujer  deshonrada  puede  conservar  el 
ines&imable  don  de  la  salud,  y  con  él  la  aptitud  para 
ejecutar  acciones  nobles  y  generosas  y  trabajos  que 
requieren  la  atención  de  un  cerebro  sano,  llegando 
á  revindicarse  ante  la  sociedad,  que  la  volverá  i  su 
seno  y  le  restituirá,  todos  sus  perdidos  derechos. 
Una  falta  en  la  mujer  no  es  un  aguijón  para  seguir 
la  pendiente  del  vicio,  sobre  todo  si  hay  manos  que 
la  aparten  del  abismo;  pero  el  borracho  ó  el  alcohó- 
lico, aun  pretendiendo  huir  del  precipicio,  casi  nun- 
ca lo  consigue,  porque  como  ya  lo  he  repetido  mu- 
chas veces,  su  organismo  excitado  por  el  alcohol  no 
puede  abstenerse  de  este  infernal  liquido.  Llevados 
al  último  extremo  el  hombre  alcohólico  y  la  mujer 
sin  pudor,  se  verá  que  el  primero  será  siempre  el 
más  despreciable;  pues  nunca  tendrá  redención  y 
morirá  mártir  del  delirium  tremens;  mientras  la  se- 
gunda, como  de  ello  se  registran  repetidos  casos,  lo- 
grará, aunque  sea  porque  llega  á  la  edad  en  que  no 
es  solicitada  para  el  placer,  su  salvación;  y  como  no 
moleste  ya  á  nadie,  aun  alcanzará  el  olvido  de  su 
pasado  y  la  estimación  de  los  que  no  la  hayan  co- 
nocido en  los  días  de  su  libertinaje.  Por  lo  expues- 
to se  ve  que  de  los  dos  males  comparados,  el  peor  es 
el  de  la  embriaguez. 
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Y  si  esto  es  así,  ¿por  qué  los  padres  de  familia  so- 
lamente desplegan  tanto  empeño  y  ponen  todo  su 
cuidado  eu  preservar  á  sus  hijas  de  la  perdición  y 
no  á  sus  hijos  de  los  males  que  origina  el  uso  de  las 
bebidas  alcohólicas?  Quizá  por  esta  causa  vemos  en 
nuestra  sociedad  mucho  mayor  número  de  hombres 
perdidos  por  el  alcohol,  que  de  mujeres  por  la  pros- 
titución. 

Las  bebidas  alcohólicas  debieran  apartarse  no  só- 
lo de  los  labios  de  los  hijos  sino  aun  de  su  vista, 
prohibiendo  en  lo  absoluto  que  estas  bebidas  ten- 
gan entrada  en  los  hogares  honrados,  como  la  tie- 
nen prohibida  las  prostitutas. 

Tan  terribles  son  los  efectos  del  alcohol,  que  si 
fuera  alimento  y  único,  sería  preferible  dejar  pere- 
cer de  hambre  á  los  hijos,  que  verlos  morir  en  brazos 
de  la  embriaguez. 

Las  personas  á  quienes  el  cielo  ha  confiado  el 
cuidado  de  esos  niños  que  son  carne  de  su  carne  y 
sangre  de  su  sangre,  y  que  no  tienen,  por  su  de- 
bilidad más  amparo  ni  auxilio  en  los  peligros  de  la 
vida  que  los  cuidados  que  les  presten  los  autores  de 
su  existencia,  tienen  el  deber  de  procurar  todo  el 
bien  y  evitar  todo  el  mal,  por  cualquier  medio  que 
esté  á  su  alcance,  á  esos  seres  tiernos  y  desvalidos 
puestos  por  Dios  bajo  su  amparo.  ¿Y  puede  caer 
mal  mayor  sobre  ellos  que  la  costumbre  de  ingerir 
alcohol,  y  sobre  sus  padres  más  grande  responsabi- 
lidad que  la  de  haber  perdido,  sea  por  el  ejemplo  ó 
la  tolerancia,  los  tesoros  puestos  á  su  exclusivo  cui- 
dado? 

Resumiendo,  deben  los  padres,  en  primer  lugar, 
dar  buen  ejemplo  á  sus  hijos  y  prohibirles  el  uso  de 
cualquiera  bebida  alcohólica;  apartarlos  de  las  reu- 
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niones  y  amigos  peligrosos,  y,  por  último,  ejercer  su 
autoridad  paternal  para  corregir  al  hijo  que  no  siga 
sus  consejos;  pues  no  debe  olvidarse  que  es  mil  ve- 
ces mejor  no  conocer  el  mal  del  alcoholismo,  que 
buscar  después  un  buen  remedio  para  curarlo. 

LA  ESPOSA.— Si  el  padre  de  familia  es  el  borra- 
cho, su  esposa  es  la  que  debe  poner  los  medios  pa- 
ra remediar  el  mal,  procurando  retener  en  su  casa  al 
marido,  por  todos  los  medios  posibles,  principal- 
mente á  la  hora  que  acostumbra  irse  á  tomar.  Los 
halagos,  súplicas,  cariños  é  incidentes  bien  busca- 
dos, harán  que  el  esposo  no  abandone  el  hogar  que, 
gracias  á  una  extremada  limpieza,  á  las  flores  que 
lo  adornen  y  á  otras  mil  pequeneces  agradables, 
atraiga  al  descarriado  esposo.  Ella  también,  por  su 
aseo,  alegría  y  condescendencia,  constituirá  un  po- 
deroso imán  que  retenga  al  marido,  á  quien  procu- 
rará acompañar  en  sus  salidas  á  la  calle  y  conducir 
en  sus  paseos  á  las  afueras  de  la  ciudad  ó  pobla- 
ción. Las  lecturas  amenas  y  las  apropiadas  al  obje- 
to que  combato,  prestarán  excelente  ayuda  á  la  es- 
posa para  disputar  á  la  cantina  el  dominio  sobre  su 
esposo  y  sus  hijos. 

CORRECCIÓN  DEL  MAL  EN  SU  PRINCIPIO. 
— Para  levantar  un  edificio  es  preciso  comenzar  por 
poner  ia  primera  piedra;  si  esta  no  se  pone,  no  po- 
drá ponerse  la  segunda  y  menos  terminar  el  edifi- 
cio; y  si  puesta  la  primera  ó  primeras  piedras,  ya  no 
se  colocan  más  y  aun  se  quitan  las  puestas,  tampo- 
co se  levantará  la  construcción.  Esto  mismo  pasa 
con  el  alcoholismo.  Si  no  se  toma  la  primera  copa, 
mal  podrá  tomarse  la  segunda,  y  el  alcoholismo  ó 
la  borrachez  no  pueden  venir;  y  si  puestos  los  ci- 
mientos del  alcoholismo,  (que  son  urna  sola  copita 
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tomada  diariamente,  ó  un  vaso  de  pulque  ó  de  cer- 
veza á  la  hora  de  comer,)  se  procede  á  su  destruc- 
ciÓE,  tampoco  llegará  á  su  final  desarrollo;  y  si  así 
lo  hacen  los  que  están  en  el  principio  del  peor  de 
los^  vicios,  tendrán  la  seguridad  de  libertarse  de 
innúmeros  perjuicios;  probablemente  vivirán  más 
tiempo;  sus  negocios  prosperarán;  verán  crecer  á  sus 
hijos  sin  que  sufran  estos  ninguna  de  las  enferme- 
dades que  origina  el  alcohol  y  á  las  esposas  felices, 
formando  todo  esto  un  hogar  donde  reinará  la  .paz, 
la  abundancia  y  la  alegría. 

Para  demostrar  con  hechos  la  importancia  de  co- 
rregir el  mal  en  sus  principios  y  lo  difícil  de  conse- 
guir apartar  del  vicio  á  los  que  están  entregados  á 
él,  reterirr>  los  casos  siguientes:  Un  jornalero  pedía 
aguardieote  en  una  tienda,  y  el  dueño  de  ella,  que  co- 
nocía ios  excesos  de  este  hombrey  el  mal  que  de  dár- 
selo le  resultaría,  no  queriendo  acceder  á  sus  deman- 
das, le  decía:  No  te  lo  doy  porque  te  hace  mal,  te 
enfermarás  y  morirás  por  su  causa.  Y  el  jornalero 
le  contestó  con  disgasto:  "Pues  aunque  me  haga 
mal  y  me  ronera,  quiero  tomarlo". .  .  .  En  una  oca- 
sió)i  fui  llamado  á  ver  á  una  enferma  cuyos  recur- 
sos eran  escasos;  la  encontré  con  todos  los  síntomas 
del  alcoholismo  crónico  muy  avanzado,  presentando 
el  lastimoso  y  triste  estado  en  que  se  hallan  los  en- 
fermos de  esta  especie  y  muy  cercana  á  la  muer- 
te. Rodeábanla  sus  vecinas,  procurando,  como  pasa 
siempre  en  estos  trances,  oír  lo  que  él  médico  dice 
y  dispone.  Aproveché  en  esta  ocasión  la  curiosidad 
mujeril  y  me  puse  á  disertar  sobre  el  resultado  de 
tomar  bebida;^  alcohólicas,  y  cuando  yo  creía  haber 
impresionado  á  mi  auditorio  con  el  ejemplo  de  aque- 
lla mujer  y  con  mis  palabras,  me  dirigí  á  una  de  las 
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del  corro,  diciéadole:  ¿Y  usted,  toma  pulque?— Si,  me 
contestó.— ¿Y  si  llega  Vd.  á  enfermarse  como  esta 
señora,  le  dije. — Pues  mire  Vd.,  señor,  me  contestó 
con  firme  convicción,  si  me  enfermo^  como  Ud.  di- 
ce^ si  me  pasa  lo  que  á  esta  señora  y  me  muero  ¡^or 
cansa  de  tomar  pulque^  será  porque  Dios  así  lo  ha 
dispuesto]  pero  siquiera  ya  aproveché  harto  pulque] 
(palabras  textuales  de  ella).  No  agregué  una  pala- 
bra más,  tomé  mi  sombrero  y  salí  de  allí  casi  decep- 
cionado. Dejo  al  lector  las  apreciaciones  y  conside- 
raciones que  el  caso  sugiere. 

Por  lo  antes  relatado,  se  vé  que  una  persona  en- 
viciada no  se  corrige  por  suvoluntad  ni  oye  conse- 
jos, y  que  puede  considerarse  perdido  el  tiempo  que 
se  emplee'en  procurar  persuadirla  de  que  debe  apar- 
tarse del  mal  que  se  hace.  Por  esto  nuestros  traba- 
jos contra  el  alcoholismo  deben  dirigirse  con  espe- 
cialidad á  las  personas  que  aun  no  han  adquirido  el 
vicio,  y  de  preferencia  á  los  jóvenes  y  á  los  niños, 
para  que  sean  abstinentes  y  no  lleguen  á  su  perdi- 
ción. 

Cuando  un  joven  ó  cualquiera  otra  persona  de 
una  familia  se  emborracha  por  primera  vez,  el  ca- 
beza de  casa  debe  castigar  esta  falta  con  mucha  se- 
veridad; y  por  la  vía  del  convencimiento,  procurar 
que  no  reincida  en  la  falta;  pues  no  se  debe  olvidar 
que  el  remedio  seguro  sólo  puede  hallarse  en  el  prin- 
cipio del  mal;  pero  si  se  tolera  la  primera  falta,  pron- 
to se  repetirá  ésta  y  quizá  en  poco  tiempo  ya  no 
podrán  evitarse  ni  el  vicio  ni  las  enfermedades  que 
trae  consigo. 

CORRECCIÓN  DEL  VICIO  DESiRROLLADO.— 
Es  muy  difícil  corregir  á  un  alcohólico;  pero  en  las 
familias  donde  uno  de  sus  miembros  sea  presa  de  es- 
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te  mal,  aconsejo  se  ensaye  el  siguiente  método,  con 
el  que  hay  ligeras  esperanzas  de  curar  al  enfermo. 
Como  el  carácter  de  los  alcohólicos  se  torne  capri- 
choso y  agresivo,  no  hay  que  reprenderlos  y  menos 
darles  consejos,  que  oirán  con  desdén.  Se  procura- 
rá en  los  primeros  días  darles  las  bebidas  que  de- 
seen, siempre  que  se  comprometan  á  salir  á  la  ca- 
lle á  diferentes  horas  de  las  que  tienen  por  eos- 
tiunbre,  acompañados  de  alguna  persona  de  su  fa- 
milia y  sin  llevar  dinero  en  estos  paseos,  que  se  efec- 
tuarán por  sitios  apartados  de  aquellos  en  que  se  sa- 
be se  juntan  con  los  ebrios  sus  amigos.  Pasado  al- 
gún tiempo  bajo  este  régimen,  se  les  irá  reduciendo 
poco  á  poco  la  cantidad  de  las  bebidas,  hasta  llegar 
á  mínima  cantidad,  y,  por  último,  á  la  abstinencia. 
Si  este  método  no  da  resultado,  entonces  no  hay 
más  que  recurrir  á  la  reclusión  forzada  del  alcohó- 
lico, donde  se  le  irá  quitando  metódicamente  el  al- 
cohol, procurando  una  alimentación  tónica  y  repa- 
radora; haciendo  que  ejecute  ejercicios  gimnásticos 
y  trabajos  activos,  y  dándole  baños  fríos.  Con  estos 
medios  se  completará  la  curación,  dándole,  cuando 
ésto  se  consiga,  buenos  consejos,  que  seguramente 
oirá  y  seguirá  sin  repugnancia. 

TOLOS. — Veamos  ahora  las  medidas  que  todas 
las  personas  deben  poner  en  práctica  contra  el  vi- 
cio que  persigo. 

Al  hablar  de  las  consecuencias  del  alcoholismo 
he  señalado  á  grandes  rasgos  los  males  que  origina 
y  que  todos  en  general  lamentamos.  Un  borracho 
nos  estorba,  nos  incomoda,  huímos  de  él  como  de 
un  peligro  y  si  lo  compadecemos  al  verlo  converti- 
do en  un  idiota  ó  al  menos  en  un  ser  repugnante  y 
miserable,  nunca  ponemos  de  nuestra  parte  algo 
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que  tienda  á  salvar  al  náufrago  del  alcohol,  cons- 
triñéndonos  únicamente  á  desear  la  curación  de  los 
ebrios  y  su  completa  desaparición;  pero  sin  querer 
prestar  el  menor  trabajo  para  conseguirlo.  Si  se  fi- 
ja un  poco  la  atención  en  estos  infelices,  se  vendrá 
en  conocimiento  de  que  sin  una  mano  que  los  ayu- 
de á  salir  del  abismo,  sin  una  voz  que  los  aconseje 
y  les  demuestre  el  mal,  sin  la  protección  de  toda 
una  sociedad,  como  todo  enfermo  grave  que  carece 
de  médico  y  medicinas,  su  pronta  y  final  destruc- 
ción será  inevitable. 

No,  no  debe  ser  pasiva  nuestra  conducta  en  la 
lucha  contra  el  alcoholismo;  nuestra  obligación  es 
combatir  sin  descanso  tan  horrendo  mal.  Dejar  só- 
lo al  borracho  su  salvación,  es  una  necedad.  El  bo- 
rracho, aunque  desee  algunas  veces  apartarse  del 
vicio,  no  siempre  lo  conseguirá,  pues  su  estado  pa- 
tológico lo  incita  y  obliga  á  beber.  Ingerir  alcohol 
es,  en  el  ebrio,  no  sólo  un  placer  sino  una  urgente 
necesidad.  Para  corregirse  necesita  de  la  ciencia, 
de  la  policía,  pero  más  todavía,  de  la  sociedad  hu- 
mana. Casi  todos  únicamente  del  Gobierno  exigen 
la  extirpación  del  mal,  creyendo  que  ellos  no  tie- 
nen deberes  que  cumplir  ni  obligaciones  morales 
que  llenar  para  conseguir  el  triunfo  de  la  temperan- 
cia. ¡Cuan  grave  es  su  error!  Con  palabras  compa- 
sivas para  los  ebrios  y  sus  infelices  familias,  ó  mor- 
daces y  cáusticas  para  las  personalidades  del  go- 
bierno y  sus  disposiciones,  no  se  contribuye  al  fin 
deseado.  Las  sociedades  de  temperancia  bien  orga- 
nizadas, la  morigerada  conducta  individual,  el  con- 
sejo suave  y  persuasivo,  los  ejemplos  prestados  opor- 
tunamente y  la  redención  de  los  hijos  de  los  alcohó- 
licos, por  los  que  no  lo  son,  son  palancas  más  pode- 
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rosas  que  los  medios  de  que  el  gobierno  puede  dis- 
poner. Esto  es  una  verdad.  Todos  podemos  hacer 
algo  que  coadyuve  á  este  fin,  ó  para  mayor  clari- 
dad, podemos  hacer  mucho,  sin  estar  en  contacto 
directo  con  los  borrachos  ni  ir  á  arrancarles  el  vaso 
de  licor  que  van  á  apurar.  Con  buena  voluntad  y 
perseverancia  y  por  otros  medios  podemos  conse- 
guir mucho. 

EL  COMERCIANTE.— En  primer  lugar,  una  per- 
sona de  sentimientos  generosos  y  que  deseé  el  bien 
de  sus  hermanos,  no  debe  ocuparse  de  la  venta  de 
bebidas  alcohólicas,  ni  mucho  menos  de  su  fabrica- 
ción; y  antes  de  establecer  un  negocio  comercial  de 
esta  clase,  debe  pensar  que  ese  comercio  perjudica 
la  salud  y  los  intereses  de  muchas  personas,  y  que 
hay  otros  varios  ramos  del  comercio  que  pueden 
producirle  tanta  ó  más  utilidad  que  el  de  los  alco- 
holes, evitándose  con  esto,  aun  tratar  con  los  borra- 
chos, como  tiene  que  hacerlo  forzosamente  en  este 
comercio.  Ahora,  si  tiene  ya  establecido  el  expen- 
dio ó  la  fabricación  de  alcoholes,  debe  pensar  en 
substituirlo  por  otro  cualquiera  más  decente  y  de- 
coroso; principalmente  á  los  que  tienen  cantina,  el 
cambio  de  comercio  sería  muy  benéfico,  pues  no  es- 
tarían obligados  á  oír  constantemente  el  lenguaje 
tabernario,  á  ser  muchas  veces  objeto  de  las  bur- 
las ó  exigencias  de  sus  parroquianos,  á  soportar  ac- 
ciones ofensivas,  y  á  ver  y  contemplar  cuadros  ho- 
rripilantes y  aun  criminales,  que  muchas  veces  los 
llevan  á  las  prisiones  sin  otra  causa  que  la  de  haber 
ocurrido  el  delito  en  su  casa. 

A  los  comerciantes  que  venden  líquidos  alcohó- 
licos, les  parece  que  con  esto  no  perjudican  á  la  so- 
ciedad, y  se  dicen:  "Yo  tengo  un  comercio  permití- 
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do,  gano  con  él  honradamente  mi  subsistencia  y  no 
tengo  la  menor  intención  de  hacer  mal  á  nadie  con 
lo  que  vendo;  si  alguno  se  excede  en  tomar,  si  otro 
se  hace  alcohólico,  etc.,  no  se  me  culpe  de  esto,  si- 
no al  que  toma,  al  que  no  se  modera  y  se  emborra- 
cha." Pero  mirando  las  cosas  con  detención,  se  co- 
nocerá que  no  hay  tal  inocencia.  Para  hacerme  en- 
tender mejor  y  probar  mi  aserto,  voy  á  poner  unos 
ejemplos:  Dos  personas  están  riñendo  en  presencia 
de  un  comerciante  en  ferretería,  y  ninguno  de  los 
contendientes  tiene  arma;  pero  uno  de  ellos  se  diri- 
je  al  comerciante  para  comprarle  un  cuchillo  y  se- 
guir con  él  la  lucha.  ¿El  comerciante  podrá  decir,  á 
mí  no  me  interesa  que  éstas  personas  riñan  ó  no? 
Mi  negocio  es  el  comprar  y  vender  objetos  de  fe- 
rretería, y,  por  lo  mismo,  aquí  está  el  cuchillo.  Otro 
individuo  que  sabemos  quiere  suicidarse,  se  presen- 
ta en  una  botica  á  comprar  una  substancia  tóxica 
para  conseguir  su  objeto;  y  según  la  manera  de  ra- 
ciocinar de  muchos  comerciantes,  el  boticario  pue- 
de decir,  no  es  de  mi  negocio  averiguar  si  esta  perso- 
na se  va  ó  no  á  suicidar;  y  si  comete  este  acto,  ne- 
gocio suyo  es  y  no  mío;  y  por  lo  mismo,  aquí  está 
la  substancia  pedida.  Por  último,  un  librero  sabe 
que  los  libros  inmorales  que  vende  perjudican  hon- 
damente á  la  sociedad;  pero  admitiendo  esa  con- 
ciencia de  los  ciegos  adoradores  de  Mercurio,  se  di- 
rá: yo  no  miro  si  mis  libros  son  morales  ó  no,  mi 
negocio  es  vender  papel  impreso  y  lo  vendo.  Nadie, 
estoy  seguro,  aprobaría  la  conducta  de  estos  tres 
comerciantes.  Pues  bien,  el  comerciante  en  líquidos 
alcohólicos,  sabiendo  que  su  mercancía  origina  el 
alcoholismo  y  la  borrachera,  y  con  ambas,  frecuen- 
temente riñas,  homicidios,  suicidios  y  la  desgracia 
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de  muchas  familias,  sigue  con  la  mayor  tranquili- 
dad especulando  con  estos  venenos,  sin  interesarle 
nada  que  sus  parroquianos  se  abismen  en  tanta  des- 
gracia con  sus  bebidas. 

Evidentemente  que  este  comerciante  puede  ven- 
der sus  brebajes  sin  que  nadie  se  lo  impida  y  sin 
tener  responsabilidad  legal  por  lo  que  ellas  ocasio- 
nen; pero  juzgando  esto  con  el  código  de  la  virtud, 
¿se  podrá  admitir  como  una  acción  inocente?  ¿Cabe 
paralelo  moral  en  la  apertura  de  cantinas  y  fábricas 
de  alcoholes  y  en  la  de  escuelas,  talleres,  etc.?  No. 
Las  primeras,  son  focos  del  vicio  que  generan  toda 
clase  de  desgracias,  á  diferencia  de  los  segundos, 
que  son  la  fuente  del  bienestar,  la  ilustración  y  la 
virtud. 

Según  esto,  se  ve  que  no  es  compatible  la  verda- 
dera honradez  con  el  comercio  de  alcoholes. 

Y  las  personas  que  profesan  la  doctrina  cristiana, 
doctrina  que  nos  obliga  á  hacer  el  bien  y  á  evitar 
el  mal;  ¿cómo  pueden  elevar  las  oraciones  de  la  mi- 
sa en  que  se  dice  á  Dios:  Yo  seré  fiel  á  vuestra  sania 
ley  y  estoy  resuelto  á  perderlo  todo^  y  á  padecer  cuan- 
tos males  haya^  antes  que  quehrantarla^  y  dedicarse  al 
comercio  de  bebidas  embriagantes?  Deben  ver  que 
no  hay  conformidad  entre  sus  deberes  religiosos  y 
su  comercio;  pues  en  lugar  de  sacrificarse  por  el 
bien  de  sus  hermanos,  los  empujan  á  la  pérdida  de  la 
salud  y  aun  de  la  vida,  con  el  fin  de  medrar,  sin  po- 
ner mientes  en  los  medios. 

LOS  FABHCI ANTES  DE  ALCOHOLES. -Con 
su  industria  originan  el  mal  que  venimos  señalan- 
do, en  más  alto  grado  y  extensión  que  los  comer- 
ciantes; porque  estos  venden  sólo  el  alcohol  que  les 
compran  sus  parroquianos  sin  recurrir  á  la  oferta, 
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á  la  que  los  fabricantes  están  obligados,  si  no  quie- 
ren ver  sus  bodegas  atestadas  de  producción  y  gran 
parte  de  su  capital  amortizado.  De  ahí  que  cuando 
los  pedidos  son  escasos,  envien  sus  agentes  viajeros 
á  ofrecer  alcohol  aun  á  personas  que  no  sólo  no  son 
comerciantes,  pero  ni  siquiera  bebedores.  Así  es 
que  los  fabricantes  de  alcoholes  son  alcoholizado- 
res  de  profesión. 

En  párrafos  anteriores  he  comparado  á  un  hom- 
bre borracho  con  una  mujer  prostituida,  á  fin  de 
apreciar  cuál  de  ambos  vicios  produce  males  mayo- 
res; ahora  quiero  comparar  los  que  originan  una 
fábrica  de  alcoholes  y  una  casa  de  prostitución,  pa- 
ra ver  cuál  de  estas  gangrenas  es  más  nociva  á  la 
sociedad. 

Solamente  una  pequeña  parte  del  alcohol  que 
producen  los  alambiques  establecidos  en  nuestro 
país,  se  destina  para  la  industria,  la  calefacción  ó 
el  alumbrado,  y  la  mayor  parte  lo  es  para  ser  inge- 
rido en  el  estómago  de  los  tomadores,  ya  sea  al  es- 
tado puro,  ó  en  combinación  con  otros  cuerpos;  y 
como  el  alcohol  puro  ó  diluido,  es  un  líquido  que 
se  conserva  indefinidamente  y  sin  alteración  en  to- 
dos los  climas,  se  lleva  á  todas  partes  sin  alarmar- 
se por  su  descomposición,  esperando  pacientemente 
su  venta;  y  como  por  otra  parte  he  demostrado  ya 
que  aun  el  uso  moderado  de  las  bebidas  alcohóli- 
cas ocasiona  temprano  ó  tarde  algún  mal,  que'casi 
siempre  es  grave,  de  esto  se  deduce  que  una  fábri- 
ca de  alcohol  es  una  fuente  que 'continuamente  es- 
tá produciendo  enfermedades,  delitos  y  miserias,  en 
un  radio  grandísimo  de  acción,  que  abarca  centena- 
res de  kilómetros,  y  que  el  dinero  que  produce,  se 
consigue  perjudicando  á  multitud  de  personas.  En 
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una  palabra,  las  fábricas  de  alcoholes,  son  fábricas 
destructoras  de  toda  felicidad. 

Haciendo  á  un  lado  opiniones  contradictorias 
respecto  al  perjuicio  ó  beneficio  que  traen  á  las  po- 
blaciones las  casas  de  prostitución  y  admitiendo  ex- 
clusivamente el  que  sean  nocivas,  que  produzcan 
siempre  algunas  enfermedades,  y  la  perdición  de 
uno  ó  algunos  de  los  que  frecuentan  estas  casas, 
veremos  siempre  que  los  males  por  ellas  causados, 
abarcan  una  extensión  muy  corta,  la  de  una  parte 
de  la  población  donde  están  establecidas. 

Yo  creo  que  nadie  dejaiá  de  comprender  la  dife- 
rencia que  hay  entre  los  perjuicios  sociales  que 
traen  unos  y  otros  establecimientos.  ¿Por  qué,  pues, 
las  personas  que  comercian  en  casas  de  asignación 
son  vistas  con  tanta  repugnancia  y  desprecio  y  las 
que  establecen  fábricas  de  alcoholes  son  admitidas 
con  igual  aprecio  que  con  el  que  se  recibe  á  cual- 
quier otro  comerciante,  industrial  ó  profesionista? 

Aunque  nuestra  sociedad  admita  en  su  seno  y 
sin  poner  la  menor  tacha  á  los  fabricantes  de  alco- 
holes, deberían  éstos  meditar  el  mal  que  con  sus  fá- 
bricas originan  á  multitud  de  personas,  y  por  huma- 
nidad y  patriotismo,  cambiar  la  base  de  sus  nego- 
cios, implantando  alguna  otra  industria,  que  además 
de  no  perjudicar  á  nadie,  los  libre  de  los  inminentes 
peligros  á  que  están  expuestas  las  fábricas  de  alco- 
holes, refinerías,  etc.,  en  que  en  pocas  horas,  en  un 
incendio,  se  consumen  los  productos  de  largos  años 
de  trabajo.  Pero  no  hagamos  hincapié  en  estas 
consideraciones,  que  se  estrellarán  ahora  y  siempre 
ante  el  sórdido  interés. 

LOS  DUEÑOS  DE  LAS  FINCAS  QUE  ELABO- 
RAN PULQUE.— Si  no  el  solo  sí  el  principal  moti- 
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vo  de  la  abundancia  que  ha  alcanzado  el  pulque, 
está  en  la  inmoderada  pasión  de  lucro  que  ciega  al 
hombre,  que  siempre  busca  pingües  provechos,  re- 
duciendo gastos  y  labor.  Los  propietarios  de  fincas 
pulqueras,  estos  propietarios  que  sin  descanso  dig- 
no de  mejor  obra,  tratan  sin  detenerse  un  momento, 
de  arrebatar  al  maíz,  por  ejemplo,  que  va  aumen- 
tando más  y  más  su  precio,  el  terreno  que  ocupa, 
para  cubrirlo  con  magueyes,  son  los  que,  teniendo 
en  cuenta  la  fácil  descomposición  del  pulque,  se 
desvelan  por  venderlo  donde  y  como  se  pueda  y  aun- 
que sea  á  ba-jo  precio,  llegando  en  su  ambición  ó 
necesidad,  como  ellos  la  llaman,  hasta  procurar  que 
sus  empleados  y  peones  reciban  pulque  en  lugar  de 
una  parte  del  dinero  que  ganan.  De  la  baratura  del 
pulque,  que  por  otra  parte  se  estima  como  alimen- 
to excelente,  y  de  la  carestía  del  maíz,  nace  la  cos- 
tumbre entre  mucha  gente  obrera  de  destinar  más 
dinero  á  la  compra  de  pulque  que  á  la  del  maíz. 

Ante  los  innumerables  males  que  origina  el  pul- 
que, se  pregunta  uno:  ¿Por  qué  los  propietarios  de 
fincas  pulqueras  no  extenderán  menos  sus  planta- 
ciones de  magueyes  para  sembrar  en  su  lugar  mo- 
rera, patatas  y  cuantos  vegetales  útiles  y  producto- 
res de  riqueza  se  adaptan  á  los  terrenos  hoy  cubier- 
tos por  los  magueyales?  ¿Por  qué  no  explotan  la  fi- 
bra y  la  pulpa  de  las  hojas  del  maguey,  que  pudie- 
ran producirles  mejores  utilidades  que  el  pulque,  y 
sin  perjudicar  la  salud  de  sus  prójimos?  ¿Por  qué, 
en  fin,  no  cambian  el  destino  del  aguamiel,  sacando 
de  ella  azúcar  en  lugar  de  convertirla  en  pulque? 

Luego  que  comienza  á  crecer  un  maguey,  se  le 
puede  ir  quitando  cada  uno  ó  dos  años,  las  hojas 
de  su  parte  inferior,  y  principalmente  aqueJias  que 
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indican  que  van  á  secarse,  lo  que  le  serviría  de 
poda,  sin  causarle  ningún  perjuicio.  A  las  hojas  po- 
dadas se  les  puede  quitar  su  parte  gruesa  que  sirve 
de  forrage  al  ganado  vacuno,  y  la  parte  restante  se 
puede  machacar  ligeramente  á  fin  de  desg:arrar  su 
epidermis  y  su  pulpa,  para  conseguir  la  fácil  absor- 
ción del  agua  en  todo  el  espesor  de  las  hojas  que, 
puestas  en  un  estanque  con  agua  hasta  que  comience 
la  descomposición  de  la  materia  orgánica,  se  presta" 
rán  con  mucha  facilidad  á  dar  su  fibra,  por  medio 
de  un  aparato  de  peines.  Esta  fibra,  torcida  é  hila- 
da serviría  pira  confeccionar  todos  los  objetos  de 
cordelería,  que  se  venden  con  mucha  facilidad  en 
todos  los  mercados  de  la  tierra,  y  la  pulpa  podría 
utilizarse  para  hacer  papel  ó  cartón,  ó  como  com- 
bustible, al  igual  del  tronco  de  la  planta. 

Tal  vez  no  se  necesite  habilidad,  destreza  espe- 
cial ni  maquinaria  costosa  y  complicada  para  ex- 
traer la  fibra  del  maguey;  pues  he  visto  algunos  la- 
zos, hilos  y  reatas  muy  superiores  en  clase  á  los  or- 
dinarios por  su  resistencia  y  duración,  hechos  con 
esta  fibra  y  sin  maquinaria  alguna. 

El  maguey  produce  fibras  de  distintos  gruesos, 
encoutrándose  las  más  sutiles  en  las  hojas  que  ocu- 
pan el  centro  de  la  planta,  y  tan  suaves,  que  se  pue- 
den comparar  con  las  de  la  seda.  Estas  fibras  se  po- 
drían explotar  en  cordones  ó  telas  muy  delicados. 

Al  quemarse  la  pulpa  de  las  hojas,  queda  un  re- 
siduo ó  ceniza  rica  en  diversas  sales,  pero  princi- 
palmente en  las  de  potasa,  sustancias  que  también 
pudieran  dar  utilidad. 

Explotados  de  este  modo  los  magueyales,  comen- 
zarían á  dar  producto  poco  tiempo  después  de  su 
plantación  y  no  habría  que  esperar  de  diez  á  quin- 
t 
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ce  años,  como  en  la  actualidad  sucede,  para  recojer 
sus  productos;  consiguiéndose  también  mayores  in- 
tereses, pues  lejos  de  esperar  el  largo  tiempo  que 
hoy  se  necesita  para  transformar  en  moneda  el  ju- 
go del  maguey,  se  alcanzarían  los  primeros  rendi- 
mientos á  los  tres  ó  cuatro  años  de  su  siembra;  y 
estas  sumas  puestas  á  interés  en  diez  ó  quince  años, 
darán  indudablemente  ganancias  muy  superiores  á 
las  que  produce  el  maguey  destinado  á  pulque. 
Igualmente  se  obtendría  un  forrage  mejor  del  que 
hoy  se  obtiene,  por  estar  entonces  las  hojas  más 
tiernas. 

El  aguamiel,  luego  que  se  extrae  de  la  planta,  se 
puede  concentrar  por  el  calor,  hasta  un  punto  deter- 
minado; colocarse  en  seguida  en  moldes  adecuados 
y  dejar  que  se  enfríe  allí,  para  sacar  azúcar,  qut*  se- 
rá muy  blanca  y  de  buena  clase.  Para  esto  se  nece- 
sitarían aparatos  de  más  ó  menos  valor,  semejantes 
á  los  que  se  emplean  en  las  fábricas  de  azúcar  de 
caña.  Con  la  conversión  del  aguamiel  en  azúcar,  se 
tendría  otra  ventaja,  la  de  no  verse  los  propietarios 
de  plantíos  de  magueyes,  en  determinadas  ocasio- 
nes, en  la  necesidad  de  tirar  su  pulque  ya  por  falta 
de  consumo,  ya  por  dificultades  para  su  transporte 
ó  por  otras  varias  causas.  Y  si  los  aparatos  para 
hacer  azúcar  fueren  de  algún  valor,  ¿qué  significa- 
ría esto,  dadas  las  riquezas  que  han  producido  y 
producen  estas  plantas  á  sus  dueños? 

Todo  esto  demuestra  que  los  magueyales  son  sus- 
ceptibles de  una  explotación  diferente  y  quizá  más 
productiva  que  la  actual. 

Si  es  difícil  apartar  á  un  borracho  del  camino  del 
vicio,  conseguir  que  los  dueños  de  magueyes  cam- 
bien su  explotación  ó  dejen  de  plantarlos,  que  los 
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comerciantes  dejen  de  vender  alcoholes  y  que  los 
fabricantes  de  bebidas  espirituosas  apaguen  el  ho- 
gar de  sus  alambiques  por  la  única  consideración  de 
buscar  el  bien  público,  lo  es  aún  más.  Nunca  se  ve- 
rá esto,  así  se  escribiesen  volúmenes  enteros  contra 
este  comercio.  Las  razones  de  más  peso  chocarán 
contra  la  rutina  de  su  negocio  y  su  ambición  de  ri- 
queza y  por  lo  mismo  serán  desechadas. 

Algunos  de  estos  comerciantes  dirán:  ¿qué  se  con- 
seguiría con  que  una  persona  dejase  de  fabricar  ó 
de  vender  alcoholes,  si  tantos  otros  no  abandonan 
este  ramo  del  comercio?  Esta  manera  de  discurrir 
no  es  lógica,  porque  ejemplarizando:  En  un  lugar 
donde  hubiera  cientos  y  miles  de  ladrones  ¿sería  dis- 
culpable la  conducta  de  alguno  de  ellos  si  manifes- 
tara que  no  dejaba  de  robar  porque  los  otros  ban- 
didos no  hacían  lo  mismo,  y  que  con  su  enmien- 
da nada  se  conseguiría?  Raciocinando  de  este  modo, 
todos  estaríamos  autorizados  para  robar.  Rehuir  el 
deber  moral  con  semejantes  subterfugios,  es  senci- 
llamente tonto.  El  que  fabrica  y  el  que  vende  alco- 
holes, aunque  quiera  honrar  su  conducta  comercial, 
siempre  resultará  un  envenenador  de  la  sociedad, 
que  por  su  causa  sufrirá  hondamente  en  su  mo- 
ral y  en  su  salud. 

CULTOS  RELIGIOSOS.- Como  los  sentimien- 
tos religiosos  se  arraigan  profundamente  en  el  co- 
razón humano  y  los  preceptos  dimanados  de  una 
religión  son  móvil  poderoso  para  normar  y  guiar  la 
conducta  de  muchas  personas,  los  sacerdotes  de  to- 
das aquellas  que  colocan  la  embriaguez  entre  los  pe- 
cados capitales,  deben  tronar  desde  la  tribuna  re- 
ligiosa contra  tan  nefando  vicio,  haciendo  entender 
á  sus  amados  oyentes,  que  no  sólo  el  abuso,  sino  el 
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USO  moderado  de  las  bebidas  alcohólicas,  está  con- 
tra la  religión,  contra  la  paz  del  hogar  y  contra  la 
salud.  Los  párrocos  ó  encargados  de  los  cultos  y 
todos  los  directores  de  conciencias  tienen  como  nin- 
guno, la  obligación  de  acaudillar  la  propaganda  an- 
tialcohólica; pues  nadie  como  ellos  goza  de  tanta 
autoridad  moral  ni  de  tanto  respeto,  ni  se  alza  voz 
alguna  que  sea  más  temida  y  reverenciada  que  la 
del  sacerdote.  Por  esto  los  ministros  de  todos  los 
cultos  deben  frecuentemente  enderezar  sus  pláticas 
contra  la  embriaguez  y  las  personas  que  por  los  me- 
dios que  he  señalado  antes,  la  fomentan.  Ningún 
orador  profano  ni  ningún  libro  por  bien  escrito  que 
sea,  conseguirá  despertar  el  aborrecimiento  para  la 
borrachera,  como  lo  conseguirán  los  apóstoles  de 
cada  religión.  Por  esto,  en  nombre  de  la  que  pro- 
fesan y  que  han  de  hacer  guardar  en  toda  su  pure- 
za, es  de  esperar  que  no  olviden  este  asunto  religio- 
so é  higiénico,  y  que  con  la  poderosa  palanca  de  su 
influencia,  levanten  el  deseado  culto  á  la  temperan- 
cia. 

LOS  PROFESORES  DE  INSTRUCCIÓN  PRI- 
MARIA.— Los  directores  de  todos  los  estableci- 
mientos de  enseñanza,  tienen  confiados  á  su  cuidado 
á  los  seres  más  queridos  de  los  padres  de  familia, 
á  sus  tiernos  ó  inocentes  hijos,  para  que  los  edu- 
quen, los  instruyan  y  les  enseñen  á  seguir  el  cami- 
no del  bien;  y  como  el  cerebro  de  los  niños,  es  como 
un  pan  de  cera,  donde  con  la  mayor  facilidad  se 
imprimen  y  se  graban,  quizá  para  toda  la  vida,  las 
ideas  que  sus  maestros  les  inculquen;  y  como  esos 
niños  no  tienen  vicio  alguno  arraigado,  ni  ideas 
preconcebidas,  ni  más  norma  de  conducta  que  los 
consejos  de  sus  padres  y  de  sus   maestros,  es   en 
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ellos  donde  se  halla  el  terreno  más  apropiado  para 
sembrar  todas  las  ideas  que  queramos,  esperando 
con  seguridad  que  produzcan  los  resultados  más 
satisfactorios.  En  esos  cerebros  dóciles  é  impresio- 
nables hay  que  grabar  y  fijar  el  conocimiento  de 
todos  los  peligros  y  males  que  acarrean  los  vicios, 
y  si  se  consigue  esto,  el  niño  se  apartará  entonces 
de  ellos  voluntariamente  y  de  las  ocasiones  que  se 
le  presenten  para  encenegarse. 

Los  profesores  de  instrucción,  repetimos,  son  las 
personas  que  mayor  bien  pueden  acarrear  á  la  so- 
ciedad, y  si  no  tienen  asignado  en  el  programa 
de  su  establecimiento  la  enseñanza  antialcohóli- 
ca, si  les  es  posible  fundar  por  su  cuenta,  con  to- 
dos ó  con  la  mayoría  de  sus  discípulos,  sociedades 
infantiles  de  temperancia  que  puedan  verificar  sus 
reuniones  en  horas  que  no  sean  las  de  las  labores 
escolares,  teniendo  por  presidente  al  mismo  direc- 
tor del  establecimiento;  y  en  las  sesiones  de  estas 
asambleas,  dar  conferencias  relativas  al  fin  para 
que  está  instituida  la  sociedad.  Los  cuadros,  ejem- 
plos y  doctrinas  que  en  esas  disertaciones  se  pre- 
senten, deben  ser  trazados  con  vivísimos  colores, 
para  que  queden  indelebles  en  la  impresionable 
imaginación  de  los  niños.  Igualmente  se  les  deben 
enseñar  pequeñas  recitaciones  alusivas  á  los  desór- 
denes que  trae  la  bebida  y  á  contribuir  con  peque- 
ñas cuotas  para  el  establecimiento  de  la  liga  uni- 
versal de  la  temperancia  y  para  poder  periódica- 
mente repartir  premios  á  los  niños  que  mayor  lus- 
tre den  á  la  infantil  sociedad.  Con  esto  se  conse- 
guirá que  por  interés  del  premio,  se  afanen  por 
distinguirse  con  sus  virtudes  y  conocimientos  de 
los  efectos  del  alcohol,  los  niños  de  la  liga  antial- 
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cohólica,  y  que  los  que  no  pertenezcan  á  esta  so- 
ciedad, procuren  ingresar  á  ella,  lo  más  pronto  que 
puedan.  Periódicamente  y  en  días  festivos,  organi- 
zarán los  señores  Profesores  con  sus  discípulos  pa- 
seos á  lugares  pintorescos,  donde  permanezcan  todo 
el  día,  con  objeto  de  acostumbrarlos  desde  pequeños 
á  pasar  los  días  de  descanso  en  el  campo  y  por  lo 
mismo  alejados  de  los  vicios  de  la  ciadad. 

En  Bélgica,  por  ejemplo,  existen  sociedades  an- 
tialcohólicas de  niños,  en  que  están  afiliados  más 
de  las  dos  terceras  partes  de  todos  los  alumnos  de 
las  escuelas  públicas,  no  menores  de  diez  años,  y  los 
que,  aunque  por  haber  terminado  su  instrucción 
estén  separados  del  plantel,  quieren  seguir  como 
miembros  de  esas  agrupaciones.  Como  acabo  de  in- 
dicarlo, los  profesores  son  allí  los  que  establecen  y 
dirigen  esas  pequeñas  ligas  de  temperancia,  cosa  á 
que  el  gobierno  no  se  opone,  si  bien  no  ordena 
tampoco  su  creación.  Los  maestros,  y  únicamente 
los  maestros,  son  los  que  inspirados  por  sentimien- 
tos verdaderamente  humanitarios,  han  establecido 
estas  sociedades,  obteniendo  con  ellas  magníficos 
resultados. 

Si  en  nuestra  patria  se  hiciera  lo  que  en  Bélgica, 
veríamos  escapar  de  la  terrible  plaga  á  gran  parte 
de  los  que  hoy  á  ciegas  y  sin  la  menor  idea  del  mal 
que  originan  las  bebidas  alcohólicas,  siguen  sin  te- 
mor alguno  el  camino  del  alcoholismo. 

Los  directores  de  los  establecimientos  particula- 
res de  instrucción,  que  no  están  obligados  á  suje- 
tarse á  determinado  programa  de  instrucción,  pue- 
den con  toda  libertad  dar  en  sus  colegios  lecciones 
antialcohólicas,  sin  necesidad  de  formar  sociedades 
como  las  que  he  señalado;  y  ningún  padre  de  fa- 
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milia  que  tenga  en  estos  establecimientos  á  sus  hi- 
jos, verá  con  desagrado  tales  enseñanzas,  que  acaso 
sirvan  de  estímulo  á  otros  para  colocar  á  sus  hijos 
en  las  es3uelas  en  que  se  imparte  esa  moral  antial- 
cohólica. 

En  las  escuelas  católicas  mis  ideas  cuadran  per- 
fectamente con  el  espíritu  de  su  enseñanza,  y  sólo 
por  verdadero  olvido  ó  por  alguna  causa  que  igno- 
ro, pueden  estar  hasta  hoy  sin  una  clase  especial 
sobre  la  temperancia;  pero  seguramente  se  estable- 
cerá muy  pronto. 

La  enseñanza  antialcohólica  en  la  escuela  y  la 
abstinencia  completa  de  líquidos  alcohólicos  en  la 
casa,  forman  el  cimiento  más  sólido  de  la  tempe- 
rancia ulterior,  y  por  esto  no  me  cansaré  de  re- 
comendar con  encarecimiento  á  los  padres,  á  los 
tutores  y  á  los  maestros  de  los  niños,  que  no  olvi- 
den nunca  que  las  costumbres  adquiridas  en  la  ni- 
ñez y  continuadas  en  la  juventud,  son  la  mejor 
salvaguardia  para  el  porvenir  del  hombre. 

SOCIEDADES  ANTIALCOHÓLICAS.  —  Des- 
pués de  la  gran  palanca  de  la  instrucción  escolar 
especial  para  moderar  los  avances  del  alcoholismo, 
tenemos  otra  no  menos  poderosa,  que  ejerce  su  ac- 
ción en  los  jóvenes  y  aun  en  las  personas  de  edad 
madura,  y  es  la  que  forman  las  sociedades  y  ligas 
antialcohólicas  de  adultos. 

Como  es  natural  estas  sociedades  tienen  ó  deben 
tener  sus  reuniones  periódicas  y  frecuentes,  y  en 
ellas  el  tema  principal  de  sus  discursos  y  trabajos 
debe  ser  el  de  corregir  donde  exista,  el  vicio  que 
combaten  y  evitar  se  naturalice  en  donde  no  haya 
nacido,  valiéndose  para  este  fin,  de  dar  á  conocer 
los  efectos  y  malas  consecuencias  que  producen  las 
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bebidas  alcohólicas,  con  ejemplos  prácticos,  y  pre- 
sentar igualmente  las  medidas  antialcohólicas  ade- 
cuadas á  la  población  donde  trabaje  la  sociedad. 
La  repetición  frecuente  de  discursos  temperantes 
despertará  ideas  claras  en  el  cerebro  de  los  oyen- 
tes, dándoles  conocimientos  exactos  sobre  los  males 
que  causa  el  alcohol  y  formando  en  ellos  el  propó- 
sito más  ó  menos  firme  de  librarse  á  sí  mismos  y  á 
sus  deudos  de  una  plaga  que  no  sé  como  no  fueron 
con  ella  castigados  los  egipcios.  Después  de  un 
tiempo  indeterminado  se  logrará  que  el  deseo  de 
hacer  el  bien  general  en  este  sentido  se  arraigue  y 
propague  en  todos  los  socios,  convirtiendo  á  muchos 
en  verdaderos  apóstoles  de  las  ideas  antialcohóli- 
cas. 

Esto  no  es  una  vana  especulación  intelectual;  los 
hechos  lo  han  demostrado  más  de  una  vez  y  no  en 
una  sola  nación  ó  en  una  ciudad,  sino  en  todos  los 
puntos  del  globo  donde  existen  dichas  sociedades. 

En  la  América  del  Norte,  en  la  ciudad  de  Mas- 
sachussets,  fué  donde  en  vista  de  los  estragos  que 
causaba  la  embriaguez  y  á  moción  de  un  médico  de 
)a  localidad,  se  fundó  en  1813  la  primera  sociedad 
antialcohólica,  con  objeto  de  establecer  la  modera- 
ción en  el  uso  de  líquidos  embriagantes,  siendo  la 
principal  obligación  de  sus  socios  procurar  por  la 
persuación  apartar  al  menos  á  un  bebedor,  si  no 
por  completo,  sí  en  gran  parte  de  la  bebida.  Esta 
sociedad  duró  14  años  y  dio  muy  pocos  resultados. 
En  1816  se  estableció  otra  sociedad  que  prescribía 
la  abstinencia  completa  de  bebidas  alcohólicas,  y 
los  médicos  en  esa  vez  se  esforzaron  en  probar  que 
los  líquidos  alcohólicos  tomados  aun  en  pequeña 
cantidad  son  de  uq  efecto  deletéreo  y  que  produ- 
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cen  la  debilidad  y  no  la  fuerza,  la  muerte  y  no  la 
vida. 

Por  todas  partes  aparecieron  ardientes  defensores 
de  la  nueva  doctrina;  y  esta  sociedad,  madre  de 
otras  varias,  donde  se  prescribía  la  abstinencia  ab- 
soluta, en  1829  contaba  1,000  socios;  en  1831,  2,000; 
en  1835,  8,000,  y  en  1840,  3.000,000. 

Un  médico  célebre  de  la  misma  ciudad  escribía 
esto:  "Desde  que  la  población  de  este  Estado  ha 
renunciado  casi  generalmente  al  uso  de  los  espiri- 
tuosos, el  número  de  los  enfetmos  en  general^  se  ha 
reducido  á  la  mitad;  y  no  dudo  que  esto  mismo  pa- 
sará en  cualquiera  parte  donde  se  establezca  el  prin- 
cipio de  la  abstinencia  absoluta." 

A  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  Irlanda  fué  de 
las  naciones  Europeas,  la  primera  en  establecer  las 
sociedades  de  temperancia;  y  en  1829,  en  New  Koss, 
se  formó  una  sociedad  que  luego  vio  nacer  á  otras 
muchas.  Un  religioso,  ei  padre  Mathew,  fué  en  Ir- 
landa el  apóstol  más  grande  de  la  temperancia  y  el 
que  conquistó  un  número  prodigioso  de  adeptos  y 
de  socios  para  las  ligas  antialcohólicas. 

En  Francia,  "La  Unión  Antialcohólica  Francesa" 
fundada  en  una  época  reciente,  estaba  formada  en 
el  año  de  1898  por  150  Comités,  cuyos  trabajos 
dieron  por  resultado  que  en  un  sólo  año,  (1899)  el 
número  de  sus  agrupaciones  ó  Comités  llegara  á  ser 
de  389,  con  30,000  socios,  y  en  1903,  á  1,200  Co- 
mités, con  60,000  socios,  de  los  que  una  gran  parte 
observan  abstinencia  absoluta  de  embriagantes.  ¿Y 
habrá  alguno  de  los  que  lean  esto  que  se  atreva  á 
decir  que  todos  esos  implacables  enemigos  del  al- 
cohol, han  podido  lograr  abstenerse  por  completo 
del  vino,  que  en  un  tiempo  bebieron,  sin  la  ayuda 
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de  las  ligas   antialcohólicas,  que  por  su  reconocida 
bondad  progresan  todos  los  días? 

Los  trabajos  de  estas  sociedades  no  se  han  limi- 
tado á  hacer  únicamente  el  bien  á  sus  socios;  pues 
si  ellos  son  el  fin  principal  de  sus  trabajos,  también 
estos  se  dirigen  á  conseguir  el  bien  general.  Esa 
misma  Unión  Antialcohólica  Francesa  ha  formado 
proyectos  de  leyes  contra  el  alcoholismo,  los  ha  pre- 
sentado al  Gobierno  y  ha  trabajado  con  actividad 
y  constancia  para  conseguir  la  realización  de  sus 
propósitos,  habiendo  alcanzado  ya  no  pocos  frutos 
y  logrado  llamar  la  atención  del  propio  Gobierno, 
que  se  ha  visto  obligado  á  toma,r  muchas  veces 
medidas  enérgicas  para  corregir  al  enemigo  de  las 
citadas  sociedades. 

En  Inglaterra,  donde  el  vicio  ha  invadido  de  una 
manera  intensa  todas  las  clases  sociales,  hay  gran- 
des capitales  invertidos  en  la  fabricación  de  alco- 
holes y  cerveza,  y  por  lo  mismo  también  hombres 
poderosos  que  influyen  grandemente  en  que  se  ex- 
pidan leyes  muy  liberales  para  su  negocio;  pero  si 
éstos  desarrollan  esfuerzos  inauditos  para  conseguir 
su  fin  comercial,  las  sociedades  de  temperancia  tam- 
bien  ponen  en  juego  sus  ya  poderosas  influencias 
para  ganar  votos  en  ambas  cámaras,  que  favorez- 
can con  leyes  humanitarias  las  medidas  antialcohó- 
licas. 

Las  sociedades  de  temperancia  mexicanas  deben 
formarse  no  solamente  de  personas  que  nunca  to- 
men bebidas  espirituosas,  porque  entonces  sería  muy 
difícil  formar  estas  corporaciones,  sino  en  primer 
lugar,  de  personas  de  representación  social,  gusten 
ó  no  moderadamente  de  bebidas  alcohólicas,  y  en 
segundo,  de  todas  las  que  quieran  trabajar  contra 
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el  alcoholismo,  aun  cuando  no  sean  abstinentes, 
poniéndoles  por  única  condición,  que  tengan  volun- 
tad de  trabajar  en  favor  de  la  temperancia.  Se  de- 
be procurar  que  ingresen  á  estas  sociedades  indivi- 
duos de  todas  las  clases  sociales  y  con  especialidad 
jóvenes,  á  quienes  si  se  les  conoce  predisposición 
por  las  bebidas  alcohólicas,  se  les  darán  útiles  con- 
sejos, y  por  medios  adecuados,  protección  contra  el 
mal  que  los  amenaza.  Todos  los  que  asiduamente 
concurran  á  estas  reuniones  llegarán  á  normar  su 
conducta  y  la  de  sus  familias  de  manera  convenien- 
te para  escapar  de  tan  espantosa  plaga.  Los  socios 
que  sólo  tomen  una  que  otra  vez  ó  diariamente, 
aunque  con  moderación,  comprenderán  el  peligro 
en  que  están  de  caer  en  el  alcoholismo  y  la  manera 
de  evitarlo;  y  el  que  nunca  toma,  se  fortalecerá 
más  en  su  abstinencia.  De  común  acuerdo  los  afi- 
liados laborarán  contra  el  uso  y  el  abuso  de  las  be- 
bidas espirituosas,  comenzando  por  corregirse  ellos 
mismos  y  á  todas  las  personas  que  estén  bajo  su  do- 
minio, extendiendo  su  propaganda  hasta  á  sus  ami- 
gos y  sus  conocidos  y  buscando  para  esto  ejemplos 
de  las  víctimas  dv^.l  alcohol,  que  por  desgracia  tanto 
abundan.  Formarán  estadísticas  tanto  de  la  morta- 
lidad que  este  líquido  cause,  como  del  consumo  de 
las  bebidas  espirituosas;  harán  publicaciones  refe- 
rentes al  objeto  de  la  sociedad  y  procurarán  ha- 
cerlas circular  profusamente;  establecerán  recom- 
pensas para  los  profesores  de  las  escuelas  que  me- 
jor organicen  en  sus  establecimientos  la  enseñanza 
antialcohólica  y  para  los  autores  de  trabajos  litera- 
rios de  esta  índole  que,  á  juicio  de  la  sociedad,  lo 
merezcan.  Para  estos  últimos  trabajos  se  abrirán 
concursos  y  se  costearán  las  impresiones  de  los  es- 
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critos  premiados;  y  para  los  socios  que  conquisten 
mayor  número  de  personas  para  las  sociedades,  se 
destinarán  premios  que  los  honren.  Promuévase  el 
establecimiento  de  las  sociedades  en  poblaciones 
donde  no  existan,  invítese  á  las  sociedades  mutua- 
listas,  religiosas,  obreras,  etc.,  á  que  establezcan  en 
sus  reglamentos  ó  estatutos  principios  antialcohó- 
licos; hágase  igual  reccímendación  á  los  jefes  de  ta- 
lleres, de  fábricas,  etc.;  que  si  no  todas  estas  cor- 
poraciones ó  personas,  muchas  recibirán  con  júbilo 
la  invitación;  procúrese  que  las  ya  varias  veces  re- 
petidas sociedades  formen  algún  proyecto  de  ley 
antialcohólica  para  enviarlo  á  quien  corresponda 
para  su  estudio  y  adopción,  si  posible  fuera;  y  dense 
fiestas  lírico-literarias  donde  se  lean  los  trabajos  de 
las  sociedades;  pues  dan  estos  concursos  excelentes 
resultados  para  la  propagación  de  las  ideas.  Otras 
muchas  cosas  pueden  hacer  estas  corporaciones  para 
el  fin  que  persiguen  y  que  en  el  curso  de  sus  traba- 
jos practicarán. 

En  todas  partes  las  personas  de  representación 
social,  pero  de  preferencia  las  autoridades,  deben 
promover  el  establecimiento  de  estas  reuniones 
temperantes;  no  porque  sea  obligación  suya  hacerlo, 
sino  porque  cuando  una  persona  caracterizada  hace 
una  invitación,  casi  nunca  se  le  desaira  y  su  solici- 
tud es  acogida  con  agrado,  por  ser  de  quien  es;  y 
como  estas  corporaciones  sean  notoriamente  bené- 
ficas, creo  que  los  personajes  importantes  de  los  go- 
biernos no  se  negarán  á  prestar  su  apoyo  para  la 
creación  y  formación  de  estas  sociedades  humanita- 
rias. 

Los  Sres.  Gobernadores  de  los  Estados,  siendo 
como  son  unas  de  las  personas  más   conspicuas  en 
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las  entidades  federativas  que  dirigen,  su  influencia 
se  extiende  liasta  los  confines  de  sus  respectivos 
Estados  y  tienen  por  ende  un  campo  dilatado  don- 
de poder  promover  y  hasta  ordenar  la  ejecución  de 
sus  proyectos  ó  deseos;  máxime  cuando  estos  sean 
en  bien  de  todos  sus  gobernados  y  del  País  en  ge- 
neral. 

¿Cuál  no  será  la  satisfacción  de  estos  señores,  si 
por  medio  de  su  influencia  se  logran  establecer  en  sus 
respectivos  Estados  sociedades  antialcohólicas  que 
corrijan  ó  eviten  los  grandes  males  originados  por 
el  tóxico  tantas  veces  nombrado?  Nuestros  gober- 
nantes no  tienen  en  lo  general  sino  que  indicar  sus 
deseos  para  que  sus  Secretarios,  Jefes  Políticos  y  to- 
das las  autoridades  locales  que  les  están  subordina- 
das procuren  obsequiarlos  bien  y  prontamente.  Por 
esto  y  teniendo  en  cuenta  la  ilustración  y  filantrópi- 
cos sentimientos  de  nuestros  Gobernantes,  es  de  es- 
perar que  no  tarden  en  procurar  el  establecimiento 
en  sus  Estados,  de  las  sociedades  mencionadas. 

Muchos  son,  como  ya  dejo  demostrado,  los  frutos 
salutíferos  de  estas  asociaciones,  que  donde  existen, 
han  dado  y  dan  muy  buenos  resultados.  No  hay 
que  olvidar  que  la  unión  constituye  la  fuerza. 

LOS  MÉDICOS.— Estos  deben  aprovechar  todas 
las  ocasiones  que  se  les  presenten  para  demostrar 
los  perjuicios  que  el  alcohol  les  produce  ó  puede 
producir  á  sus  clientes,  y  aconsejarles  con  encareci- 
miento que  á  los  niños  los  crien  en  la  más  comple- 
ta abstinencia,  demostrándoles  para  lograr  esto  lo 
muy  peligrosas  que  son  todas  las  bebidas  alcohóli- 
cas á  los  niños,  que  pueden  crecer  perfectamente 
sanos  sin  otra  bebida  que  el  agua. 

Si  por  la  enfermedad  que  estén  combatiendo  ne- 
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cesitaren  administrar  al  paciente  algún  líquido  al- 
cohólico, creo  lo  deberán  prescribir  enmascarado, 
quiero  decir,  disimulando  su  sabor  con  la  unión  de 
otras  drogas,  á  fin  de  que  el  enfermo  no  adquiera 
gusto  por  él;  y  suspendiéndoselo  luego  que  no  le  sea 
necesario,  con  prohibición  de  probarlo  en  lo  suce- 
sivo. 

LA  IMPRENTA.— El  mejor  medio  de  comunica- 
ción intelectual  que  hoy  existe  entre  los  hombres, 
es  la  imprenta;  pues  con  ella  se  puede  transmitir  á 
una  gran  parte  de  las  naciones  las  ideas,  conoci- 
mientos y  observaciones  de  una  sociedad  y  de  un 
individuo.  No  sólo  alcanzamos  por  ella  estas  ven- 
tajas, sino  que,  como  los  caracteres  de  la  imprenta 
son  indelebles  y  perdura  su  escritura,  la  idea  ó  pen- 
samiento que  se  exprese  con  ellos,  perdurará  tam- 
bién y  podrá  comunicarse  una  ó  muchas  veces  á 
cuantos  sepan  leer  y  quieran  pasar  su  vista  por  lo 
escrito.  De  esto  inferimos  que  debemos  valemos  de 
la  prensa,  como  de  uno  de  los  mejores  medios  que 
tenemos  á  nuestra  disposición  para  combatir  eficaz- 
mente el  alcoholismo.  Inapreciable  y  sin  limites  es 
el  poder  de  la  prensa  para  inculcar  en  el  público 
una  idea  y  para  alcanzar  su  triunfo. 

Las  sociedades,  los  gobiernos  y  todas  las  perso- 
nas que  quieran  combatir  el  alcoholismo  ú  otro  vi- 
cio, deben  publicar  profusamente  sus  trabajos  con 
la  mira  de  que  lleguen  á  conocimiento  de  todo  el 
público  y  de  que  su  acción  provechosa  obre  en  una 
considerable  parte  de  la  humanidad. 

COXFEUENCIAS  PÜBLICAS.-Otra  manera  de 
hacer  fructificar  la  propaganda  antialcohólica  es  la 
de  dar  conferencias  públicas  contra  la  intemperan- 
cia, amenizando  estas  reuniones  con  conciertos  y 
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espectáculos  atrayentes  y  honestos,  que  se  prepa- 
rarán con  los  elementos  pecuoiarios  y  artísticos  de 
las  poblaciones  en  que  se  verifiquen  estas  fiestas. 

En  Nueva  York  las  conferencias  públicas,  con 
entrada  libre,  fueron  fundadas  en  1886,  y  el  núme- 
ro de  auditores  en  el  propio  año,  fué  de  22,000,  y 
quince  años  después  esta  cifra  aumentó  á  700,000. 
Algún  efecto  benéfico  deben  haber  producido  estas 
conferencias  en  ese  número  de  personas. 

En  Viena,  en  veinte  localidades  distintas,  existen 
establecidas  conferencias-conciertos  de  carácter  an- 
tialcohólico, que  tienen  verificativo  todos  los  do- 
mingos, siempre  con  numerosa  concurrencia. 

En  Dresde  existe  un  Volksheim,  especie  de  tí- 
voli  con  parque,  lago,  biblioteca  y  juegos  diversos, 
donde  se  dan  conferencias  sobre  el  mismo  asunto. 

LOS  FERROCÁKRILES.— Entre  las  grandes  em- 
presas que  existen  en  nuestro  país,  las  ferrocarrile- 
ras son  las  que  tienen  diariamente  bajo  su  acción 
el  mayor  número  de  personas;  y  sin  exageración, 
podemos  decir  que  en  un  mes,  por  ejemplo,  tras- 
portan los  trenes  que  corren  por  distintas  partes  de 
la  República,  algunos  cientos  de  miles  de  personas 
que  tienen  entregada  vida  ó  intereses  á  maquinis- 
tas, telegrafistas,  despachadores  de  trenes  y  hasta 
á  peones  camineros.  Muchos,  repito,  son  los  em- 
pleados de  trenes  ferroviarios,  quienes,  por  torpeza 
ó  intemperancia,  pueden  causar  la  muerte  ó  muti- 
lación de  innúmeras  personas  y  la  pérdida  de  inte- 
reses más  ó  menos  grandes.  Por  eso  en  esas  empre- 
sas debe  haber  en  sus  reglamentos  disposiciones  se- 
verísimas  para  corregir  á  los  empleados  que  abusen 
del  alcohol,  siendo  lo  más  conveniente  su  destitu- 
ción, y  exigir  á  los  sustitutos  un  certificado  de  tem- 


201 

perancia.  Las  empresas  ferrocarrileras  no  deben  to- 
lerar ninguna  clase  de  empleados  que  resulten  alco- 
hólicos. 

FABRICAS  DE  TODAS  CLASES.- En  estos  es- 
tablecimientos, sus  directores  deben  interesarse  en 
tener  obreros  sobrios  y  ofrecer  mejor  sueldo  á  los 
que  lo  sean  en  sumo  grado;  que  si  aparentemente 
los  gastos  de  un  taller  aumentan  con  esto,  disminu- 
yen en  realidad;  porque  el  nombre  temperante  pue- 
de trabajar  mejor  y  más  tiempo  que  el  que  no  lo 
es,  comprende  y  ejecuta  con  mayor  precisión  lo  que 
se  le  ordena  y  está  en  aptitud  de  producir  mayor 
cantidad  de  obra  y  de  mejor  calidad  que  el  dado  á 
la  embriaguez. 

Para  los  fines  indicados,  deben  dar  los  patrones 
reglamentos  de  carácter  temperante,  y  si  las  cir- 
cunstancias lo  permiten,  proporcionar  á  sus  traba- 
jadores casas  baratas,  higiénicas  y  de  aspecto  agra- 
dable. Un  pequeño  campo  para  un  jardín,  agrega- 
do al  edificio  principal  y  que  los  obreros  tengan  la 
obligación  de  cultivar  en  las  horas  que  no  sean  de 
trabajo,  será  muy  bueno,  pues  hay  que  recordar 
aquí  lo  que  dice  John  Subbock:  "El  que  posee  la 
tierra,  la  tierra  lo  posee."  Así  el  trabajador  puede 
encontrar  un  entretenimiento  agradable  que  contri- 
buya á  apartarlo  de  la  taberna.  Se  debe  favorecer 
en  las  cercanías  de  las  fábricas  el  establecimiento 
de  fondas,  cuyas  tarifas  sean  cómodas  y  donde  no 
se  consienta  tomar  ningún  líquido  alcohólico.  Prohí- 
base en  los  terrenos  de  la  fábrica  que  se  establez- 
can cantinas;  impónganse  algunas  penas  á  los  tra- 
bajadores que  se  emborrachen  y,  por  último,  pro- 
porcióuese  al  obrero  juegos  como  el  de  la    pelota, 
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carreras,  etc.,  donde  se  desarrolle  su  sistema  mus- 
cular y  se  olvide  la  cantina. 

HACIENDAS  O  FINCAS  RUSTICAS. -Estas  es- 
tán en  el  mismo  caso  que  las  fábricas,  con  la  sola 
diferencia  de  que  en  las  primeras  casi  siempre  se 
puede  disponer  de  terreno  bastante  para  arreglar, 
como  se  dijo  antes,  las  habitaciones  de  los  peones, 
con  su  jardincito  o  huerto,  y  con  mayor  facilidad 
impedir  la  venta  de  alcoholes.  En  las  haciendas  que 
producen  pulque,  de  ministrarlo  á  sus  peones,  que 
sea  en  la  parca  cantidad  que  se  juzgue  necesaria 
para  ellos  y  sus  familias,  y  tan  solo  para  rociar  sus 
comidas. 

SOCIEDADES  MUTUALISI  AS.— Estas  y  las  de 
beneficencia  deben  prohibir  á  sus  miembros  ó  bene- 
ficiados el  uso  inmoderado  de  bebidas  alcohólicas, 
no  disimulándoles  que  tomen  una  borrachera  ni  aun 
de  tarde  en  tarde;  que  como  ya  se  dijo  en  otra  par- 
te, pudiera  ser  causa  de  graves  enfermedades,  que 
sin  justicia,  tendrán  que  pagar  los  socios  honrados 
y  trabajadores. 

BAILES  Y  TERTULIAS.— En  estos  esparcimien- 
tos existe  una  costumbre  muy  reprochable  y  muy 
generalizada,  y  es  la  de  poner  en  un  departamento 
inmediato  al  salón  de  baile  una  cantina  provista  de 
toda  clase  de  bebidas,  á  donde  van  los  invitados  á 
tomar  todo  lo  que  desean,  sin  que  paguen  por  ello  ab- 
solutamente nada.  Esto  da  lugar  á  que  muchas  per- 
sonas de  las  de  la  concurrencia  se  excedan  en  tomar, 
ya  porque  ellas  lo  quieren,  ó  porque  otras  personas 
las  inviten  repetidas  veces  y  con  instancia,  pero  el 
resultado  es  el  mismo;  y  casi  siempre  en  nuestras 
fiestas  hay  personas  que  se  alcoholizan  y  con  exce- 
so. Costumbre  es  esta  que  debe  desterrarse  por  lo 


203 

baja  y  denigrante,  pues  el  baile  es  una  diversión 
culta  y  no  un  pretexto  para  dejar  desbordar  todas 
las  malas  pasiones  que  hay  innatas  en  el  hombre  y 
que  casi  siempre  se  descubren  en  la  borrachera.  Pa- 
ra evitar  estos  abusos,  lo  mejor  y  más  práctico  es 
suprimir  la  cantina  y  aun  el  servicio  de  bebidas  em- 
briagantes, tolerando  si  acaso  y  en  dosis  modera- 
das y  con  objeto  único  de  apagar  la  sed,  algunos 
ponches  calientes  con  muy  poco  alcohol  ó  pequeños 
vasos  de  cerveza;  y  así  se  evitarán  los  excesos  y  los 
disgustos  que  la  borrachera  origina,  dándose  un  pa- 
so en  favor  de  la  anhelada  temperancia. 

BANQUETES  Y  CON  VITES. -En  estas  comidas 
es  costumbre  poner  gran  número  de  botellas  de  vi- 
no y  de  licores  de  diversas  clases  y  marcas  á  dis- 
posición de  los  invitados,  quienes  beben  la  cantidad 
que  gustan  y  la  que  se  les  obliga  á  tomar  por  sus 
anfitriones,  originándose  de  ello  muchos  trastornos 
alcohólicos,  que  traen  graves  males.  Para  evitar  en 
lo  posible  tales  desmanes,  bueno  será  desterrar  esas 
costumbres  y  adoptar  la  de  que  una  persona  de  res- 
peto, y  nunca  un  criado,  se  encargue  de  escanciar 
con  moderación  las  bebidas  espirituosas. 

MATRDlONiOS.— Como  se  recordará,  al  hablar 
de  los  orígenes  del  alcoholismo  se  dijo  que  una  de 
las  primeras  causas  de  este  mal  es  hereditaria,  pues 
de  padres  que  ingieren  aunque  sea  en  corta  canti- 
dad, pero  diariamente,  líquidos  alcohólicos,  vienen 
hijos  predispuestos  al  alcoholismo.  Por  esta  razón, 
las  personas  casadas  que  no  quieran  tener  hijos  al- 
cohólicos, abandonarán  cuanto  antes  la  costumbre 
de  tomar  líquidos  espirituosos;  pues  repito,  que  aun 
cantidades  moderadas  de  estos  venenos,  perjudican 
á  los  descendientes. 
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Teniendo  en  cuenta  la  gran  dificultad  que  hay 
para  que  una  persona  de  edad  viril  dada  á  las  sus- 
tancias embriagantes  se  resuelva  á  abandonar  esta 
costumbre,  y  considerando  además  el  peligro  á  que 
arrastrarán  á  sus  hijos  las  personas  que  están  en 
vísperas  de  corresponder  las  pretensiones  amorosas 
de  otra,  antes  de  resolver  esta  cuestión  y  de  que  lo 
que  hoy  es  casi  un  juego  mañana  llegue  á  ser  pa- 
sión avasalladora,  deberán  tomar  informes  sobre  la 
vida  y  costumbres  del  ser  que  ios  atrae,  pues  llega- 
rá el  paraíso  presente  á  tornarse  en  infierno.  Si  una 
mujer,  particularmente,  piensa  que  si  el  triunfo  de 
su  pasión  presente  será  fuente  de  horribles  desgra- 
cias para  sus  hijos,  es  deber  suyo  huir  cuanto  antes 
de  una  simpatía  que  pudiera  tornarse  en  tirano  y 
ciego  amor.  De  los  más  espantosos  sufrimientos  á 
que  la  humanidad  está  sometida,  es  el  peor  el  d© 
verse  unido  indisolublemente  un  ser  temperante  á 
un  ebrio  incorregible. 

DONACIONES  Y  HERENCIAS.-Las  personas ri- 
cas  que  tuvieren  sentimientos  filantrópicos  y  deseos 
de  fomentar  el  bien  general,  lo  harán  subvencionan- 
do publicaciones  destinadas  á  combatir  el  alcoholis- 
mo y  vigilando  que  esos  impresos  se  repartan  con 
profusión.  Igualmente  podrán  hacer  donaciones  du- 
rante su  vida  ó  para  después  de  su  muerte,  de  al- 
gunas cantidades  destinadas  á  proseguir  la  lucha 
antialcohólica;  á  establecer  sanatorios  para  los  alco- 
hólicos, donde  no  sólo  curarán  de  sus  enfermedades, 
sino  que  hallarán  un  asilo  donde  regenerarse,  y,  en 
en  fin,  á  establecer  ó  fomentar  fondas  antialcohóli- 
cas, como  las  indicadas  anteriormente. 

LAS  PERSONAS  EN  GENERAL.— Las  no  com- 
prendidas  en  los   grupos  anteriores,  también  pue- 
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den  contribuir  al  fin  que  venimos  buscando,  refi- 
riendo en  las  casas  de  sus  amigos  y  aún  en  las  que 
accidentalmente  visiten,  los  males  que  producen  las 
bebidas  alcohólicas  en  las  personas  grandes,  que  de- 
ben, por  lo  mismo,  abstenerse  de  su  uso  aun  cuando 
las  cantidades  ingeridas  diariamente  sean  pequeñas 
y  á  la  hora  de  comer  únicamente;  y  agregar  que  los 
niños  que  toman  pulque,  vino  ó  cerveza  á  la  hora 
de  comer,  aunque  sea  en  corta  cantidad,  adquieren 
el  hábito  de  tomar  estos  líquidos,  costumbre  que 
casi  siempre  produce  después  de  más  ó  menos  tiem- 
po, en  quien  la  tiene,  la  embriaguez  ó  el  alcoholis- 
mo, y  siempre  alguna  enfermedad.  Nunca  faltarán 
ejemplos  que  poner  ni  casos  desgraciados  que  rela- 
tar, originados  por  el  uso  del  alcohol. 

Indíquese  á  toda  persona  que  tome  interés  en  es- 
tas descripciones,  que  lo  mejor  es  que  ni  en  las  co- 
midas ni  en  ninguna  parte  se  tomen  bebidas  que 
alteren  nuestra  razón  y  nuestro  organismo;  porque 
todo  individuo  alcohólico^  para  llegará  este  estado, 
comenzó  por  un  trago  tal  vez  de  licor,  sorbo  que 
faé  el  primer  escalón  de  su  desgracia. 

En  fin,  lo  que  con  menos  trabajo,  molestia  y  gas- 
tos  se  puede  hacer  contra  el  alcoholismo  y  que  sin 
embargo,  es  muy  útil,  lo  aconsejo  en  las  siguientes 
palabras:  Hágase  que  este  libro  no  permanezca  guar- 
dado en  un  librero  ó  perdido  entre  los  papeles  inú- 
tiles, sino  que  sea  leído  por  el  mayor  número  de 
personas  que  sea  posible;  que  si  carece  de  altas  do- 
tes literarias,  abunda  en  excelentes  observaciones 
de  sabios  escritores  y  mías,  que  no  por  humildes  és- 
tas, por  ser  de  quien  son,  dejan  de  ser  verdaderas  y 
altamente  benéficas.  Muchos  de  mis  cuadros  ejem- 
plares están  copiados  de  la  vida  social  mexicana,  y 
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las  consideraciones  que  de  ellos  se  saquen,  aunque 
sea  burla- burlando,  harán  mella  en  muchos  de  sus 
lectores. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  se  ve  que  todos  pode- 
mos hacer  algo  contra  el  alcoholismo,  sin  concurrir 
á  las  tabernas  para  arrancar  de  manos  del  borra- 
cho el  vaso  que  va  á  apurar,  ni  dirigirle  en  este  si- 
tio consejos  de  que  maliciosa  ó  estúpidamente  rei- 
ría. Para  cooperar  algo  en  la  grandiosa  obra  de  la 
abstinencia,  basta  tener  voluntad  para  ello;  que  las 
oportunidades  para  poner  en  práctica  nuestros  con- 
sejos, ni  faltarán  ni  se  harán  esperar. 


MEDIDAS  GUBERNATIVAS. 

Tócanos  hablar  ahora  de  las  medidas  gubernati- 
vas, de  las  leyes,  de  esas  determinaciones  que  jus- 
tamente se  imponen  por  la  fuerza  y  que  tanto  bien 
llegan  á  producir  cuando  son  bien  concebidas  y  es- 
tudiadas, y  sobre  todo,  estricta  y  fielmente  cumpli- 
das. Ellas  son  el  talismán  precioso  que  transforma- 
rán al  alcoholismo  en  abstinencia  y  al  mal  en  bien. 
De  leyes  sabias  y  aplicadas  con  absoluta  equidad, 
depende  la  felicidad  de  todas  las  naciones. 

Siendo  los  gobiernos  los  encargados  de  mejorar 
la  salubridad  pública,  deben  serlo  también  de  inqui- 
rir y  examinar  todas  las  causas  de  insalubridad  de 
los  pueblos  que  gobiernan  y  de  dictar  y  ejecutar  las 
leyes  necesarias  para  combatirlas,  con  objeto  de  su- 
primirlas, si  esto  es  posible.  Suya  también  es  la 
obligación  de  corregir  las  faltas,  acabar  los  escán- 
dalos y  prevenir  y  castigar  los  delitos;  y  para  ex- 
tirpar todas  estas  enfermedades  morales,  es  necesa- 
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rio  que  estudien  sus  orígenes,  entre  los  que  ocupa 
indudablemente  un  puesto  principal  la  borrachez, 
plaga  sin  rival  en  las  modernas  sociedades;  pues  co- 
mo lo  hemos  visto  en  los  numerosísimos  ejemplos 
que  encierra  este  libro,  impide  al  hombre  que  al- 
cance su  total  progreso  y  su  sano  bienestar.  Este 
cáncer  social  causa  grandes  gastos  al  erario;  ya  pa- 
ra asilar  y  curar  en  los  hospitales  á  los  enfermos  al- 
cohólicos, ya  para  atender  á  los  heridos  en  riñas 
efectuadas  por  el  calor  del  alcohol;  ya,  por  último, 
para  alimentar  y  custodiar  á  los  incontables  delin- 
cuentes que,  como  los  anteriores,  son  víctimas  del 
maldecido  alcohol.  Todos  estos  miserables  arran- 
can cantidades  fabulosas  á  la  sociedad  laboriosa  y 
honrada.  La  administración  de  justicia  tendría  un 
gran  alivio  en  sus  labores,  si  se  evitara  el  alcoholis- 
mo, y  con  él,  cuántos  y  cuántos  delitos  que  se  lle- 
van un  número  muy  considerable  de  ciudadanos 
á  la  tumba  ó  á  las  cárceles. 

En  el  asunto  de  que  trato  hay  un  deber  ineludi- 
ble encargado  al  gobierno,  y  es  el  de  la  conserva- 
ción y  mejoramiento  de  sus  gobernados,  á  los  que 
nunca  podrá  apartar  de  la  vía  del  libertinaje,  sin 
leyes  apropiadas  á  este  fin  y  estrictamente  obser- 
vadas. 

Voy  á  atreverme  á  indicar  algunas,  que  los  cuer- 
pos legislativos  del  país  harán  viables  si  las  halla- 
ren buenas  y  aplicables,  ó  las  desecharán  si  fueren 
malas  ó  al  menos  incongruentes  á  nuestro  medio  so- 
cial. Pero  antes  diré  que,  aunque  al  principio  de  es- 
te capítulo  indiqué  las  medidas  que  recientemente 
han  puesto  en  planta  algunas  naciones  para  detener 
el  avance  del  alcoholismo  en  ellas,  quiero  anotar 
aquí  otras  dirigidas  al  mismo  fin,  que  esos  mismos 
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pueblos  y  otros,  han  decretado  en  tiempos  más  ó 
menos  remotos,  y  que  por  lo  singular  de  ellas  deseo 
sean  conocidas  de  mis  lectores. 

Grecia  y  Roma.  Entre  los  griegos  y  los  romanos, 
la  borrachera  originada  únicamente  por  el  vino,  era 
castigada  con  penas  muy  severas.  Los  hombres  só- 
lo podían  tomar  vino  después  de  casados,  y  las  mu- 
jeres únicamente  el  día  destinado  á  los  sacrificios; 
teniendo  el  esposo  derecho  de  matar  á  su  mujer  si 
violaba  esta  ley. 

Una  ley  de  Dracón  (legislador  Ateniense)  casti- 
gaba con  pena  de  muerte  la  borrachez. 

Los  habitantes  de  Atenas  tenían  inspectores  lla- 
mados ophíhalmos,  que  estaban  encargados  de  re- 
primir los  desórdenes  en  los  convites. 

Árabes.  Mahoma  prohibió  á  sus  sectarios,  en  lo 
absoluto,  el  uso  del  vino. 

Edad  Media.  Francisco  I  mandó  publicar  en  el 
año  de  1536,  edictos  muy  severos  contra  la  embria- 
guez, en  los  que  á  toda  persona  que  se  emborracha- 
ba por  primera  vez,  se  le  castigaba  con  prisión  y 
dieta  á  pan  y  agua;  la  segunda,  era  condenada  á  ser 
azotada  en  su  prisión;  la  tercera,  públicamente,  y 
en  caso  de  reincidencia,  se  le  amputaban  las  orejas; 
y  cuando  se  cometía  un  delito  en  estado  de  embria- 
guez; ésta  se  consideraba  como  agravante,  agregan- 
do á  la  pena  correspondiente  al  primero,  la  que  pe- 
día la  segunda. 

El  Papa  Inocente  III  castigaba  con  rigor  á  los 
sacerdotes  que  se  emborrachaban  y  los  suspendía 
en  sus  cargos. 

Un  edicto  del  Duque  de  Brunswick  del  año  de 
1631,  confirmado  en  1636  por  orden  del  Rey  Jor- 
ge II,  probibííí,  á  los  cantineros  vender  más  de  cier- 
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ta  cantidad  determinada  de  alcohol  á  los  que  lo  so- 
licitaban, así  como  el  dejar  á  sus  parroquianos  em- 
briagarse en  la  cantina;  y  las  contravenciones  á  este 
decreto  eran  castigadas  con  multa  de  veinte  escu- 
dos. El  mismo  edicto  declaraba  que  no  serviría  de 
excusa  la  embriaguez  en  ios  delitos  cometidos  en  ese 
estado. 

Alemania.  Gran  número  de  leyes  han  sido  pues- 
tas en  vigor  con  objeto  de  corregir  el  vicio  susodi- 
cho. Multas  y  prisión  han  sido  impuestas  en  muchos 
Estados  de  la  Confederación,  á  los  ebrios. 

El  código  militar  de  Wurtemberg,  publicado  en 
1818,  contiene  las  disposiciones  siguientes:  La  bo- 
rrachera será  castigada  con  prisión  y  dieta  á  pan  y 
agua,  y  si  fuere  consuetudinaria  dará  lugar  á  re- 
clusión durante  un  año:  El  oficial  que  se  emborra- 
che y  no  quiera  corregirse,  será  degradado. 

SüECiA.  Antiguamente  en  Suecia,  las  leyes  contra 
la  embriaguez  eran  muy  severas. 

La  primera  vez  que  un  hombre  se  presentaba  en 
público  en  estado  de  ebriedad,  era  castigado  con 
una  multa  de  15  francos;  la  segunda,  con  30  fran- 
cos; la  tercera  y  cuarta,  la  multa  era  mucho  mayor, 
perdiendo  el  derecho  de  elector  y  de  candidato,  y 
era  además  el  domingo  siguiente  á  su  falta  apalea- 
do en  público,  frente  á  la  iglesia  parroquial;  en  la  • 
quinta,  era  encerrado  en  una  casa  de  corrección  y 
su  condena  era  de  seis  meses  á  trabajos  forzados,  y 
por  último,  la  sexta  y  siguientes  se  le  condenaba  á 
un  año,  también  de  trabajos  forzados. 

Los  empleados  públicos,  por  el  vicio  indicado, 
eran  suspendidos  ó  destituidos.  Nunca  se  conside- 
raba la  borrachez  como  causa  atenuante  de  un  de- 
lito, y  aun  después^de  la  muerte  era  castigado  este 
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vicio;  pues  á  la  persona  que  fallecía  en  este  estado, 
se  le  negaba  sepultura  en  sagrado . 

México.  En  nuestra  obra  monumental,  MÉXICO 
A  TRAVÉS  DE  LOS  SIGLOS,  encontramos  los  si- 
guientes conceptos,  al  tratar  de  la  raza  mexica: 

"Los  individuos  que  tenían  el  nombre  de  Mace- 
hual  y  que  eran  los  destinados  al  culto  de  los  dio- 
ses, y  ios  que  tenían  el  de  Yaoyizqm  destinados  ex- 
clusivamente para  la  guerra,  nadie  tomaba  pulque, 
y  el  que  se  emborrachaba,  si  era  macehual  lo  mata- 
ban á  palos  ó  pedradas,  y  si  era  yaoyizque  le  ahor- 
caban en  secreto." 

"La  embriaguez  en  la  gente  del  pueblo  se  consi- 
deraba como  un  vicio  que  inclinaba  al  robo  y  no  se 
consideraba  como  causa  atenuante  cuando  se  junta- 
ba con  algún  otro  delito." 

"La  embriaguez  era  grave  delito." 

"El  licor  principal  de  los  Mexica  era  el  pulque  y 
no  podían  tomarlo  sin  permiso  de  los  señores,  ó  de 
los  jueces  y  no  lo  daban  sino  á  los  enfermos  mayo- 
res de  setenta  años A  la  mujer  se  le  permi- 
tía tomar  pulque  desde  los  sesenta  años.  A  los  an- 
cianos les  daban  tres  ó  cuatro  tazas.  Las  paridas  lo 
podían  tomar  los  primeros  días,  y  los  médicos  mu- 
chas veces  daban  sus  medicinas  en  una  taza  de  pul- 
que. En  las  bodas  y  fiestas  había  licencia  general 
para  que  los  que  pasaran  de  treinta  años  tomasen 
dos  tazas,  y  lo  mismo  se  concedía  á  los  que  acarrea- 
ban madera  y  piedras  grandes  para  que  resistiesen 
al  trabajo." 

"Los  señores  principales  y  gente  de  la  guerra  te- 
nían por  pundonor  no  tomar  pulque;  pero  ya  hemos 
visto  que  á  ciertos  yaoyizques  se  les  permitía;  que 
en  algunas  fiestas  era  costumbre  beberlo,  y  que  Du- 
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rán  dice  que  en  su  casa  todos  lo  tomaban  y  que  la 
prohibición  era  de  hacerlo  en  público.  De  aquí  de- 
ducimos que  lo  que  se  castigaba  era  la  embriaguez 
y  el  escándalo  que  producía;  y  así,  á  los  borrachos  y 
á  los  que  comenzaban  á  cantar  y  á  dar  voces  por  e\ 
calor  de  la  bebida,  los  trasquilaban  afrentosamente 
en  la  plaza,  y  si  tenían  la  embriaguez  por  vicio,  les 
derribaban  sus  casas  porque  eran  indignos  de  con- 
tarse entre  los  vecinos;  los  privaban  de  los  oficios 
públicos  que  tenían  y  quedaban  inhábiles  para  te- 
nerlos en  adelante." 

"Según  la  pintura  del  código  Mendocino,  tenían 
pena  de  muerte  el  mancebo  del  Cahnecac,  el  sacer- 
dote y  la  mujer  moza  que  se  embriagaban." 

Parece  increíble  que  nuestros  antepasados  que  ca- 
recían de  muchos  sentimientos  de  sana  moral,  per- 
siguieran y  anatematizaran  el  vicio  de  la  embria- 
guez, castigándolo  con  penas  tan  severas,  y  que 
nosotros  en  los  tiempos  de  luz  y  de  progreso  que 
alcanzamos,  toleremos  y  hasta  protejamos  ese  vicio, 
concediéndole  fueros  que  llegan  hasta  atenuar  las 
penas  correspondientes  á  los  delitos  cometidos  du- 
rante un  trastorno  alcohólico. 

Si  no  iguales  sí  muy  semejantes  á  las  arriba  ano- 
tadas, han  sido  en  otros  pueblos  las  leyes  dadas  con- 
tra la  embriaguez. 
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Veamos  ahora  cuáles  pueden  ser  entre  nosotros 
las  disposiciones  gubernativas  convenientes  para  al- 
canzar el  fin  que  persigo  en  esta  obra. 

ENSE^ÍANZA  ANTIALCOHÓLICA  ESCOLAR.— 

La  primera  disposición  que  conviene  dictar  como 
base  de  la  temperancia,  es  la  de  que  los  maestros 
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escuela  den  á  sus  discípulos  lecciones  contra  el 
alcoholismo,  imponiendo  castigos  adecuados  á  los 
niños  que  se  presenten  en  este  degradante  estado. 

Los  esfuerzos  de  las  personas  que  gobiernan,  si 
desean  prevenir  y  disminuir  el  vicio  del  alcohol,  de- 
qen  tender  especialmente  á  evitar  que  los  individuos 
que  no  son  alcohólicos,  lleguen  á  serlo.  Uno  de  los 
medios  de  alcanzar  este  fin,  es  que  se  dicten  leyes 
escolares  que  obliguen  á  los  profesores  á  difundir 
entre  sus  discípulos  conocimientos  sobre  los  perjui- 
cios que  ocasionan  la  embriaguez,  el  alcoholismo  y 
en  general  el  uso  de  las  bebidas  espirituosas  ingeri- 
das, aun  en  poca  cantidad.  Estas  lecciones  deben 
ser  frecuentes,  dándose  oralmente  ó  con  libros  bien 
escritos  sobre  la  materia  y  siempre  ayudadas  con 
cuadros  murales.  A  fin  de  año  deben  los  alumnos 
examinarse  sobre  esta  materia,  premiándose  á  los 
que  mayores  conocimientos  tengan  de  los  efectos 
que  produce  en  el  hombre  el  uso  del  ale  hol;  consi- 
guiéndose así  que  por  el  interés  del  premio  ó  por 
lo  frecuente  de  las  lecciones  adquieran  los  conoci- 
mientos que  pueden  servirles  de  guía,  quedando  gra- 
bados en  su  memoria  para  apartarlos  del  terrible 
vicio  que  desde  la  niñez  se  ha  presentado  á  su  vista 
con  los  más  terribles  colores. 

Pudiera  objetarse  que  la  enseñanza  antialcohóli- 
ca en  las  escuelas  acarrearía  recargo  á  la  instruc- 
ción y  que  tal  vez  el  tiempo  que  se  emplease  en  es- 
ta nueva  asignación  perjudicaría  á  la  enseñanza  de 
las  demás  materias  escolares;  pero  si  se  piensa  en 
qu^un  hombre  entregado  al  alcohol  no  sólo  olvida 
casi  todo  lo  que  aprendió  en  la  escuela,  sino  que 
también  pierde  la  salud  y  hasta  la  vida;  y  si  á  estas 
consideraciones  se  junta  la  de  que  el  alcoholismo 
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toma  en  nuestra  República  proporciones  alarman- 
tes, invadiendo  ya  todas  nuestras  clases  sociales, 
tendrá  que  convenirse  en  que  hay  necesidad  urgen- 
te de  establecer  tal  enseñanza  en  los  colegios  aun 
con  detrimento  de  otros  conocimientos. 

En  las  escuelas  superiores,  preparatorias  y  profe- 
sionales debe  instituirse  igualmente  esta  enseñanza 
y  con  mayor  extensión  que  en  las  primeras,  creando 
en  cada  una  de  ellas  una  sociedad  de  temperancia, 
formada  por  todos  los  alumnos  sin  excepción  alguna. 

Sería  conveniente  que  estas  lecciones  fuesen  teó- 
ricas y  prácticas,  es  decir,  que  los  alumnos  además 
de  recibir  la  clase  destinada  á  hacerles  ver  los  efec- 
tos del  alcohol  y  sus  consecuencias  en  los  que  lo  be- 
ben, se  les  llevase  periódicamente  á  los  hospitales  y 
á  los  asilos  de  mendigos,  donde  los  médicos  de  esos 
establecimientos  les  presentaran  los  casos  que  allí 
tuvieran  de  alcoholismo  agudo  y  crónico,  demos- 
trándoles con  estos  ejemplares,  lo  espantosamente 
perjudicial  de  este  vicio. 

Francia,  teniendo  en  cuenta  lo  que  ya  dijimos  de 
que  el  cerebro  de  los  niños  muy  fácilmente  se  im- 
presiona y  que  lo  que  en  él  se  graba  puede  decirse 
queda  allí  indeleble,  ha  determinado  imprimir  en 
él,  por  medio  de  la  instrucción  escolar,  el  conoci- 
miento de  toda  la  enormidad  del  mal  que  origina  el 
vicio  del  alcohol,  y  para  esto,  el  día  9  de  Marzo  de 
1897.  un  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  hizo  obligatoria  en  todas  las  escue- 
las del  gobierno,  tanto  primarias  como  superiores, 
la  enseñanza  antialcohólica.  Según  el  propio  decre- 
to, los  maestros  de  escuela  son  premiados  anualmen- 
te, según  sus  trabajos  antialcohólicos.  El  mismo  go- 
bierno organizó  también  una  sociedad  antialcohóli- 
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ca  de  niños  y  alumnos  de  las  escuelas  superiores, 
sociedad  que  cuenta  en  su  seno  20,000  miembros,  y 
se  titula  "jLci  Jeunesse  Fraiigaise  Temperante^ 

En  Finlandia,  en  1891,  la  enseñanza  antialcohóli- 
ca en  las  escuelas  se  hizo  obligatoria,  y  en  1893  se 
fundó  un  periódico  antialcohólico  para  los  niños, 
que  se  les  reparte  gratis  y  se  les  obliga  á  leer. 

Si  entre  nosotros  se  estableciera  esta  asignatura 
obligatoria,  las  sociedades  infantiles  de  temperan- 
cia y  los  periódicos  de  igual  carácter  para  los  niños, 
los  tres  harían  que  la  moral  y  la  sociedad  diese  un 
gran  paso  adelante  en  la  Nación  Mexicana. 

JUEGOS  Y  DIVERSIONES  PUBLICAS.— Se  ha 
dicho  y  con  razón  que  la  ociosidad  es  la  madre  de 
todos  los  vicios,  robusteciendo  este  proloquio  el  es- 
pectáculo que  dan  nuestros  artesanos,  jornaleros  y 
domésticos  los  domingos  y  días  festivos,  en  que  no 
trabajan  y  hallan  como  única  distracción  reunirse 
con  sus  amigos  en  las  pulquerías  ó  expendios  de  li- 
cores, para  tomar.  Con  objeto  de  evitar  este  mal, 
aunque  sea  en  parte,  se  debe  procurar  establecer  y 
fomentar  diversiones  públicas  en  los  ya  citados  días, 
prefiriendo  aquellas  que  piden  para  su  ejecución 
movimientos  corporales  enérgicos,  como  el  juego 
de  pelota,  bolos,  carreras  á  pie  y  otros  semejantes. 
Las  autoridades  gubernativas  son  las  que  directa- 
mente están  obligadas  á  proporcionar  al  público  es- 
tos divertimientos  que  atraen  al  obrero,  lo  distraen 
y  lo  apartan  de  la  cantina,  y  á  impedir  en  estos  cen- 
tros de  solaz,  la  venta  de  bebidas  alcohólicas.  Ade- 
más, estos  juegos  son  higiénicos  y  provechosos,  por- 
que desarrollan  y  vigorizan  el  sistema  muscular  y 
favorecen  la  digestión,  y  al  estar  ejecutándolos,  la 
sangre  acelera  su  circulación,  viene  el  sudor  y  con 
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él  se  eliminan  del  organismo  muchas  toxinas  y  de- 
sechos de  la  actividad  vital  de  los  tejidos,  elimina- 
ción muy  benéfica  y  saludable.  En  estos  deportes 
los  jugadores  pasan  varias  horas  sin  acordarse  del 
pulque  ni  los  licores.  La  venta  de  frutas,  limona- 
das gaseosas  y  otros  muchos  verdaderos  refrescos 
para  apagar  la  sed,  harán  aún  más  agradables  las 
horas  en  estos  sitios  que  jamás  se  verán  abandona- 
dos. Ni  á  los  que  á  estos  sitios  concurran  á  ofrecer 
sus  mercancías  ni  á  ninguno  de  los  que  usen  los 
frontones,  mesas  de  bolos,  etc.,  se  les  cobrará;  y  si 
esto  se  hace,  que  sean  las  cuotas  muy  moderadas. 

Las  representaciones  teatrales  y  los  cinematógra- 
fos deben  igualmente  utilizarse  para  alcanzar  el  fin 
deseado;  pues  distraen  grandemente  al  público  y  lo 
retienen  allí  mucho  tiempo.  La  entrada  á  estos  es- 
pectáculos debe  será  muy  bajo  precio, para  que  asis- 
tan á  ellos  con  sus  familias  los  artesanos,  emplean- 
do en  esta  diversiones  lo  que  gastarían  en  beber. 
En  los  telones  de  todos  los  teatros  debieran  escribir- 
se máximas  antialcohólicas,  y  las  autoridades  al  dar 
el  permiso  de  costumbre  para  que  las  compañías 
efectúen  sus  trabajos,  obligarlas  á  estas  exhibicio- 
nes y  á  prohibir  la  venta  de  líquidos  alcohólicos  en 
el  pórtico  del  teatro,  y  en  las  calles  que  circundan 
estos  centros  de  esparcimiento,  en  el  día  y  á  la  ho- 
ra de  las  funciones. 

El  establecimiento  de  gimnasios  y  albercas  para 
nataciÓD,  cuyo  uso  sea  gratuito,  coadyuvará  en  pro 
de  la  higiene  y  de  la  temperancia. 

PRESUPUESTOS  MUNICIPALES.-Con  el  mis- 
mo fin  de  lograr  la  corrección  del  alcoholismo,  en 
todos  los  presupuestos  municipales  debiera  existir 
una   partida  destinada  á  la  impresión  de  máximas. 
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ejemplos,  reglas  que  favorezcan  la  temperancia  y 
noticias  estadísticas  sobre  la  mortalidad  y  número 
de  enfermos  debidos  al  uso  del  alcohol,  publicados 
en  folletos  y  aun  en  el  reverso  de  toda  boleta  expe- 
dida por  oficinas  del  gobierno.  Parte  de  esa  misma 
partida  se  debería  emplear  en  premios  para  los  ni- 
ños de  las  escuelas  que,  como  se  dijo  antes,  demues- 
tren mayores  conocimientos  en  los  males  que  causa 
la  embriaguez;  en  el  sueldo  de  un  inspector  de  can- 
tinas y  pulquerías  y  en  otros  varios  asuntos  de  la 
misma  índole  antialcohólica,  como  conferencias  pú- 
blicas, etc.  Esta  partida  que  á  primera  vista  pare- 
ciera onerosa  para  los  municipios,  realmente  no  lo 
fuera,  si  se  tiene  en  cuenta  los  gastos  que  ocasionan 
la  alimentación  de  presos,  asistencia  de  enfermos 
alcohólicos  en  los  hospitales,  curación  de  heridos 
por  causa  del  alcohol,  etc.,  que  disminuirían  induda- 
blemente, con  la  lectura  de  las  ya  repetidas  máxi- 
mas y  con  las  medidas  de  policía  señaladas  antes. 

Si  para  este  objeto  se  destinaran  solamente  los 
productos  de  las  multas  impuestas  por  faltas  de  los 
individuos  alcoholizados  ó  por  las  infracciones  que 
se  cometen  contra  los  reglamentos  de  cantinas  y 
pulquerías,  habría  bastante,  sin  gravar  en  nada  el 
presupuesto  de  egresos. 

LOS  GOBERNANTES  que  no  tengan  conocimien- 
to perfecto  de  los  males  que  está  causando  diaria- 
mente en  nuestro  país  el  alcohol  y  de  la  continua  in- 
vasión que  ellos  efectúan  en  nuestra  sociedad,  para 
tener  una  idea  más  ó  menos  exacta  de  esto  y  poder 
dictar  las  medidas  convenientes  á  atenuar  esta  pan-, 
demia,  deben  pedir  los  datos  necesarios  á  las  ofici- 
nas del  registro  civil,  referentes  al  número  de  defun- 
ciones por  enfermedades  de  origen  alcohólico  y  del 
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DÚmero  de  los  asilados  en  los  hospitales  que  por  es- 
tas mismas  enfermedades  ingresen  á  ellos  anual- 
mente. A  los  Juzgados  y  Jefaturas  Políticas,  del  de 
las  faltas  y  crímenes  originados  por  la  embriaguez; 
y  á  la  oficina  que  corresponda,  del  número  de  can- 
tinas, pulquerías  y  expendios  que,  aunque  con  otro 
nombre,  están  destinados  al  mismo  objeto. 

Con  sólo  estos  datos  y  quizá  sin  hacer  mención  de 
las  muchísimas  cantinas  esparcidas  en  caminos  ca- 
rreteros y  aún  de  poco  tránsito,  y  sin  tener  tampo- 
co en  cuenta  las  fábricas  que  hay  en  la  entidad  que 
se  estudie,  el  Gobierno  que  esto  baga,  conseguirá 
tener  conocimiento,  si  no  perfecto,  sí  aproximado 
de  lo  extendido  que  está  en  México  el  vicio  espan- 
toso de  la  embriaguez  y  podrá  dictar  las  medidas 
que  tiendan  á  evitarlo. 

Los  Gobernadores  que  así  lo  hicieren,  quedarán 
admirados  del  estado  en  que  está  nuestra  raza  y  de 
la  marcha  rápida  que  lleva  hacia  su  aniquilamiento 
y  degradación,  lamentando  indudablemente  la  tris- 
te situación  en  que  se  halla  nuestro  pueblo,  que  po- 
drá remediarse  con  leyes  apropiadas  al  caso. 

CONSEJO  SUPERIOR  DE  SALURRIDAD.  - 
Nuestro  Gobierno  Federal,  celoso  por  alcanzar  el 
bien  general  de  la  Nación,  ha  organizado  un  servi- 
cio sanitario  digno  de  elogio.  En  el  Distrito  Fede- 
ral se  encuentra  un  Consejo  de  Salubridad  con  to- 
das sus  oficinas  y  gabinetes  perfectamente  equipa- 
dos y  servidos,  que  nada  dejan  que  desear,  estando 
su  dirección  encargada  al  eminente  Dr.  D.  Eduardo 
Licéaga,  quien  ha  trabajado  sin  descanso  por  levan- 
tar á  gran  altura  y  prestigiar  este  establecimiento. 
En  la  ciudad  de  México,  los  casos  de  enfermedades 
contagiosas  son  tratados   con  todas   las  exigencias 
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de  carácter  higiénico,  y  de  no  llenarse   debidamen- 
te con  ellas  por  las  familias  que  tienen  algún  enfer- 
mo de  los  mencionados,  estos  son  irremisiblemente 
remitidos  al  hospital;  medidas  qae  quizá   violen  los 
sagrados  derechos  de   la  libertad   individual,  pero 
que  deben  ser  atropellados  en  beneficio   de  todos. 
Los  propietarios  de  fincas  urbanas  tienen  que  arre- 
glarlas á  determinadas  condiciones  higiénicas,  sin 
las  cuales  no  pueden  ser  habitadas;  y  no  son  permi- 
tidas las  construcciones  de  nuevas  casas,  si  sus  pro- 
yectos no  están  de  conformidad   con  los  principios 
de  la  higiene.  Se  ha  llevado  á  cabo  el  drenaje  de  la 
ciudad  de  México,  obra  monumental   y  costosísima 
que  ha  exijido  para  su  ejecución  cuantiosas  sumas  y 
la  cooperación  de  inteligencias  y  de  muchos  esfuer- 
zos. El  abastecimiento  de  agua  potable  para  la  mis- 
ma ciudad,   es  otra  obra  importante  y  de  mucho 
provecho.  Se  ha  creado  el  Hospital  General  perfec- 
tamente organizado  y  apartado  del  centro  de  la  ciu- 
dad para  evitar  en  esta  la  propagación   de  algunas 
enfermedades;  y  en  los  puertos   marítimos  y  en  las 
ciudades  fronterizas  se  han  establecido   cuerpos  sa- 
nitarios, servicio  de  desinfección,  hospitales,   etc., 
etc.  Estas  y  otras  muchas  medidas  iniciadas  y  diri- 
gidas por  el  Consejo  de  Salubridad  y  con  el  solo  fin 
de  mejorar  las  condiciones  higiénicas  de  la  Repúbli- 
ca, enaltecen  sobremanera  á  este  cuerpo,  á  nuestro 
Gobierno  y  á  los  hombres  que  han  cooperado  para 
su  realización.  Los  crecidos  gastos  que  han  reque- 
rido estas  obras  no  han  sido  un  obstáculo  para  lle- 
varlas á  cabo.  Todo  esto  se  ha  hecho  para  prevenir 
y  combatir  enfermedades  que,  si  es  verdad  que  se 
pueden  hacer  sentir  en  toda  la  Nación,   también  es 
cierto  que  hasta  ahora  han  sido  localizadas,  ya  en 
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una  casa,  en  un  barrio  ó  en  un  pueblo,  cuando  han 
sido  infestados.  Pero  el  mal  general  que  azota  nues- 
tra patria,  esa  enfermedad  que  ha  atacado  ciuda- 
des, poblaciones  y  aldeas;  que  día  con  día  y  á  todas 
horas  causa  muertes,  desgracias  ó  infelicidades  sin 
cuento;  que  ha  invadido  á  todas  nuestras  clases  so- 
ciales y  degenerado  á  nuestra  raza,  amenazándonos 
con  una  ruina  lamentable;  ese  mal  que  se  llama  el 
alcoholismo,  sólo  ha  tenido  como  obstáculo  á  su  mar- 
cha victoriosa,  algunas  leyes  y  determinaciones  que 
han  sido  ineficaces  para  contenerlo,  pudiendo  decir- 
se que  se  le  ha  dejado  una  libertad  de  acción  casi 
absoluta.  Los  focos  de  esa  grave  enfermedad  son 
incontables,  crecen  y  se  multiplican  continuamente, 
y  hasta  hoy  han  pasado  inadvertidos  del  gran  Con- 
sejo de  Salubridad,  que  ya  es  tiempo  dirija  sus  mi- 
radas á  esos  manantiales  de  infelicidad,  y  que  tra- 
baje con  actividad  para  cegarlos,  ó  al  menos  para 
moderarlos  y  contener  su  avance.  Allí,  el  Consejo 
tiene  un  vasto  campo  donde  ejercitar  sus  energías 
y  saber,  atacando  esa  epidemia,  ó  mejor  dicho,  paii- 
demia,  que  reclama  la  intervención  del  H.  Cuerpo. 
No  dudo  que  pronto  veremos  dar  alguna  disposición 
que  conduzca  al  ñn  indicado,  porque  no  se  puede 
poner  en  duda  el  altruismo  de  las  personas  que  for- 
man el  propio  Consejo. 

CORRECCIÓN  DE  LOS  BORRACHOS.— Las  le- 
yes deben  dirigir  su  acción  penal  contra  los  borra- 
chos, aunque  su  falta  sea  presentarse  ebrios  en  pú- 
blico. La  embriaguez  debe  considerarse  como  un 
delito  por  los  males  que  acarrea,  tanto  al  que  se 
emborracha  como  á  la  sociedad  en  general.  Se  de- 
be castigar  con  reclusión  de  pocos  días  y  pequeña 
multa  la  primera  falta,  aumentando  el  número  de 
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aquellos  y  la  cantidad  de  ésta,  si  reincidiere  el  cul- 
pable. Este  castigo  debe  ser  siempre  personal  y  pe- 
cuniario; lo  primero,  para  la  corrección  corporal  del 
faltista;  lo  segando,  para  cubrir  en  algo  los  gastos 
que  este  vicio  origina  al  erario. 

Ignoro  cuál  sea  la  causa  de  que  hasta  hoy  se  ha- 
ya tolerado  sin  ningún  castigo  ni  corrección  la  em- 
briaguez, siendo  notorios  los  males  que  origina  á 
toda  la  sociedad;  y  si  todo  individuo  es  libre  para 
hacer  lo  que  guste,  siempre  que  con  sus  actos  no 
perjudique  á  una  tercera  persona,  indudablemente 
que  la  ebriedad  no  puede  ser  colocada  entre  esos  ac- 
tos lícitos,  por  lo  demostrado  en  el  capítulo  II  de  es- 
te libro,  en  que  se  lee  que  el  alcoholismo  perjudica 
á  muchas  personas  agenas  al  tal  vicio.  En  conse- 
cuencia, creo  que  la  borrachez  debe  ser  castigada, 
aunque  no  escandalice  ni  perjudique  inmediatamen- 
te á  otra  persona. 

Si  es  verdad  que  la  falta  parcial  ó  completa  de  la 
razón  debe  ser  una  circunstancia  exculpante  en  la 
consumación  de  los  delitos,  cuando  esa  desgracia 
sea  agena  á  la  voluntad  de  los  delincuentes,  la  em- 
briaguez voluntaria  que  no  apareja  esta  condición, 
se  debe  considerar  como  agravante.  Para  corregir, 
á  los  borrachos,  no  se  les  debe  recluir  en  las  cárce- 
les públicas,  donde  sufrirán  la  prisión  sin  alcanzar- 
se el  correctivo,  pues  en  la  mayoría  de  nuestras  cár- 
celes se  permite,  aunque  esté  prohibido,  la  introduc- 
ción de  bebidas  embriagantes;  no,  la  corrección  de 
estos  hombres  debe  efectuarse  en  sanatorios  espe- 
ciales, ó  por  lo  menos,  en  un  local  apartado  de  los 
demás  de  la  prisión  y  donde  por  ningún  motivo 
se  permita  la  introducción  de  alcohol  para  los  re- 
clusos. 
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A  estas  casas  y  no  á  la  cárcel  general  debiera  re- 
mitirse á  los  borrachos  y  á  los  alcohólicos  que  es- 
candalizan en  la  vía  pública  y  á  los  que  fuesen 
remitidos  para  su  curación  por  las  familias  de  estos 
desgraciados. 

En  Francia,  por  ejemplo,  según  lo  que  yo  sé,  se 
han  establecido  dos  sanatorios  de  esta  clase,  uno  ti- 
tulado "La  Rache"  y  el  otro  "La  Source'',  de  don- 
de salen  regenerados  de  60  á  80  por  ciento  de  las 
personas  que  con  tal  fin  ingresan  á  esos  planteles: 
ésta  proporción  demuestra  la  utilidad  de  las  casas 
indicadas. 

Ni  en  el  Distrito  Federal  ni  en  ninguna  parte  de 
nuestra  República  se  castiga  la  borrachez  simple, 
y  esto,  en  mi  concepto,  es  defectuoso. 

ORGANIZACIÓN  DEL  COMERCIO.— Una  de  las 
principales  dificultades  con  que  se  tropieza  en  nues- 
tro país  para  reglamentar  debidamente  la  venta  de 
las  bebidas  alcohólicas,  es  la  organización  general 
del  comercio;  pues  no  existe  separación  de  locales 
para  la  venta  de  líquidos  alcohólicos  y  la  de  otros 
artículos  comerciales,  en  la  mayoría  de  nuestras  po- 
blaciones. La  persona,  principalmente  si  es  de  esca- 
sos recursos,  que  abre  un  comercio  de  cualquiera  es- 
pecie, le  anexa  siempre  la  venta  de  licores  ó  de  pul- 
que, lo  que  es  muy  inconveniente,  como  paso  á  de- 
mostrarlo. Los  expendios  de  bebidas  embriagantes 
debieran  separarse  de  los  de  todos  los  otros  artícu- 
los comerciales,  para  poder  reglamentar  y  vigilar 
debidamente  las  cantinas,  pues  como  están  en  la  ac- 
tualidad, en  que  cada  tienda  vende  al  mismo  tiem- 
po semillas,  abarrotes,  ropa,  mercería  y  todas  las 
bebidas  alcohólicas,  no  se  pueden  alzar  los  impues- 
tos á  los  expendios  de  alcoholes,  porque  se  grava  al 
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mismo  tiempo  la  venta  de  otros  artículos.  Tampoco 
se  puede  ordenar  que  se  cierren  temprano  estos  ex- 
pendios, porque  se  privaría  al  público,  en  varias  ho- 
ras, de  los  otros  artículos,  muchos  de  ellos  de  pri- 
mera necesidad,  y  por  las  mismas  causas,  es  imposi- 
ble impedir  que  existan  expendios  de  bebidas  alco- 
hólicas en  determinadas  calles  ó  lugares  de  la  ciu- 
dad. En  suma,  esa  promiscuidad  de  los  alcoholes 
con  las  semillas,  el  pan  y  las  conservas  alimenticias, 
es  lo  más  impropio  é  inadecuado  y  hasta  molesto 
para  el  público.  Así  por  ejemplo,  si  alguien  tiene  la 
necesidad  de  ir  á  comprar  á  una  tienda  y  allí  se  en- 
cuentra con  borrachos  que  están  profiriendo  pala- 
bras groseras  y  aun  desvergonzadas,  tiene,  ó  que 
sufrir  con  paciencia  lo  que  oye,  ó  separarse  violen- 
tamente de  aquel  lugar  y  privarse  de  la  mercancía 
que  le  es  necesaria.  Ya  vemos  que  lo  mejor  sería 
que  estuvieran  separados  los  expendios  de  alcoho- 
les y  bebidas  embriagantes  de  los  otros  artículos  del 
comercio. 

Por  último,  si  se  permite  en  las  tiendas  la  venta 
de  licores  ó  vinos,  que  estos  se  expendan  en  bote- 
llas cerradas,  con  prohibición  de  hacerlo  en  copas  y 
para  ser  ingeridos  en  el  mismo  establecimiento. 

Estando  separadas  las  tiendas  de  las  cantinas  y 
pulquerías,  se  podría  imponer  á  cada  una  en  su  ca- 
so, la  cuota  que  le  correspondiera,  pudiéndose  clau- 
surar ó  trasladar  las  últimas  y  subirles  los  impues- 
tos hasta  donde  se  quisiera,  sin  hallar,  como  hasta 
hoy,  otros  artículos  que  obstruyesen  estas  disposi- 
ciones. De  este  modo  se  llegaría  á  disminuir  el  nú- 
mero de  esas  casas,  no  sólo  inútiles,  sino  perjudicia- 
les, pues  son  focos  de  perdición  y  de  vicio.  Además, 
habiendo  esa  separación,  se  evitaría  lo  que  hoy  pa- 
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sa  con  frecuencia  y  es  que  las  personas  que  entran 
á  una  tienda  á  comprar  alguna  mercancía  que  no  es 
licor  por  cierto,  se  encuentran  allí  con  amigos  im- 
prudentes que  están  bebiendo  y  que  inmediatamen- 
te no  solo  Jos  invitan,  sino  que  los  obligan  á  beber, 
aunque  sea  una  copa. 

Por  lo  dicho,  se  vendrá  sin  dificultad  en  conoci- 
miento de  que  cualquiera  disposición  que  se  dé  pa- 
ra moderar  ó  limitar  la  venta  de  alcoholes,  sin  cau- 
sar perjuicio  á  la  de  otros  artículos  ni  al  público, 
debe  tener  por  base  la  separación  de  la  venta  de  be- 
bidas alcohólicas  de  la  de  otras  mercancías. 

Esto  en  nada  se  opondría  á  la  libertad  del  comer- 
cio; porque  á  nadie  se  le  prohibiría  la  venta  de  al- 
coholes, y  sólo  se  le  exigiría  que  se  sujetara  á  las 
leyes  y  reglamentos  respectivos.  Se  dirá  que  es  cos- 
tumbre vender  en  una  misma  casa  alcoholes  y  co- 
mestibles ú  otras  cosas,  y  que  los  comerciantes  no 
habían  de  querer  hacer  la  separación  dicha;  pero 
las  leyes  no  deben  tener  por  base  las  costumbres,  y 
más  si  estas  son  malas;  y  para  la  formación  de  las 
primeras,  no  hay  que  consultar  la  voluntad  de  los 
comerciantes.  Las  buenas  medidas  se  deben  impo- 
ner por  la  fuerza,  sin  miramiento  de  ninguna  clase. 

Si  se  dijera  que  en  toda  la  Eepública  se  sigue  la 
citada  costumbre,  esto  no  impediría  que  se  dictasen 
las  reformas  indicadas  en  cualquiera  localidad,  pues 
cada  Estado, 'cantón  ó  municipio  puede  reglamentar 
su  comercio  del  modo  que  le  convenga.  Además,  se- 
ría un  timbre  de  gloria  y  de  orgullo  para  la  prime- 
ra ciudad  ó  Estado  de  nuestro  país  que  adoptara  es- 
ta reforma.  Piénsese  y  estudíese  esta  idea  y  quizá 
se  encuentre  que  no  es  tan  difícil  ponerla  en  prác- 
tica. 
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Para  conseguir  la  separación  de  la  venta  de  alco- 
holes de  la  de  otros  artículos,  paréceme  convenien- 
te que  las  autoridades  á  quienes  esto  compita,  im- 
pusieran á  todo  establecimiento  donde  se  vendan 
bebidas  embriagantes,  v.  gr.,  $500.00  de  contribu- 
ción anual,  y  la  obligación  de  no  tenerlo  abierto  al 
público  los  días  festivos  ni  después  de  las  tres  de  la 
tarde  los  ordinarios.  Se  deduce  claramente  que  los 
comerciantes  que  pensaran  unir  á  la  venta  de  otros 
artículos,  (por  los  que  indudablemente  tendrían  que 
pagar  un  impuesto  muy  menor  de  $500.00)  la  ven- 
ta de  alcoholes,  desistirían  desde  luego  de  su  em- 
presa; pues  si  su  negocio  principal  era  el  comercio 
de  géneros,  semillas,  etc.,  no  convendría  á  sus  inte- 
reses pagar  tan  altos  impuestos  y  tener  cerrados  sus 
establecimientos  tantas  horas;  y  los  que  cifraran  su 
ganancia  principal  en  la  venta  de  vinos  y  alcoholes, 
no  querrían  ciertamente  aumentar  sus  ya  crecidos 
gastos  con  los  que  traería  la  venta  indudablemen- 
te muy  escasa  de  otros  artículos.  Creo  que  el  resul- 
tado, muy  benéfico  por  cierto,  de  estas  medidas,  se- 
ría la  gran  disminución  de  expendios  de  bebidas  al- 
cohólicas, por  desgracia  hoy  tan  abundantes,  y  el 
aislamiento  de  la  venta  de  estas  bebidas. 

En  el  Estado  de  Texas  (EE.  UU.)  vi  establecida 
la  separación  indicada,  cuyos  brillantes  resultados 
yo  mismo  palpé,  pues  jamás  fui  testigo  de  que  en 
almacenes  de  otra  especie,  alguien  fuese  molestado 
por  algún  ebrio.  Debo  agregar  que  en  ese  mismo 
Estado,  para  mayor  seguridad  del  público  que  tie- 
ne que  transitar  por  las  calles  donde  hay  alguna 
cantina,  frente  á  ésta  se  encuentra  siempre  un  poli- 
cía, dispuesto  á  corregir  el  menor  desorden. 
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CUOTAS  ALTAS  A  LOS  EXPEN  DIOS  DE  LÍQUI- 
DOS ALCOHÓLICOS.— La  cuota  que  en  el  citado 
Texas  paga  una  cantina,  es  de  ochocientos  á  mil  pe- 
sos anuales,  y  de  tres  á  cuatro  mil  la  de  los  almace- 
nes de  alcoholes.  Como  las  cuotas  citadas  son  bas- 
tante altas,  sucede  que  pocas  personas  emprenden 
este  comercio;  y  poblaciones  de  diez  ó  doce  mil  ha- 
bitantes, sólo  tienen  una  ó  dos  cantinas  y  un  solo 
almacén  de  bebidas;  y  en  poblaciones  de  menor  nú- 
mero de  habitantes,  una  sola  cantina,  que  se  surte 
de  los  almacenes  de  las  poblaciones  cercanas. 

Veamos  ahora  las  disposiciones  que  han  dictado 
otros  países  sobre  el  propio  asunto.  En  Inglaterra 
los  impuestos  á  las  cantinas  son  de  1,500  francos 
al  año,  de  2,000  francos  eu  Bélgica,  de  375  en  Al- 
sacia  y  Lorena,  y  de  5,000  francos  en  la  mayor  par- 
te de  los  Estados  Unidos.  El  resultado  obtenido  con 
estos  impuestos  ha  sido  satisfactorio  en  todas  par- 
tes. En  Philadelphia,  por  ejemplo,  al  subir  los  im- 
puestos á  5,000  francos,  resultó  que  las  cantinas  de 
la  ciudad,  que  antes  llegaban  á  5773,  se  redujeron 
después  de  esta  medida,  á  1343,  ó  sea  una  cuarta 
parte;  y  el  número  de  las  consignaciones  de  indivi- 
duos á  la  autoridad  por  causa  de  embriaguez,  se  re- 
dujo también  en  un  sólo  año,  de  34,000  á  24,000. 
¿Esto  no  demuestra  de  manera  evidente  la  utilidad 
de  elevar  los  impuestos  á  las  cantinas? 

En  algunas  otras  poblaciones  de  los  Estados  Uni- 
dos se  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  prohibir  por 
completo  la  venta  de  alcoholes,  y  esto  no  sólo  en 
una  ó  algunas  ciudades,  sino  aun  en  Estados  ente- 
ros. Para  no  cansar  á  mis  lectores,  me  limitaré  á  de- 
cir lo  que  pasó  en  la  ciudad  de  Pullman.  Al  fundar- 
se esa  población,  donde  están   instalados  los  talle- 
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res  para  la  construcción  de  los  carros  dormitorios  de 
este  nombre,  que  corren  en  los  ferrocarriles  de  toda 
la  tierra,  todas  las  casas  y  los  terrenos  de  la  misma 
ciudad  pertenecían  al  Sr.  Pullman,  quien  arrenda- 
ba las  casas  á  los  empleados  y  trabajadores  de. los 
talleres,  con  la  prohibición  absoluta  de  establecer 
en  ellas  ventas  de  bebidas  alcohólicas  y  á  ellos  em- 
borracharse; por  lo  que  no  existía  en  toda  la  ciudad 
ni  una  sola  cantina;  y  si  algún  empleado  fraudulen- 
tamente ejercía  este  negocio,  al  ser  descubierto,  in- 
mediatamente se  le  despojaba  de  la  casa  donde  vi- 
vía y  se  le  destituía  del  empleo  que  desempeñaba, 
obligándolo  por  este  medio,  á  emigrar  de  la  ciudad. 
Estas  medidas  extremas  nos  enseñan  que  han  sido 
dictadas  en  vista  de  los  muchos  perjuicios  que  trae 
el  uso  del  alcohol  y  lo  extendido  que  está  allí  el  vi- 
cio de  la  embriaguez. 

Si  recordamos  aquí  lo  que  Lord  Roseberry  ha  di- 
cho en  Inglaterra:  "Si  el  estado  no  se  apresura  á 
dominar  el  comercio  de  alcoholes,  éste  dominará  al 
Estado,"  es  para  que  veamos  en  esta  frase,  que  en 
la  Gran  Bretaña  la  producción  de  bebidas  alcohóli- 
cas y  su  comercio  han  alcanzado  un  desarrollo  tan 
importante,  que  amenaza  enervar  y  aun  por  com- 
pleto, la 'acción  del  gobi^^rno  en  este  ramo.  Y  nos- 
otros, que  vemos  los  progresos  que  en  nuestro  país 
ha  alcanzado  la  fabricación  de  alcoholes  y  líquidos 
fermentados,  los  muchos  y  cuantiosos  capitales  que 
se  han  invertido  en  esto  y  la  libertad  y  extensión 
dada  al  comercio  de  estas  bebidas,  ¿no  debemos 
pensar  y  decir  lo  mismo  que  Lord  Roseberry,  y  pro- 
curar al  mismo  tiempo  dominar  en  parte  este  co- 
mercio con  cuotas  é  impuestos  elevados? 

Como  el  consumo  de  alcoholes  no  es  necesario  pa- 
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ra  el  sostenimiento  de  ia  vida  y  sí  un  medio  eficaz 
para  limitarla  y  destruirla,  es  evidente  que  los  im- 
puestos altos  á  las  cantinas  y  cuanto  tienda  á  dis- 
minuir el  consumo  de  los  alcoholes,  serán  medidas 
higiénicas,  humanitarias  y  patrióticas. 

Con  lo  dicho  en  las  páginas  anteriores,  queda  de- 
mostrada la  conveniencia  de  asignar  cuotas  eleva- 
das á  las  cantinas  y  expendios  en  general  de  líqui- 
dos embriagantes.  Réstanos  ahora  indicar  las  cuo- 
tas que  convendría  señalar  á  las  cantinas  de  nues- 
tra patria:  $50.00  ú  $80.00  mensuales  á  cualquiera 
expendio  de  bebidas  espirituosas,  sin  exceptuar  de 
este  pago  los  tendajones  y  ventas  de  los  caminos, 
donde  siempre  se  ofrecen  estos  líquidos,  acarrearía 
la  disminución  rápida  de  esas  casas  y  con  ellas  la  de 
los  ebrios. 

La  prohibición  de  entrar  á  las  cantinas  á  perso- 
nas menores  de  edad  y  á  las  que  estén  en  estado  de 
embriaguez,  debe  ser  rigurosísima,  castigando  las 
infracciones  severamente. 

Es  evidente  que  las  medidas  indicadas  serían  per- 
judiciales á  los  intereses  de  muchos  comerciantes. 
¿Pero  no  es  un  principio  general  de  derecho  que  los 
intereses  particulares  deben  en  casos  especiales  sa- 
crificarse á  los  generales?  No  tuvo  aplicación  esta 
doctrina  hace  pocos  años  en  el  puerto  de  Mazatlán, 
cuando  fué  invadido  por  la  peste  bubónica,  dándo- 
se repetidos  casos  de  sacrificar  los  intereses  comer- 
ciales de  la  población  y  aun  los  de  individuos  aisla- 
dos en  pro  del  resto  de  los  habitantes  del  país? 
Allí  se  vio  arrancar  de  los  brazos  del  padre  á  sus 
hijos  y  viceversa,  sin  escuchar  otra  voz  que  la  de 
la  salvación  general.  Y  cuando  contempla  uno  estos 
cuadros  de  infinito  dolor,  causados  por  las  medidas 
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higiénicas  de  un  cuerpo  científico,  y  al  mismo  tiem- 
po ve  los  resultados  benéñcos  de  esas  propias  me- 
didas, ¿no  habrá  quien  se  convenza  de  su  absoluta 
necesidad?  Pues  el  comercio  de  alcoholes  por  ser 
tan  perjudicial  al  hombre,  queda  comprendido  en- 
tre los  intereses  particulares  que  deben  ser  sacrifi- 
cados en  beneficio  de  la  humanidad. 

Además  de  los  impuestos  elevados  á  las  cantinas, 
debiera  prohibirse  la  existencia  de  más  de  una  para 
cada  cuatro  ó  cinco  mil  habitantes. 

En  Francia,  antes  del  año  de  1880,  para  abrir  una 
cantina  se  necesitaba  una  licencia  municipal,  que 
era  muy  difícil  obtener;  pero  después  de  ese  año 
hubo  libertad  completa  para  abrirlas,  y  el  resultado 
fué  que  el  consumo  de  los  alcoholes  se  aumentó  de 
una  manera  alarmante. 

pulquerías. — Entre  nosotros  tenemos  además 
de  las  tiendas  y  cantinas  otros  focos  de  alcoholis- 
mo, y  son  las  pulquerías.  Tratándose  de  ellas,  exis- 
te una  dificultad  para  suprimirlas  ó  reducir  su  nú- 
mero, y  es  que  el  pulque  está  considerado  como 
indispensable,  como  repetidas  veces  lo  he  dicho; 
pues  se  cree  y  por  gran  número  de  personas  de  la 
región  pulquera,  que  esta  bebida  es  un  alimento  in- 
sustituible, tomándolo  por  esto  allí  casi  todas  las 
personas.  Además,  los  tinacales  no  pueden  suspen- 
der la  elaboración  del  pulque,  sin  sufrir  pérdidas  de 
importancia  ó  la  total  de  sus  esquilmos;  y  para  con- 
ciliar en  parte  los  perjuicios  que  causa  el  pulque  á 
loa  que  lo  toman  y  los  que  sufrirían  los  dueños  de 
fincas  pulqueras,  si  se  prohibiera  la  elaboración  de 
él,  diremos  que  tal  vez  sea  necesario  hacer  concesio- 
nes, aunque  muy  limitadas,  á  los  expendios  de  pul- 
que. 
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La  venta  de  este  líquido  debe  hacerse  por  separa- 
do de  la  de  otros  artículos,  sin  permitir  en  las  tien- 
das pequeñas  de  comercio  mixto,  la  venta  de  pul- 
que, ni  en  las  pulquerías  la  de  ninguna  otra  bebida 
ni  artículo  comercial;  y  si  se  les  concediese  esto, 
deberá  cobrárseles  las  contribuciones  correspondien- 
tes á  tiendas,  pulquerías  y  cantinas.  Las  pulquerías 
deben  alejarse  de  la  parte  céntrica  y  concurrida  de 
las  ciudades,  para  apartar  de  la  vista  del  público  las 
escenas  Repugnantes  que  en  ellas  se  desarrollan;  y 
varias  veces  peligrosas,  no  sólo  para  los  que  toman 
parte  en  ellas,  sino  aun  para  los  transeúntes.  Estos 
expendios  deben  estar  abiertos  solamente  en  las  ma- 
ñanas, ó  acaso  hasta  la  una  ó  dos  de  la  tarde,  tiem- 
po bastante  para  que  las  familias  que  acostumbren 
esta  bebida,  se  puedan  proveer  de  ella;  y  así  se  lo- 
grará que  en  la  tarde  ó  en  las  primeras  horas  de  la 
noche  se  eviten  las  reuniones  de  bebedores.  Se  debe 
prohibir  igualmente  que  haya  en  estos  locales  asien- 
tos donde  cómodamente  se  instalen  á  tomar  pulque 
los  parroquianos  y  la  venta  de  enchiladas  ú  otros 
comestibles,  que  sólo  tienden  á  despertar  la  sed  de 
los  consumidores  de  pulque. 

A  las  pulquerías  debe  asignárseles  contribuciones 
menos  elevadas  que  á  las  cantinas:  sin  que  por  esto 
dejen  de  ser  mayores  que  las  que  actualmente  pagan. 

Los  repartidores  de  pulque  á  domicilio,  sin  tener 
pulquería,  deben  pagar  menor  contribución,  porque 
son  los  que  originan  menos  males  con  su  comercio. 

Quizá  ocasionarían  las  disposiciones  indicadas^ 
que  en  algunas  casas  se  establecieran  expendios 
clandestinos  de  pulque  ó  de  licores  y  que  así  el  mal 
que  hoy  se  ostenta  públicamente,  quedara  encubier- 
to; pero  esto  se  restringiría  con  la  vigilancia,  con 
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fuertes  multas  y  con  penas  severas  que  tendrían  que 
sufrir  los  contraventores. 

No  se  debe  permitir  de  manera  indeterminada  el 
establecimiento  de  pulquerías,  sino  señalar  un  nú- 
mero que  esté  en  relación  con  el  de  los  habitantes 
del  lugar,  v.  gr.,  una  para  cada  cuatrocientos  ó 
quinientos  habitantes. 

Como  se  dijo  al  hablar  de  las  causas  del  alcoho- 
lismo, en  las  haciendas  y  ranchos  donde  se  elabora 
el  pulque,  es  casi  general  la  costumbre  de  pagar  á 
sus  peoues  una  parte  de  su  salario  con  este  líqui- 
do; y  como  esto  trae  una  economía  al  dueño,  pro- 
cura siempre  que  una  parte  considerable  del  suel- 
do, lo  reciban  sus  empleados  en  la  repetida  bebida, 
fomentando  así  el  vicio.  Esta  costumbre  es  muy 
reprochable  y  debe  desaparecer  en  lo  absoluto;  y  si 
así  lo  hicieren  los  dueños  de  las  fincas,  lograrán 
disminuir  el  alcoholismo  en  sus  sirvientes  y  que  és- 
tos trabajen  más  y  mejor;  pero  como  este  paso  no 
es  de  esperarlo  de  ningún  hacendado,  deberian  prohi- 
bir las  autoridades  esta  clase  de  pagos,  primero  por 
que  esas  casas  no  tienen  permiso  para  la  venta  de 
bebidas  alcohólicas  al  menudeo,  y  luego,  porque  se 
fa.vorece  con  ello  el  alcoholismo. 

FABRICAS  DE  ALCOHOLES  Y  LÍQUIDOS 
FERMENTADOS.— Falta  hablar  de  los  impuestos 
que  deben  asignarse  á  las  fábricas  de  alcoholes,  á 
las  de  líquidos  fermentados  y  á  la  importación  de 
bebidas  embriagantes,  todas  estas  fuentes  ú  oríge- 
nes de  la  miseria,  de  la  degradación  y  debilitamien- 
to de  los  pueblos. 

De  nuestros  gobernantes,  aquellos  que  deseen 
combatir  el  alcoholismo,  dirijan  sus  principales  ata- 
ques á  las  fábricas  ó   lugares  de   producción  de  be- 
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bidas  embriagantes  y  á  la  importación  de  las  mis- 
mas, y  harán  más  por  la  temperancia,  que  lo  que 
conseguirían  con  las  mejores  leyes,  bandos  y  medi- 
das antialcohólicas  de  otro  género. 

Esto  es  evidente:  Si  nos  imaginamos,  por  ejem- 
plo, que  por  las  disposiciones  de  un  gobernante  la 
producción  de  pulque  se  redujera  á  la  mitad  de  lo 
que  es  actualmente,  todos  los  consumidores  de  este 
líquido  tendrían  que  tomar  la  mitad  de  lo  que  hoy 
toman;  ó  unos  tomarían  la  cantidad  que  acostum- 
bran y  otros  nada,  lo  que  traería  un  bien  indudable 
á  toda  la  sociedad.  Y  si  extremando  las  leyes  coer- 
citivas, se  lograse  que  el  pulque  fuese  suprimido 
por  completo,  puede  decirse  que  la  moral  y  la  hi- 
giene habrían  ganado  su  mejor  batalla. 

De  estas  consideraciones  se  deduce  que  el  pro- 
blema que  deben  resolver  los  gobiernos,  se  sintetiza 
en  disminuir  ó  mejor  acabar  con  la  producción  de 
líquidos  alcohólicos  y  su  importación.  A  conseguir 
esto  deberá  dirigirse  la  acción  de  las  leyes,  porque 
allí  está  el  germen  del  temible  alcoholismo.  Si  la 
producción  no  puede  suprimirse,  búsquese  la  ma- 
nera de  disminuirla,  y  si  ni  esto  es  posible,  al  me- 
nos procúrese  impedir  su  avance  y  el  de  la  impor- 
tación, que  constantemente  aumentan. 

Si  nuestro  gobierno  no  pone  cuanto  antes  un  va- 
lladar á  este  mal,  quizá  muy  pronto  no  pueda  ó  por 
lo  menos  le  será  muy  difícil  hacerlo,  porque  cada 
día  aumentan  en  el  comercio  los  capitales  destina- 
dos á  la  elaboración  de  líquidos  espirituosos,  y  los 
productores  de  estos  líquidos,  se  opondrán  con  to- 
das sus  fuerzas  á  que  se  lleve  á  cabo  cualquier  ata- 
que á  los  productos  de  alambiques,  tinacales,  etc. 

Las  numerosas  haciendas  pulqueras  de  la  Mesa 
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Central,  las  cervecerías  de  Monterrey,  Orizaba,  Ja- 
lapa y  México,  etc.,  las  fábricas  de  aguardiente  co- 
mo "La  Favorita,''  de  Celaya,  "La  Unión,''  de  Mé- 
xico, "La  Vética,"'  la  de  "San  Francisco"  y  otras; 
las  destilerías  de  Cuernavaca  y  las  de  Veracruz,  etc., 
todas  ellas  representan  cuantiosísimos  capitales  que, 
unidos  á  los  de  los  importadores  de  alcoholes,  for- 
man un  ariete  fortísimo  que  se  aplicará  para  des- 
truir, ó  siquiera  debilitar  la  revolución  antialcohó- 
lica. Si  hoy  no  se  pone  un  hasta  aqui  á  tan  formi- 
dable invasión,  las  fábricas  aumentarán,  y  después, 
como  antes  digo,  cualquier  obstáculo  que  se  inten- 
te ponerles,  ó  será  arrollado  ó  apenas  si  logrará  de- 
tener un  poco  el  mal.  Ejemplo  de  esto  es  Inglate- 
rra, donde  el  desarrollo  de  las  cervecerías  y  de  las 
fábricas  de  alcohol,  ha  alcanzado  un  progreso  alar- 
mante. Y  ¿cuál  ha  sido  la  causa  de  esto?  Lo  he  di- 
cho ya:  Los  fabricantes  y  comerciantes  de  estas  be- 
bidas, que  han  llegado  á  meter  en  las  Cámaras  Le- 
gislativas á  personas  interesadas  en  el  comercio  de 
alcoholes,  para  que  expidan  leyes  favorables  á  su 
negocio. 

Lección  es  esta  que  nos  puede  servir  de  sano 
ejemplo,  para  que  cuanto  antes  se  procure  poner 
un  remedio  al  mal  indicado  y  no  cuando  nuestros 
ministros,  nuestros  diputados  y  nuestros  goberna- 
dores se  hallen  interesados  en  fomentar  el  más  de- 
gradante de  los  vicios.  Cuan  grandes  serán  enton- 
ces las  dificultades  que  se  opongan  al  logro  de  la 
temperancia,  si  los  cuerpos  legislativos  están  com- 
puestos en  su  mayoría  por  comerciantes  ó  interesa- 
dos en  la  producción  del  alcohol.  Y  no  creamos  que 
el  peligro  es  remoto;  nos  amenaza,  y  muy  de  cerca, 
pues  ya  lo   vemos  asomar  con  la  formación  de  la 
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sociedad  explotadora  del  pulque  en  la  ciudad  de 
México.  Los  que  saben  como  está  constituida  esta 
compañía,  qué  personas  la  componen  y  cuáles  son 
los  recursos  con  que  cuenta,  ¿creerán  que  sea  fácil 
obligarla  á  aceptar  alguna  determinación  que  soca- 
ve por  su  base  su  brillante  negocio,  conocido  con 
el  ayancado  título  de  trust pulquero^  ¿No  hemos  vis- 
to ya  que  al  nacer  ha  dominado  á  personas  de  va- 
ler y  de  representación  social?  Si  así  sigue  crecien- 
do en  poder,  ¿á  dónde  llegará?  También  nuestras 
sociedades  formadas  para  la  explotación  de  las  gran- 
des fábricas  de  alcohol;  los  numerosos  hacendados 
que  elaboran  pulque  y  más  pulque,  y  tantos  otros 
fabricantes  al  por  menor  de  líquidos  alcohólicos, 
¿aceptarán  sin  combatir  las  leyes  que  vulneren  sus 
intereses?  No,  y  mil  veces  no;  y  por  lo  mismo,  no 
hay  que  esperar  más  tiempo  para  dar  principio  á  la 
lucha. 

IMPUESTOS  A  LAS  FINCAS  QUE  PRODU- 
CEN PULQUE.— Puesto  que  la  principal  riqueza 
de  los  hacendados  de  nuestra  mesa  central  está  en 
los  productos  de  sus  magueyales,  que  los  hacen  vi- 
vir no  sólo  con  holgura,  sino  hasta  con  opulencia; 
puesto  que  el  pulque  de  esas  fincas  enferma  y  en- 
venena al  público,  so  pretexto  de  alimentarlo;  pues- 
to que  el  alcoholismo  en  general,  merma  las  rentas 
públicas,  porque  mata  é  inutiliza  para  todos  los 
trabajos  industriales  y  agrícolas  á  muchos  hombres 
que  darían,  si  no  estuviesen  atacados  de  mal  tan 
grave,  bastante  dinero  al  Estado;  puesto  que  este 
mismo  por  causa  de  las  bebidas  embriagantes  tiene 
la  necesidad  de  aumentar  su  presupuesto  de  egre- 
sos con  cuantiosas  partidas  destinadas  al  sosteni- 
miento de  hospitales  para  los   enfermos  que  allí  se 
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curan  por  causa  del  alcoholismo  y  á  la  alimentación 
de  reclusos  en  las  cárceles,  por  idénticos  motivos, 
y  puesto  que  el  aumento  de  empleados  en  la  admi- 
nistración de  justicia  y  en  los  hospitales,  reconoce 
por  causa  el  propio  vicio,  muy  justo  es  que  esas 
mismas  haciendas  pulqueras  contribuyan  con  fuer- 
tes cantidades,  para  compensar  al  gobierno  de  las 
pérdidas  que  el  alcoholismo  le  origina. 

No  se  diga  que  esto  sería  arruinar  á  los  hacenda- 
dos; y  para  probar  que  aun  contribuyendo  con  can- 
tidades relativamente  grandes  no  sufrirían  gran  co- 
sa sus  intereses,  me  basta  recordar  aquí  lo  dicho  en 
las  páginas  112  y  113  de  este  mismo  libro,  donde  se 
ve  la  gran  diferencia  que  hay  entre  el  costo  de  un 
maguey  y  lo  q¡ie  produce,  y  hasta  qué  punto  pue- 
den ios  hacendados  pagar  contribuciones  fuertes 
sin  arruinarse.  Si  á  estas  consideraciones  se  agrega 
la  de  que  todos  los  comerciantes  hacen  recaer  toda 
contribución  sobre  el  consumidor,  sin  sufrir  ellos 
nada  ó  casi  nada  en  sus  intereses,  se  convendrá  en 
que  los  dueños  de  tinacales,  que  también  son  co- 
merciantes, no  padecerían  un  gran  quebranto  con 
que  se  subieran  las  contribuciones  á  su  producción 
de  pulque. 

Como  se  dijo  en  otro  lugar  de  este  libro,  la  plan- 
tación de  magueyes  ha  alcanzado  ya  entre  nosotros 
una  extensión  considerable,  trayendo  como  conse- 
cuencia una  abundancia  notabilísima  de  pulque;  y 
como  este  líquido  no  tiene  más  empleo  que  el  de 
bebida;  resulta  que  mientras  mayor  sea  el  núme- 
ro de  magueyes,  el  alcoholismo  por  pulque  llega- 
rá forzosamente  á  ser  mayor.  Por  esto  se  debe  ex- 
pedir alguna  ley  destinada  á  contrarrestar  la  ten- 
dencia ilimitada  á  la  plantación  de  magueyes.  Qui- 
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zá  imponiendo  á  las  fincas  pulqueras  una  contribu- 
ción de  alguna  importancia  por  cada  centenar  de 
sus  magueyes,  estuviesen  ó  no  en  producto,  se  pu- 
diera debilitar  ese  afán  y  hacer  pensar  á  los  dueños 
de  las  referidas  sementeras,  en  plantar  otros  vege- 
tales que  les  produjesen  idénticos  ó  mayores  pro- 
ductos pecuniarios,  estando  en  este  caso  la  linaza, 
la  papa  y  tantas  otras  cosas  que  pueden  cultivarse 
en  los  terrenos  donde  hoy  no  se  ve  más  que  las  tris- 
tes y  monótonas  magueyeras. 

En  lo  intenso  y  extenso  de  la  propagación  del  aga- 
ve mexicano,  está  el  origen  del  mal  que  hasta  hoy 
los  gobiernos  do  han  pensado  combatir  en  su  cu- 
na; y  pí  esto  se  hiciera,  aunque  fuese  paulatina,  pero 
constantemente,  irían  disminuyendo  los  magueyes 
y  con  ellos  la  cantidad  de  pulque,  la  de  los  borra- 
chos y  la  de  las  enfermedades  que  el  mismo  líquido 
ocasiona. 

Consígase  ó  no  lo  que  acabo  de  escribir,  se  debe 
atacar  directamente  la  elaboración  del  pulque  con 
fuertes  impuestos,  con  las  necesarias  exigencias  hi- 
giénicas, etc.,  para  que  los  propietarios  délos  tina- 
cales busquen  la  manera  de  utilizar  el  aguamiel  de 
sus  magueyes  en  otra  cosa  que  no  sea  pulque,  ó  de 
que  estas  mismas  plantas  se  exploten  de  otro  modo 
que  no  sea  el  hasta  ahora  conocido.  Una  dificultad 
se  presentará  desde  luego  para  el  cambio  de  explo- 
tación del  maguey,  y  es  la  de  que  los  hacendados 
no  querrán  indudablemente  salir  del  camino  trilla- 
do por  donde  han  caminado  tantas  generaciones 
de  ignorantes  agricultores,  habiendo  necesidad  de 
crear  algún  insuperable  tropiezo,  para  hacerlos  tor- 
cer de  ruta. 

Para  esto,  se  podría  principiar  por  imponer  á  los 
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tinacales  una  contribución  de  un  centavo  por  cada 
litro  de  pulque  que  elaborasen,  disposición  que  trae- 
ría ya  algún  bien,  aunque  contra  su  voluntad,  al  pú- 
blico; porque  por  ejemplo,  el  individuo  que  dispone 
ahora  de  veinte  centavos  diarios  para  comprar  cua- 
tro ó  cinco  litros  de  pulque,  tendría  que  conformar- 
se después  con  solo  tres,  y  el  perjuicio  que  hallaría 
en  su  salud  sería  menor.  Mas  pudiera  objetarse  á  es- 
ta disposición  que,  de  no  ser  uniforme  en  todos  los 
Estados  que  producen  pulque,  ocasionaría  un  des- 
equilibrio en  los  poseedores  de  magueyes.  Es  cier- 
to, pero  si  el  Estado  que  estableciera  esa  contribu- 
ción del  centavo  sobre  litro,  para  equilibrar  á  sus 
hacendados  con  los  de  los  otros  Estados  producto- 
res de  la  misma  bebida,  liberase  de  este  impuesto 
al  pulque  exportado  y  lo  cobrase  al  importado,  el 
equilibrio  se  restablecería  y  todo  perjuicio  cesaría. 

Si  el  Estado  de  Hidalgo  impusiera  esta  contribu- 
ción, tendría  lo  siguiente:  Hemos  supuesto  que  la 
producción  general  diaria  de  pulque  es  de  5.250.000 
litros  (véase  la  página  111)  y  que  de  estos  el  Estado 
de  Hidalgo  suministra  3.000,000  que  cuotizados  á 
un  centavo,  producirían  $30,000.00  diarios,  ó  sean 
$900,000.00  al  mes.  Supongamos,  como  es  natural, 
que  una  parte  de  este  pulque  no  pudiera  ser  cuoti- 
zado por  fraudes  ú  omisiones,  siempre  se  tendría 
más  de  medio  millón  de  pesos  al  mes,  producto  de  la 
contribución  indicada. 

Esta  cantidad  distribuiríase  de  la  manera  siguien- 
te: una  parte  en  el  pago  de  los  visitadores  y  ayu- 
dantes necesarios  para  vigilar  en  todo  el  Estado  la 
producción  del  pulque;  otra  para  retribuir  á  algu- 
nas personas  que  recorrieran  todas  las  haciendas  y 
ranchos  que  producen  pulque,  enseñando  práctica- 
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mente  la  manera  de  extraer  la  fibra  de  las  hojas  del 
maguey  y  la  fabricación  con  ella  de  lazos,  costales, 
etc.;  otra  para  establecer  en  ios  lugares  donde  fuera 
conveniente,  una,  dos  ó  tres  fábricas  de  azúcar  pa- 
ra convertir  en  esta  sustancia  el  producto  de  los 
magueyes;  y  el  excedente  de  la  citada  contribución, 
en  obras  que  tendiesen  á  la  propagación  de  la  tem- 
perancia y  á  la  cura  de  los  alcohólicos. 

De  aceptarse  esto,  los  visitadores  deberían  ir  por 
parejas  á  fin  de  evitar  en  lo  posible,  los  actos  de 
condescendencia  ó  cohecho,  que  son  más  fáciles  de 
practicar  en  una  sola  persona.  Estos  empleados  ten- 
drían la  obligación  de  tomar  nota  personalmente 
de  las  cantidades  de  los  aguamieles  que  entrasen 
diariamente  á  los  tinacales,  del  pulque  que  se  des- 
pachase en  los  mismos,  del  número  de  tinas  de  fer- 
mentación y  de  las  cantidades  de  pulque  que  cada 
hacienda  expidiera  diariamente  por  los  ferrocarri- 
les, etc.  Estas  visitas  deberían  ser  frecuentes,  veri- 
ficándose por  distintos  visitadores,  de  manera  que 
se  pudiera  conocer  con  bastante  aproximación  la 
cantidad  que  de  este  líquido  se  elaborara. 

Las  fábricas  de  azúcar  de  aguamiel,  en  caso  de 
establecerse,  deberían  recibir  de  las  haciendas  y 
ranchos  circunvecinos  este  líquido  ya  hervido  y  en 
un  estado  de  concentración  suficiente  para  evitar 
toda  clase  de  fermentación,  terminando  en  seguida 
la  concentración  para  sacar  un  azúcar,  por  cierto  de 
muy  buena  clase. 

Una  vez  levantadas  las  fábricas  indicadas  y  ya 
listas  para  trabajar,  se  debería  subir  aun  más  las 
contribuciones  á  la  elaboración  del  pulque;  de  tal 
manera,  que  por  el  precio  alto  que  alcanzara,  se  re- 
dujese su  consumo.  Y  como  entonces  sobraría  bas- 
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tante  aguamiel,  para  no  perderla  sus  dueños,  la 
concentrarían  por  el  calor  para  que  se  conservase 
sin  alteración,  ya  reducida  de  volumen,  haciendo 
así  fácil  su  remisión  á  las  fábricas  de  azúcar,  don- 
de debería  ser  pagada  á  un  precio  tal,  que  el  hacen- 
dado tuviera  mejores  utilidades  que  si  la  convirtie- 
se en  pulque. 

Si  el  precio  á  que  debieran  pagarse  las  aguamie- 
les hervidas  fuese  superior  al  del  azúcar  que  pro- 
dujeran, originando  esto  un  deficiente  mensual  en 
las  fábricas,  debería  cubrirse  esta  pérdida  con  el 
producto  de  la  contribución  á  la  elaboración  del 
pulque  que,  como  se  ha  dicho,  se  aumentaría  lo  más 
que  se  pudiese. 

Un  ejemplo  aclarará  esta  idea.  Supongamos  una 
producción  de  doscientos  litros  de  aguamiel,  de  los 
que  la  mitad  se  concentrara  por  el  calor  y  la  otra  se 
transformara  en  pulque;  y  supongamos  igualmente 
que  el  precio  del  aguamiel  en  el  tinacal  íuese  de 
$  0,02  CVS.  el  litro.  Pues  bien,  los  cien  litros  que  se 
concentraran  necesitarían  $  0,50  cvs.  por  ejemplo 
de  gastos  para  esta  operación,  y  se  reduciría  su  vo- 
lumen á  setenta  litros,  que  según  lo  dicho,  valdrían 
$  2,50  CVS.  ó  sean  tres  y  medio  centavos  el  litro. 
Si  la  fábrica  de  azúcar  pagaba  en  la  puerta  del  ti- 
nacal á  cuatro  centavos  litro  de  aguamiel  hervida, 
el  dueño  de  este  líquido,  además  de  realizarlo  sa- 
cando los  gastos  de  extracción,  concentración,  etc., 
tendría  una  utilidad  de  medio  centavo  en  litro,  ó 
sean  $  0,35  cvs.  en  los  cien  litros  concentrados.  Los 
cien  litros  que  se  convirtieran  en  pulque,  se  vende- 
rían á  $  0,04  cvs.  litro,  que  tendría  que  pagar  §0,02 
cvs.  de  contribución,  de  manera,  que  el  hacendado 
sólo  recibiría  los  dos  centavos,  valor  del  aguamiel. 
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Así  las  cosas,  al  dueño  del  tinacal  le  convendría  me- 
jor concentrar  sus  aguamieles  que  hacerlas  pulque, 
alcanzando  con  esto  la  ventaja  de  tener  segura  la 
venta  de  su  elaboración,  sin  los  riesgos  que  tiene  el 
pulque,  siendo  uno  de  ellos  el  que,  por  una  ú  otra 
causa,  se  descompone  en  el  tinacal,  y  otro,  el  que 
muchas  veces  se  hace  difícil  su  venta. 

Supongamos  que  los  setenta  litros  que  recibie- 
ra la  fábrica  le  proporcionaban  15  kilogramos  de 
azúcar,  y  que  éstos  se  vendiesen  en  $  2,70  ó  sea 
á  §0,18  kilo;  esto  le  ocasionaría  una  pérdida  de 
$  0,80  que  resultan  de  la  resta  de  los  $  2,70  in- 
dicados de  $  3,50  que  suman  los  S  2,80  valor  del 
aguamiel,  más  S  0,20  de  Hete  y  $  0,50  de  gastos 
de  fábrica;  pero  la  contribución  de  $  0,02  por  litro 
de  pulque,  en  los  cien  litros  destinados  á  esta  be- 
bida, producirían  $  2,00,  de  donde  se  tomarían  los 
S  0,80  perdidos  en  la  fábrica  y  aun  sobrarían  §  1,20 
á  favor  del  gobierno,  si  estaban  bajo  su  adminis- 
tración las  repetidas  fábricas;  mas  si  no  quería  ó 
no  podía  ocuparse  en  esas  labores,  podría  con  el  pro- 
ducto de  la  contribución  dicha,  subvencionar  á  las 
fábricas  con  determinada  cantidad  por  hectolitro 
de  aguamiel  concentrada  que  beneficiaran  para  ex- 
traerle el  azúcar,  lo  que  llevaría  á  algunos  particu- 
lares á  emprender  este  negocio. 

Con  motivo  de  las  medidas  indicadas,  la  produc- 
ción clandestina  del  pulque  se  desarrollaría  induda- 
blemente; pero  con  varios  vigilantes  de  los  campos 
pulqueros,  pronto  se  descubrirían  estos  fraudes,  cas- 
tigando á  sus  autores  con  penas  adecuadas. 

Los  visitadores  deberían  conocer  bien  los  planos 
de  la  hacienda  ó  rancho  que  fueran  á  visitar,  para 
ver  si  no  se  ocultaba  una  parte  de  su  producción 
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de  pulque,  y  hacer  que  -sus  ayudantes  contasen  el 
número  de  magueyes  en  producto,  para  calcular 
por  este  medio  si  era  cierta  la  cantidad  de  pulque 
manifestada  á  la  oficina  encargada  de  este  registro. 

CERYECERIAS.— La  cerveza  hasta  hoy  no  ha 
causado  entre  nosotros  los  males  que  el  pulque;  pe- 
ro como  se  hayan  establecido  en  nuestro  país  gran- 
des fábricas  de  cerveza  y  el  consumo  de  este  líqui- 
do se  vaya  extendiendo  á  gran  prisa  en  toda  la 
República,  es  de  suponer  que  pronto  los  producirá 
en  igual  escala  y  que  serán  manifiestos  sus  perjui- 
cios. Por  este  crecimiento  extraordinario,  nuestro 
gobierno  debe  procurar  que  no  se  establezcan  nue- 
vas cervecerías  y  que  las  ya  establecidas,  sean  co- 
tizadas con  altas  contribuciones,  tomando  como 
unidad  para  esto,  siempre  el  litro  ó  hectolitro  de 
producción,  como  lo  indiqué  para  el  pulque. 

FABRICAS  DE  ALCOHOLES.  —  Caando  aun 
no  eran  conocidos  los  verdaderos  efectos  que  el  al- 
cohol produce  en  el  cuerpo  del  hombre;  cuando  se 
suponía  que  era  fuente  de  fuerza  y  energía  y  se  le 
miraba  como  á  un  estimulante  saludable,  creyendo 
que  sólo  causaba  mal  si  se  abusaba  de  él,  entonces, 
bien  estaba  que  los  gobiernos  permitiesen  el  esta- 
blecimiento de  las  fábricas  de  alcohol  y  que  aun 
estimulasen  este  ramo  de  la  industria;  pero  hoy  que 
la  ciencia  ha  desenmascarado  este  veneno  de  la  so- 
ciedad y  ha  puesto  de  manifiesto  sus  terribles  estra- 
gos en  el  organismo  que,  sufriéndolos  á  veces  lar- 
go tiempo  sin  manifestación  aparente,  cae  al  fin 
vencido,  deben  mirarse  como  ilícitas  la  fabricación 
de  alcoholes  y  su  venta  y  los  gobiernos  cohibir  esta 
industria,  fuente  de  casi  todas  las  desgracias  huma- 
nas. Pero  como  suprimir  violentamente  este  co- 
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mercio  sería  quizá  impracticable,  aconsejamos  por 
hoy  que  se  decreten  y  pongan  en  vigor  algunas  de- 
terminaciones que  disminuyan  ó  al  menos  limiten 
este  mal,  mientras  llega  el  día  en  que  lo  veamos 
desaparecer. 

Las  fábricas  de  alcoholes,  como  repetidas  veces 
lo  he  escrito  en  esta  obrita,  son  el  venero  principal 
del  torrente  que  arrastra  y  ahoga  á  tantos  desgra- 
ciados; y  cuyas  ardientes  aguas;  solas  ó  en  combina- 
ción con  las  sustancias  de  que  se  hacen  los  licores, 
los  vinos  falsificados,  ajenjos,  bermouths,  amargos, 
aperitivos,  etc.,  derraman  su  acción  altamente  tóxi- 
ca por  toda  la  tierra.  Las  bebidas  antes  enumera- 
das son  doblemente  dañosas:  primero,  por  el  alco- 
hol que  contienen,  y  segundo,  por  las  esencias  y  ex- 
tractos que  entran  en  su  composición,  que  son  tam- 
bién muy  nocivos  á  la  salud.  Considerando  además 
que  todos  los  alcoholes  resultan  de  la  fermentación 
de  líquidos  azucarados  procedentes  en  su  mayor 
parte  de  cuerpos  que  son  ó  pueden  utilizarse  como 
alimentos,  sin  dificultad  se  comprende  que  á  más 
de  otros  múltiples  males  de  que  son  origen,  lo  son 
de  dos  principalísimos:  de  la  privación  como  ali- 
mento de  las  semillas  ó  frutos  de  que  se  extrae  el 
alcohol,  y  de  la  venta  de  la  más  perniciosa  de  las 
sustancias.  Por  esto  la  industria  de  los  alcoholes 
debe  ser  v'sta  con  repugnancia  y  restringida  tanto 
como  sea  posible. 

Para  la  fabricación  de  alcoholes  no  se  debe  tener 
la  menor  tolerancia,  y  todos  los  alambiques  deben 
ser  vigilados  constantemente  por  el  gobierno,  para 
conocer  la  producción  exacta  de  cada  uno  de  ellos. 
Impónganse  cuotas  altas,  muy  altas  por  cada  litro 
de  líquido  que  arrojen  esos  alambiques,  y  así  se  ve-. 
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rán  casi  todos  ellos  obligados  á  apagar  sus  hoga- 
res. Las  fábricas  que  más  deben  gravarse  con  con- 
tribuciones, son  las  que  producen  alcoholes  de  maíz; 
tanto  porque  consumen  la  semilla  que  constituye  el 
principal  alimento  entre  nosotros,  haciéndola  subir 
á  precios  excesivos,  cuanto  porque  el  alcohol  de 
maíz  es  más  nocivo  que  cualquier  otro.  A  estas 
fábricas  se  les  debe  exigir  además  la  purificación 
ó  rectificación  de  sus  productos,  para  quitarles  la 
mayor  parte  de  éteres  y  esencias  que  se  forman  en 
la  fermentación  del  maíz  y  que  son  los  que  hacen 
este  alcohol  sobre  manera  venenoso. 

Por  todo  lo  expuesto  hasta  aquí,  nuestro  gobier- 
no debe  nombrar  inspectores  de  las  fábricas  de  al- 
coholes, que  por  parejas  vigilen,  si  no  diariamente, 
por  lo  menos  semanaria  ó  quincenalmente  cada  una 
de  ellas,  tomando  nota  del  rendimiento  exacto  de 
cada  aparato  de  destilación,  del  número  y  capaci- 
dad de  las  tinas  de  fermentación  que  alimenten  á 
los  alambiques  y  del  grado  de  concentración  del  al- 
cohol que  resulte.  A  los  alcoholes  de  caña  de  80° 
ó  90°,  cuotíceseles  por  lo  menos  con  $0.25  ó  $0.30 
por  litro;  cuota  no  muy  alta,  si  se  considera  el  mal 
que  reporta  la  sociedad  con  esta  bebida;  y  á  los 
aguardientes  en  que  se  emplea  el  maíz  como  mate- 
ria prima,  por  lo  menos  con  $  0.50  por  litro,  por 
ser  el  peor  de  los  alcoholes,  como  repetidas  veces 
se  ha  dicho. 

Si  fuera  posible  establecer  aquí  el  monopolio,  tal 
como  se  verifica  en  Suecia,  por  medio  del  sistema 
Gothembourg,  ninguna  otra  medida  daría  tan  be- 
néficos resultados;  pero  como  quizá  esto  no  fuera 
posible,  habría  que  conformarse  con  impuestos  ele-, 
vados  y  constante  vigilancia. 
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Si  en  México  se  cotizara  la  producción  del  alco- 
hol como  en  Francia,  por  ejemplo,  tendríamos  que 
cada  litro  que  produjera  un  alambique,  debería  pa- 
gar algo  más  de  un  peso  de  contribución,  sin  incluir 
en  esta  suma  lo  que  pagaran  las  cantinas  al  vender- 
lo. ¿Pero  nosotros  tendremos  alguna  vez  esto? 

Aun  cuando  la  vigilancia  é  inspección  de  las  fá- 
bricas aumentara  bastante  su  presupuesto  actual  de 
egresos  al  gobierno,  quedaría  recompensado  este 
gasto,  y  con  creces,  con  el  producto  de  las  contri- 
buciones que  se  impusieran  á  los  alcoholes. 

CUOTAS  A  LA  IMPORTACIÓN  DE  LÍQUIDOS 
ALCOHÓLICOS.  —  Desde  el  momento  en  que  se 
gravara  con  cuotas  elevadas  toda  la  producción  de 
líquidos  alcohólicos  nacionales,  tendría  en  justicia 
que  imponerse  aun  mayores  á  los  vinos  y  licores 
extranjeros. 

Al  formar  las  tarifas  aduanales  para  cotizar  los 
alcoholes  importados,  debiera  tenerse  presente  que 
las  bebidas  que  contengan  más  de  un  40o/o  de  al- 
cohol puro,  V.  gr.,  el  ajenjo,  los  aperitivos,  el  co- 
gnac, los  bitteres,  etc.,  y  aun  los  de  menos  grados, 
como  el  bermouth  y  todos  los  compuestos  que  con- 
tienen esencias  ó  extractos  diversos,  son  las  bebi- 
das más  nocivas  y  por  lo  mismo,  las  que  más  deben 
ser  gravadas  en  estas  tarifas. 

El  aumento  de  contribuciones  á  los  alambiques, 
fábricas  de  cerveza,  haciendas  pul  queras,  ó  impor- 
tación de  bebidas  alcohólicas,  traería  un  triple  bene- 
ficio al  país:  primero,  que  gravándose  así  la  produc- 
ción y  la  importación,  no  serían  ya  tan  halagüeñas  y 
aprovechadas  como  lo  son  hoy,  y  ambas  disminui- 
rían mucho;  segundo,  que  resultando  con  estas  me- 
didas el  precio  de  los  líquidos  alcohólicos  muy  alto 
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no  sería  posible  bo  vendiesen  en  las  cantidades  que 
actualmente  se  hace;  y  tercero,  que  el  gobierno  ten- 
dría con  estas  contribuciones  una  fuente  de  riqueza 
para  cubrir  con  holgura  sus  gastos,  aumentar  sus  re- 
servas y  tal  vez  para  disminuir  otras  contribuciones. 
CONGRESOS  ANTIALCOHÓLICOS.  —  Para 
terminar  con  la  enumeración  de  las  medidas  que, 
según  creo,  debe  dictar  nuestro  gobierno  en  contra 
del  alcoholismo,  no  me  falta  más  que  aconsejar  la 
formación  de  un  Congreso  Antialcohólico  Nacional, 
que  debe  reunirse  en  la  Capital,  con  delegados  ó  re- 
presentantes de  todos  los  Estados  de  la  República; 
congreso  en  que  se  presentarán  toda  clase  de  traba- 
jos referentes  al  alcoholismo,  para  que,  convergien- 
do las  ideas  de  todos  los  congresistas  á  un  solo  pun- 
to, sus  trabajos  más  ó  menos  ilustrados  den  por  re- 
sultado un  conjunto  ó  cuerpo  de  enseñanza,  que 
venga  á  resolver  satisfactoriamente  el  problema  has- 
ta ahora  no  mas  planteado  de  la  corrección  y  cura 
del  alcoholismo  en  esta  nuestra  querida  Patria. 


He  fatigado  á  mis  lectores  para  pcner  de  mani- 
fiesto ante  sus  ojos  los  grandes  y  gravísimos  males 
que  acarrea  el  uso  y  el  abuso  de  los  líquidos  alcohó- 
licos; he  bascado  hasta  donde  he  podido,  la  causa 
del  desarrollo  progresivo  de  este  mal;  he  presenta- 
do el  cuadro  general  del  alcoholismo  en  nuestro 
país,  y  he  indicado  los  medios  que  he  creído  con- 
venientes para  corregirlo;  en  una  palabra,  he  procu- 
rado levantar  el  velo  que  cubre  el  estado  actual  del 
alcoholismo  en  México.  Ojalá  y  mis  palabras  lleguen 
á  impresionar  el  ánimo  de  las  personas  que  lean  es- 
tas páginas,  y  les  sirvan  de  bálsamo  eficaz  para  cu- 
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rar  sus  costumbres  alcohólicas,  si  las  tienen,  ó  para 
precaverse  de  este  contagiosísimo  mal,  si  no  lo  pa- 
decen. 

Quiera  Dios  que  estas  mis  palabras  lleguen  hasta 
el  corazón  de  las  personas  que  por  sus  méritos  y 
fortuna  nos  gobiernan;  y  me  consideraré  muy  afor- 
tunado si  su  vista  llega  á  recorrer  con  interés  las 
humildes,  pero  verídicas  páginas  de  este  libro,  que 
harán  que  su  cerebro  medite  sobre  la  situación  ac- 
tual que  guarda  el  país.  Si  esto  llegase  á  suceder, 
seguro  estoy  de  que  su  pecho  se  llenaría  de  generosa 
indignación  y  de  profundo  dolor;  pues  nadie  puede 
quedar  indiferente  al  ver  cómo  ese  moderno  Mino- 
tauro,  llamado  taberna,  devora  no  sólo  al  individuo, 
sino  á  la  familia,  á  la  sociedad,  y  á  la  humanidad 
entera.  Indudablemente  que  el  que  no  se  halle  inte- 
resado en  el  despreciable  comercio  de  alcoholes,  al 
contemplar  cómo  estos  han  llenado  los  hospitales  de 
enfermos,  las  cárceles  de  delincuentes  y  los  cemen- 
terios de  cadáveres;  cómo  han  hecho  degenerar  las 
razas,  cómo  han  contribuido  al  desarrollo  de  la  epi- 
lepsia, la  locura  y  la  tisis,  y  cómo  han  socavado  y 
casi  arruinado  por  completo  la  vergüenza,  la  edu- 
cación y  la  moral,  no  sólo  en  el  hombre,  sino  en  la 
mujer  y  hasta  en  el  niño,  sentirá  surgir  de  su  alma 
honrada  un  grito  de  protesta,  de  ira  y  de  dolor.  Al 
fijar  la  vista  en  ese  cuadro,  más  que  todo  verdadero, 
el  escalofrío  que  serpea  por  nuestro  cuerpo  al  mirar 
algún  acto  infame,  invadirá  el  de  los  hombres  que 
nos  gobiernan,  que  si  gozan  de  los  honores  y  bienes- 
tar á  que  son  acreedores,  están  obligados  á  guiarnos 
por  la  intrincada  vía  de  la  existencia  y  apartar  de 
nuestro  paso  las  alevosas  redes  del  vicio.  ¡Cómo  se 
puede  concebir  que  quien  vea  tanta  esposa  mártir, 
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tanta  doncella  arrojada  por  el  abandono  del  padre 
alcohólico  en  brazos  del  hambre  y  de  ellos  á  los  de 
un  prostíbulo;  tantos  niños  sin  abrigo,  sin  alimento 
y  envenenados  por  sus  propios  progenitores;  tantos 
talleres  abandonados  varios  días  de  la  semana  y  no 
por  falta  de  trabajo;  y  por  último,  los  miles  y  miles 
de  hogares,  si  tal  pueden  llamarse  las  habitaciones 
de  los  borrachos,  casi  siempre  sin  lumbre,  sin  otra 
cama  que  un  inmundo  petate,  y  ellos,  los  ebrios,  sin 
otro  vestido  que  los  sucios  harapos  que  casi  dejan  á 
descubierto  sus  no  menos  asquerosas  y  enfermizas 
carnes;  cómo  puede  concebirse,  repito,  que  los  que 
vean  esto  y  puedan  y  deban  poner  un  hasta  aquí  á 
tanta  miseria,  á  tanto  dolor  y  á  tanta  ruina  no  lo 
hagan,  ó  indiferentes  vean  estrellarse  en  los  arreci- 
fes del  vicio,  todo  un  pueblo  llamado  á  más  halagüe- 
ño porvenir? 

Comprendo  la  deficiencia  del  estudio  que  aquí  doy 
por  terminado,  y  reconozco  lo  arduo  y  difícil  que 
ha  sido  para  mis  fuerzas  esta  importantísima  obra, 
cuyo  asunto  ansio  sea  tratado  por  tantas  personas 
como  hay  en  nuestra  patria  dedicadas  exclusiva- 
mente á  los  estudios  científicos  y  literarios  A  esos 
intelectuales  dirijo  mis  últimas  palabras;  á  ellos  cla- 
mo diciéndoles:  ¿Por  qué  tratáis  tantos  asuntos  fo- 
fos ó  inútiles  y  dejais  reposar  vuestras  plumas  ante 
el  alcoholismo?  Haced  algo  por  tanto  desgraciado, 
alzad  la  voz  en  pro  de  la  decadente  raza  á  que  per- 
tenecéis, salvad  á  vuestra  patria  del  peor  de  los  ma- 
les que  la  corroe:  del  alcoholismo! 
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